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Iara los que sostenemos que la época 
presente, lejos de ser, como algunos 
<iicen, de postración y decadencia de nues- 
tro teatro, lo es de adelanto y de floreci- 
miento, la obra de Vital A^a es argumento 
incontrovertible. Vital A^a es autor dramá- 
tico genuinamente español, y también ge- 
nuinamente contemporáneo; es de su país 
y de su tiempo, como lo son muy pocos de 
los que ahora escriben para nuestra escena; 
algunos de los cuales, acaso los más famo 
sos, podrán ser dramaturgos de vuelos más 
elevados, de mayor fuerza en sus concepcio- 
nes, pero no reflejan con toda fidelidad el 
mundo en que viven, porque buscan asun- 
tos para sus cuadros en sociedades que no 
conocen ó piden inspiración á escritores ex- 
tranjeros. • 
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Léase, léase con detenimiento la obra de 
Vital A^a; es seguro que no ha de hallarse 
en toda ella, ni por casualidad, ni por ex- 
cepción, una de esas figuras de las que 
únicamente en el teatro hay ejemplares; 
veremos, sí: estudiantes, bedeles, catedrá- 
ticos, patronas, criadas, abogados, curas, 
médicos, bañistas... como los que diaria- 
mente y á todas horas hallamos por el 
mundo, de donde los ha copiado el autor 
con -exactitud maravillosa; no veremos una 
madre de esas que, para su uso particular, 
han inventado a última hora los autores 
dramáticos de allende el Pirineo, y que 
sólo sirven para producir efecto en deter- 
mifnadas situaciones, pero que ni son ma- 
dres, ni lo serán nunca, aunque otra cosa 
opinen los pseudo-naturalistas empeñados 
en llevar al teatro tesis extravagantes y 
trasnochados problemas. 

Esa madre, á quien la desventura ó el 
crimen separa de su hija; esa madre que 
vive así, lejos del fruto de su amor, ocho, 
quince, veinte, quizás más años; esa ma- 
dre que, transcurridos tantos años, tropieza 
un dldi casualmente con la hija abandonada 
y entonces siente 1* que nunca ha sentido. 
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y entonces se transforma, de pronto y como 
por arte de magia, en madre amantísima, y 
se precipita sobre la hija á quien ni aun 
de vista conoce, y con quien no ha cru- 
zado una palabra, ni ha cambiado un beso 
en su vida, y la ahoga con sus abrazos, y 
la inunda con sus lágrimas, y quiere co- 
mérsela á fuerza de besarla... esa madre, hay 
que decirlo paladinamente, no existe, ni ha 
existido nunca, ni puede existir... ¡¡Bue- 
nos padres están los del teatro francés de 
ahora!! Ni esos son padres, ni esos son 
hijos, ni esos son espíritus santos. 

Es cierto que las situaciones, á que tales 
hallazgos de madres perdidas y de hijas ol- 
vidadas dan motivo, situaciones de un 
efectismo falso y artificioso, tienen el privi- 
legio de conmover hondamente á un públi- 
co, del cual, la mayor parte, no sabe una 
palabra de esto; entre otras razones, porque 
no se ha visto jamás, ni es fácil que se 
vea en caso parecido; pero es cierto tam- 
bién que esa emoción, pasajera siempre, y 
que nada bueno ni malo deja en pos de sí, 
eistá muy lejos de ser la emoción estética 
á que aspira el que en las obras de arte bus- 
ca verdad y busca belleza. ¡Verdad! Justa- 
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mente esta condición es la que predomina 
en las producciones de Vital A^a. Sin se- 
pararnos de las obras que el lector puede 
hallar en este mismo tomo, ¿no es el Paco, 
de Aprobados y Suspensos, 

el estudiante más firme 
de toda la facultad , 

el tipo perfecto y acabado del estudiante de 
ahora? No del capigorrón, de que ni re- 
cuerdos quedan ya en Salamanca; ni del 
constante perturbador de las tranquilas ca- 
lles de Alcalá, pintado por nuestro insigne 
Quevedo, en El Gran Tacaño; ni siquiera 
del famoso estudiante de la tuna^ que casi 
casi hemos alcanzado todavía^ cuando éra- 
mos muy niños, los que somos ya viejos, 
sino del estudiante de hoy; del que, para 
hablar al uso, podríamos llamar estudiante 
fin de siglo^ y que tiene con sus predeceso- 
res semejanza grande en todo lo que es 
esencial de la juventud: la alegría, la des- 
preocupación, el desenfado; pero que se di- 
ferencia de ellos en las condiciones acciden- 
tales de lugar y de tiempo. 

En esa misma obra (pasillo la denomina 
el autor) hay un personaje (que repre- 
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sentaba el inolvidable Pepe Lujan á las mil 
maravillas), Don Cosme, que parece trans- 
portado por el autor desde los claustros del 
Colegio de San Carlos á las tablas del tea- 
trillo de Variedades. Pues bien: esa figura, 
de un realismo y de una verdad indiscuti- 
bles, era entonces de actualidad; una de 
esas infinitas, que los numerosos y descabe- 
llados planes de estudios con que embaru- 
llan la enseñanza oficial, han hecho pasar 
por las aulas de nuestras Universidades. 

Nada hay que decir de San Sebastián, 
Mártir... Veinte personas toman parte en 
la acción; no vemos una sola, desde la más 
importante hasta la que se desvanece en las 
lejanías de los últimos términos del lienzo, 
que no sea un retrato admirable por su 
parecido con el original. El empleado don 
Aniceto, bonachón, complaciente, débil ante 
exigencias poco razonables de su esposa 
doña Gertrudis; ésta, dominante, vanidosa, 
escasa de prudencia y no sobrada de juicio; 
don Ciríaco, el majadero enriquecido... to- 
dos, en fin, hasta los bañeros y el mozo de 
la fonda, muestran en el autor que los ha 
trasladado al cuadro y ha tenido la fortuna 
de colocarlos y distribuirlos en él, envidia^ 
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ble golpe de vista, observación sagaz, lápiz 
habilísimo y gusto delicado. 

Hay en el acto tercero de San Sebastián^ 
Mártir, un rasgo (en el final de la escena 
tercera) que revela en Vital A^a el tempe- 
ramento de autor cómico de primer orden y 
que al propio tiempo lo acredita como gran 
conocedor de los tipos que lleva al teatro. 

Las imprudencias y las locuras de doña 
Gertrudis han producido el resultado que 
de ellas podía esperarse: la familia del in- 
feliz don Aniceto se encuentra en una fonda 
de San Sebastián, sin recursos para pagar 
el hospedaje ni para regresar á Madrid, y 
con tal motivo entáblase entre marido y 
mujer un diálogo, en el cual saborea el 
aficionado con deleite la sal más exquisita 
de nuestro teatro español; que tuvo siem- 
pre para dar y tomar, sal y donaire y vis 
cómica. 

El diálogo termina de este modo: 

Axic. Este es el resultado di tu maldita costum- 

bre de mentir, 

CjERT, ¡Aniceto! 

Anic. ¡De tus ridiculas farsas; sí, señor! 

Gért. Creo que no es esta la ocasión más opor- 

tuna para ese género de reflexiones, sino 



PSar 



Anic. 



Gert. 



A NIC. 

Gert. 



Anic. 
Gert. 
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para que pensemos en el modo de salir de 
la apurada situación en que nos encon - 
tramos. 

Eso, piénsalo tú; mejor dicho, vosotras, ya 
que vuestra es la culpa de todo lo que nos 
sucede. 

¿Sí, eh? Pues ya que tomas el asunto con 
tanta indiferencia, es necesario que tengas 
entendido que el único responsable de lo 
que nos sucede, eres tú. 
¡¡Yol! 

¡Sí, señor, túI Si hubieras tenido carácter 
y no nos hubieras dejado salir de Madrid, 
no nos veríamos ahora como nos vemos. 
¡Pero, mujerl 

Este es el resultado de tus condescenden- 
cias y de tus debilidades. 



Gert. 



Anic. 
Gert. 



Lo que sí quiero que conste, y por eso lo 

repito, es que el único «responsable de lo 

que pueda ocurrimos, eres tú, tú, y solo 

tú. 

jPero, mujerl 

¡Sí, señor! ¡Tú! 



Esta ocurrencia de Gertrudis, ocurren- 
cia en que hay tanta gracia como verdad > 
€S de una fuerza cómica digna de Moliere. 
Y obsérvese que esa gracia delicada y cul- 
ta, cuvo fundamento es un contraste sa- 
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gazmente observado por el autor, llega 
siempre al público indocto, que la celebra 
con espontáneas y ruidosas carcajadas. Por- 
que el vulgo, ese vulgo tan desdeñado y tan 
calumniado por los genios no comprendidos ^ 
tiene en asuntos de arte, y sobre todo para 
las cosas del teatro, una penetración y un 
instinto en que no le aventajan, ni aun le 
igualan, todos los profesores de estética 
reunidos. 

Ese vulgo, para el cual escriben los poe~ 
tas, y cuya aprobación solicita el sabio, adi-. 
vino en Vital A^a un autor, y lo estimuló 
y lo impulsó de tal modo con sus plácemes, 
que el muchacho, casi completamente des- 
conocido, que á fines de 1876 estrenaba 
en el teatro de Variedades el Pasillo cómico 
titulado Aprohsidos y Suspensos, salía dos 
años después (á mediados de 1879), á reci- 
bir los aplausos del público en uno de los 
principales teatros de Madrid, donde se 
había representado la comedia Llovido del 
cielo, elegida por el ilustre primer actor 
Emilio Mano— una de las más legítimas 
glorias de nuestra escena contemporánea — 
para su beneficio. 

La carrera de Vital A^a había sido rápi- 
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da: César del teatro, llegó, pió y venció. No 
todos pueden contar lo mismo; verdad 
es que no todos son César. 

El vulgo no se había equivocado: ¡como 
que se equivoca muy pocas veces! Aquel 
regocijado pintor de costumbres escolares 
que había llevado á escena, con irreprocha- 
ble exactitud^ y con gracejo envidiable, las 
figuras de Paco, D. Cosme, Arturo, el Tío 
Roque, Fermín, Francisco y las del bedel, 
del estudiante y del profesor, que dan 
movimiento, color y vida al saínete (por- 
que es verdadero saínete), Aprobados y 
Suspensos, es hoy el autor cómico predi- 
lecto del público, y comparte con Miguel 
Ráenos Carrión lo que podría llamarse la 
jefatura de las huestes numerosas que, mu- 
tatis mutandis, siguen las sendas trazadas 
por Bretón de los Herreros y Narciso Serra. 

No sabemos de quién ha sido la idea (á 
nuestro modo de ver felicísima) de reunir 
en este tomo — primero de las comedias de 
Vital A^a—lsiS tituladas: Aprobados y Sus- 
pensos^ Llovido del cielo y San Sebastián^ 
Mártir; pero sea de quien fuere ese trabajo 
de selección, pueden, merced á él, los afi- 
cionados á esta clase de estudios, seguir 
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paso á paso la marcha del autor de El Se- 
ñor Cura y de El Sombrero de Copa, en los 
puntos más interesantes de su carrera. 

No es Aprobados y Suspensos el primer 
trabajo escénico de Vital A^a; no es siquiera 
la primera obra suya que obtuvo la apro- 
bación del público y los honores de la ce- 
lebridad; ya antes de haber presentado en 
las tablas al simpático Paco y al famoso don 
Cosme, había escrito el fecundísimo autor, 
amén de las muchas obrillas que para su 
particular entretenimiento y para regocijo 
puramente doméstico de la familia y ami- 
gos de la casa, escriben todos los mucha- 
chos que vají para autores, y aun muchos 
que no van para eso... ni á ninguna parte, 
los juguetes rotulados: Basta* de Matemáti- 
cas, El Pariente de todos, Desde el balcón, 
El Autor del crimeny y en colaboración con 
Miguel Ramos Garrión, una graciosísima 
parodia del drama La Esposa del Venga- 
dor, original de José Echegaray; parodia 
que alcanzó éxito muy lisonjero para los au- 
tores. Pero ni esta parodia, escrita en cola- 
boración con quien desde 1867 tenía ya 
-reputación envidiable de autor cómico por 
su celebradísimo saínete Un sarao y una 
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soirée, ni los juguetes mencionados, aplau- 
didos tocios y elogiados por la prensa perió- 
dica, habían tenido la fuerza suficiente 
para sacar del montón el nombre de Vital 
A^a^ que salió á flote, para no sumergirse 
más en las olas inmensas del anónimo, 
cuando, durante muchas noches, la excelen- 
te compañía organizada y dirigida por Pepe 
Valles y Juan José Lujan representó en el 
téatrillo de Variedades la pieza Aprobados 
y Suspensos, que aun ahora, transcurridos 
muy cerca de veinte años, es de repertorio, 
y de la cual puede afirmarse con exactitud 
qué fué el punto de partida de la justa 
cuanto envidiable reputación de Vital A^a. 
Aprobados y Suspensos, obra titulada por 
el autor pasillo cóinicOy no es seguramente 
él trabajo de un autor dramático en la ple- 
nitud dé sus facultades, ni en la madurez 
de su producción...; es, sí, el anuncio de 
aptitudes excepcionales para cultivar el gé- 
nero dificilísimo de la verdadera comedia 
española; es la revelación de un poeta, in- 
experto aún, casi desconocedor del terreno, 
poco habilidoso, tal vez, para preparar y 
obtener efectos; ignorante de los recursos 
que la práctica enseña á dramaturgos ruti- 
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narios, pero de gran instinto, de mucha 
gracia natural, de feliz ingenio, de perspi- 
cacia envidiable y de no común golpe de 
vista para descubrir pronto el lado cómico 
de las cosas y de los hechos sometidos á su 
observación, 

No se anuncia el autor de Apy^obados y 
Suspensos como innovador atrevido; no vie- 
ne en son de guerra á destruir los moldes 
antiguos, ni aun á modificarlos; llega con 
el'firme propósito (que ha realizado des- 
pués), de servirse de ellos' para vaciar obras 
muy alegres, y muy movidas, y muy ani- 
madas, en que aparezcan ridiculizados vi- 
cios de nuestra sociedad, sin que el vicioso 
resulte con ampollas dolorosas al ser fusti- 
gado. 

Paco, el estudiante perpetuo, se retrata 
á sí mismo en las siguientes líneas: 

"En fin, señores, á ciencia 
todos me podréis ganar; 
pero á empeñar lo empeñable 
y á beber ron y cognac^ 
y á enamorar modistillas, 
y á palos en el billar, 
y á dar mico á las patronas, 
y á no dejar nunca en paz 
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al sombrerero y al sastre, 
y á cincuenta ingleses más, 
y á levantar algún muerto 
con toda tranquilidad, 
y.... en fin, á otras muchas cosas 
que no hay para qué expresar, 
no hay ninguno que me iguale 
en toda la facultad.,, 

Como se ve, los rasgos que para dibujar 
á ese personaje ha trazado el autor, no son 
de los repugnantes y odiosos, como no son 
tampoco de los excesivamente oscuros los 
colores que para pintarlo ha tomado de su 
paleta. 

Como dejamos dicho, Aprobados y Sus- 
pensos fué estrenado á fines del año 1876; 
á mediados de 1879 se representaba por 
primera vez Llovido del cielo. 

Cumplía Vital A^a, aunque no lo cum- 
plía del todo, en esta comedia, lo anuncia- 
do en el pasillo que se representara en Va- 
riedades. Adivinábase que el poeta había 
de adelantar mucho todavía; pero se obser- 
vaba que llevaba andado bastante camino, 
Más aplomo, mayor seguridad, superior 
conocimiento de la escena y del público, 
gran dominio del terreno, todo esto se echa 
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de ver ya en Llovido del cie^o, que es efec- 
tivamente una comedia muy agradable, 
aunque inferior á lo que Vital A^a podía 
hacer y á lo que después ha hecho. 

Nótase bien que el poeta siente aún va- 
cilaciones y desconfianzas; se ve que duda 
de sus propias fuerzas, y que teme abando- 
narse por completo á su inspiración, y el 
poeta cómico aparece un tanto cohibido 
por el autor prudente que procura tantear 
la firmeza del piso en que pretende poner 
la planta. 

En Llovido del cielo hay siete personajes, 
entre los que son excelentes figuras: don 
Cleto, Pepito, Pepe y Consuelo, y acepta- 
bles, aunque de menor relieve y de menos 
novedad, el negro Domingo, doña Paz y 
don Manuel. 

Consuelo, mujer honradísima y amante 
de su esposo, laboriosa y económica, ami- 
ga del lujo y de la ostentación, como todas 
las muchachas, pero dispuesta á sacrificar- 
lo todo de buena voluntad, y sin elegiacas 
lamentaciones, en aras de la tranquilidad 
iel hogar, como las que llama el vulgo mu- 
jeres de su casa (que en verdad, son cada 
vez menos numerosas), es una de las crea- 



> 




XIX 

ciones mejor concebidas y más felizmente 
presentadas por Vital. 

También aparece admirablemente con- 
cluido el tipo de don Cleto, un buen se- 
ñor, muy corto de alcances, pero muy en- 
tusiasta del arte de la pintura, no porque 
la pintura le guste, ni porque de ella en- 
tienda una sola palabra, sino porque es 
pintor Pepe, su hijo. El mismo don Cleto 
hace, y de mano maestra, su propio retra- 
to cuando dice, dialogando con Pepito: 





i Ya ve usted cómo es mi genio! 




En fin, no me incomodé 




cuando me dejaron tuerto! 


Pepito. 


|Hola! ¿Con que le dejaron? 


Cleio. 


¡Hace mucho! 


Pepito. 


¿En algún duelo? 


Cleto. 


¿Cómo duelo? ¡No, señor! 




¡Si esto fué con un tintero! 


Pepito. 


¿De veras? 


Cleto. 


No, de metal: 




de este tamaño lo menos. 




Me lo tiró á la cabeza 




mi jefe. 


Pepito. 


¡Qué majadero! 


Cleto. 


Y todo porque escribí 




haber con í/. ¡Qué! si llego 




á descuidarme, y lo pongo 




con hache^ me deja ciego. 
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El buen don Cleto, que, según él mismo 
ice: «no compraría más cuadros que los 
e Pepe», dice á su interlocutor de antes, 

hablando del asunto mismo, porque para 
on Cleto no hay asunto de más interés: 

Vamos: ¿no es verdad que Pepe 
es un artista de mérito? 
¡Si ya desde chiquitín 
pintaba cada muñeco 
que daba gloria mirarlol 
¡Pues si ese chico es un geniol 
No es que me ciegue el cariño 
de padre; pero comprendo 
que cuadros como los suyos 
no los hay en el Museo. 
Oiga usted: todos los días 
cuando voy al ministerio, 
me quedo así, contemplando 
el cuadro que tiene expuesto 
hace dos años, en casa 
de don Bruno, el confitero, 
ya sabe usted, aquel cuadro 
de Roinea y de Julieto. 
Está en el escaparate 
cubierto así con un velo 
entre un plato de merengues 
y un flan como este sombrero. 
Haciéndome el distraído 
ante el cuadro me detengo, 
y oigo lo que los curioso^ 
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suelen exclamar al verlo. 
Tues, mire usted, casi toda 
la gente dice que es bueno. 
Pero eJta mañana un pollo 
muy delgaducho y muy feo, 
se acercó al escaparate 
y empezó á torcer el gesto. 
Yo le miré, y él entonces 
me dijo: "¡Qué malo es eso!„ 
¿Cómo malo, señor mío? 
le repliqué descompuesto; 
y me respondió: si á usted 
le gusta el flan, buen provecho. 

Pepe, el tipo del artista laborioso; Pepito, 
íun ejemplar del artista bohemio: dos cora- 
zones de oro, todo desinterés, todo lealtad, 
todo abnegación, están asimismo bien sen- 
tidos y bien dibujados. 

Ni la suegra doña Paz, muy parecida á 
todas las suegras de comedia, y á casi todas 
Jas viejas gruñonas y enamoradizas del re- 
pertorio; ni don Manuel, un tío rico, llovi- 
do del cielo para sacar de penas á las figu- 
ras principales del cuadro; ni el criado ne- 
gro, que por asemejarse á casi todos los ne- 
gros de teatro, hasta se llama Domingo y 
todo, tienen originalidad alguna, ni ofre- 
cen rasgos que los caractericen, ó les den- 
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personalidad propia. Verdad es que para 
dar belleza y atractivo al conjunto, bastan 
los cuatro personajes antes mencionados, 
que son, por expresarnos así, lo esencial en 
la composición. Las tres, restantes figuras 
de segundo término, sirven perfectamente 
para dar armonía al conjunto y prestar á 
sus compañeros ocasiones de brillar y des- 
tacarse. 

Llovido del cielo es, además, y esto lo he- 
mos indicado anteriormente, una comedia; 
no se limita el autor, como lo hizo en Apro- 
bados y Suspensos, á ofrecernos una serie 
de tipos que sucesivamente van desfilando 
á lo^ ojos del espectador, como vistas de ci- 
clorama (valga el vocablo, con perdón de la 
Academia); hay en esa obra acción muy 
sencilla, demasiado sencilla quizá, pero in- 
teresante y bien desarrollada. 

El fundamento de la trama es un quid 
pro quo de los más vulgares; la coincidencia 
de nombres hace que el tío bienhechor tome 
á Pepe por Pepito, y esta equivocación da 
motivo ó pretexto al autor para disponer, 
con habilidad suma, varias situaciones có- 
micas y muchas escenas graciosas, á las 
cuales, como es natural, ponen término ex- 
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plicaciones entre los personajes, que desva- 
necen el error del tío. 

Con ser el pensamiento fundamental de la 
obra de los más conocidos en el teatro, logró 
Vital A^a presentarlo con relativa novedad, 
y hasta con originalidad indiscutible en los 
pormenores; logró también, y este es el ver- 
dadero triunfo del autor dramático, intere- 
sar, conmover y hacer reir á su auditorio; 
lo cual, digan cuanto decir quisieren los 
partidarios de la novedad hasta la extrava- 
gancia, es más dificultoso que dar, por aca- 
so, con un asunto nuevo. 

El mérito de la originalidad, tan decan- 
tado por muchos que no fueron nunca ori- 
ginales, ni tal vez saben lo que viene á ser 
eso, es un mérito muy discutible, aun admi- 
tido que exista; cosa que sucede en muy con- 
tadas ocasiones. No iba descaminado, cier- 
tamente, el que dijo: nihil nomim sub solé; y 
de todas suertes, la dificultad de la obra ar- 
tística no está en hallar para ella un asunto 
nuevo, sino en concebirla bien y en darla á 
luz con felicidad. Con argumento nuevo, con 
incidentes originales, con situaciones com- 
plicadas y nunca vistas, cosa fácil es sus- 
pender el ánimo, cautivar la atención, ó 
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cuando menos despertar la curiosidad en 
los espectadores; lo difícil, lo que está re- 
servado al poeta de verdad, es conseguir 
esos mismos resultados sin tan poderosos 
auxiliares externos. 

Esos grandes dramaturgos, esos insignes 
autores cómicos de quienes tanto se ha di- 
cho ya, y tanto ha de escribirse todavía, 
concedieron muy escasa importancia á la 
originalidad en los procedimientos y á la 
novedad de los asuntos. 

Moliere^ él mismo lo declara, tomaba su« 
argumentos donde los hallaba; Shakspea- 
re, el gigante de la escena, acaso no tiene 
una sola obra, entre las suyas inmortales, 
cuyo pensamiento le pertenezca. ¿Y qué im- 
porta eso? Al fin y al cabo el pensamiento, 
nuevo ó viejo, no es sino el pedazo de már- 
mol en el cual hay siempre una estatua... 
sólo que es necesario sacarla. 

Nada más sencillo, nada más vulgar, 
nada más trillado que los pensamientos lle- 
vados al teatro por nuestro Bretón de los 
Herreros, en sus comedias tituladas: El pelo 
de la dehesa y Muérete y verás. Con esos 
pensamientos, sin embargo, hizo Bretón 
dos de sus obras más celebradas, y han es- 
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crito otros comedias que no interesaron á 
nadie. 

En Llovido del cielo ^ el argumento es 
poco original, la trama sencilla, el desen- 
lace previsto; y no obstante, ¡con cuánto 
interés sigue el espectador la marcha de los 
sucesos! ¡Con qué deleite escucha casi todas 
las escenas! ¡Con cuánto regocijo celebra 
los chistes y ríe en las situaciones cómi- 
cas!... cultamente cómicas, porque Ví/ú?/ 
Af{a no es de los que para hacer reir apelan 
al cosquilleo de la burda chocarrería. 

La escena entre suegra y suegro, don 
Cleto y doña Paz, es de lo más acabado 
en su género, y la presentación del mismo 
don Cleto y de Consuelo en la morada sun- 
tuosa que el opulento don Manuel regala á 
su sobrino, es de un carácter tan delicado 
y al propio tiempo de tal verdad, que el 
espectador ríe y se conmueve al mismo 
tiempo. La sencillez y el candor de aquel 
buen padre, cuya ignorancia perdona de 
buen grado el público, seducido por su 
bondad paternal y su honradez de senti- 
mientos, están delineados por el autor de 
una manera inimitable en la escena nove- 
na del acto segundo; escena que es, indu- 
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dablemente, una de las mejores de esta 
comedia, y acaso también una de las mejor 
pensadas de nuestro teatro cómico contem- 
poráneo. 

Desde la primera representación de Llo- 
vido del cielo hasta el estreno de San Se- 
bastián^ Mártir (otra de las comedias in- 
cluidas en este volumen) transcurre poco 
más de un lustro. No permaneció inactiva, 
por cierto, en esos cinco años la pluma del 
autor fecundísimo que, después de la vic- 
toria obtenida en buena lid con Llovido del 
cielo, llevó al teatro sucesivamente: Peri- 
quito (zarzuela en tres actos), La ocasión la 
pintan calva^ Adiós^ Madrid (boceto de cos- 
tumbres madrileñas, en tres actos primero 
y después refundida en dos). De tiros lar- 
gos, El Medallón de topacios, La primera 
cura (comedia en tres actos, refundida des- 
pués en dos), La Calandria, El Hijo de la 
Nieve, Preston y Compañía, Parientes leja- 
nos. Carta cania, Robo en despoblado. Las 
Codornices, De todo un poco. Juego de pren- 
das, Tiquis-miquis,¡Un año más!. Pensión 
de Demoiselles. 

El autor de todas esas obras aparece 
en 1 885, en el estreno de su comedia titu- 
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!ada San Sebastián, Mártir^ en el apogeo de 
su gloria. No es ya el principiante que 
penetra tímido en el escenario, con su pa- 
sillo Aprobados y Suspensos^ en que los 
-chistes espontáneos, los donaires frascos, 
van unidos á inexperiencias y vacilaciones 
propias de quien explora tierras desconoci- 
das; no es tampoco el poeta, animado ya 
por felices éxitos, pero no muy confiado 
aún en sus propias fuerzas, ni en el cono- 
cimiento adquirido; es el autor dueño de 
sus facultades, conocedor de su fuerza, que 
se atreve á todo, que dibuja con aplomo, 
que pinta con desembarazo, que coloca sus 
figuras con valentía y que se impone al 
público por la gracia inagotable de sus 
ocurrencias y la vis cómica de su lenguaje, 
siempre natural, sencillo siempre, y siem- 
pre vivo, y animado, y chispeante. 

Decíamos al hablar de Llovido del cielo, 
que en ese lindísimo cuadro son figuras 
magistralmente presentadas las que apare- 
cen en primer término, y que las otras nada 
ofrecían que las hiciera dignas de mención; 

... -en San Sebastián, Mártir, no sucede eso; 

:' -es un lienzo de grandes dimensiones; vense 
en él, artística y hábilmente colocadas. 
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multitud de figuras, en primer término las 
unas; allá, en el fondo, casi imperceptibles, 
las otras; en los términos intermedios mu-- 
chas^ y todas, desde Gertrudis, creación, 
digna de Moliere, hasta el Bañista^ que so- 
lamente en una escena toma parte, son ca- 
racteres trazados con mano firme y detalla- 
dos con pinceladas seguras. 

San Sebastián^ Mártir^ es, en verdad, un^ 
modelo para estudiar el dibujo de los ca- 
racteres... Viene á ser, entre las comedias 
de Vital A^a, lo que es la Marcela en el 
teatro de Bretón. 

En Marcela^ ó ^A cuál de los tres?^ co-^ 
media primorosa, que la generación de 
ahora casi no conoce, pero que conocemos 
bien y sabemos de memoria los que estamos 
ya saliéndonos del marco de la sociedad 
presente, hay un don Martín y un don Ama- 
deo, y un don Timoteo, y un don Agapito 
[Cabriola y Bi^cocheaJ^ una criada y una 
Marcela, que son, no diremos caracteres^ 
porque acaso fuera eso decir mucho, pero si 
admirables caricaturas. Don Martín, el ha- 
blador sempiterno, que reniega de los ha- 
bladores; don Agapito, el hombrecillo de 
alcorza, quien, por un error de imprenta^ 
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es hombre y no es mona; don Amadeo, el 
poeta llorón; don Timoteo, el hombre de 
los sinónimos y de las profecías y del palo- 
mar... forman un conjunto que agrada y 
deleita. Marcela, que da nombre á la come- 
dia, y la criada, que dice versos muy puli- 
dos, también son trabajo^ acabados; pera 
hay entre la obra de Bretón y la de Vital 
diferencias notables que, á nuestro juicio,, 
favorecen á la de Vital. 

En la comedia de Bretón hay solamente 
seis personajes; en la de Vital Aza, figuran 
veinte... Y no es necesario decir que la de- 
terminación exacta y justa de los caracte- 
res de veinte personas es trabajo más difícil 
de realizar que la pintura de seis. Hay más 
aún: los caracteres que en el cuadro ideado, 
discurrido y pintado por Vital A^a en- 
contramos, lo mismo el débil é infelizote 
don Aniceto, que el bondadoso jefe don 
Justo; así la necia doña Gertrudis como la 
rencorosa doña Paca son, como deben ser, 
personas de carne y hueso; hombres y mu- 
jeres á quienes hemos conocido y cono- 
cemos todos; y lo mismo acontece con el 
majadero don Giriaco y con el bárbaro Be- 
cerril, y con el bobo don Secundino y, en 
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una palabra, con todos los veinte persona- 
jes que Vital A^a ha trasladado, desde la 
vida real á la vida de la escena, y que son 
bobos, y bárbaros, y majaderos que andan 
por ahí, por esas calles, y que abundan en 
las playas de moda en la estación de vera- 
neo. En las figuras que el insigpe Bretón 
puso en su Marcela hay menos verdad, casi 
no hay verdad, siendo en ellas la mayor 
parte convencionalismo^ como ahora deci- 
mos todos; aunque la Academia Española 
ni lo autoriza, ni lo permite. 

Un militar que declara su amor como si 
mandase dar una carga á la bayoneta; un 
enamorado que pretende conquistar á se- 
ñoritas discretas regalando bombones y ha- 
ciendo labores femeniles; un poeta que pre- 
tende conquistar á su amada con endechas 
y á fuerza de sonetos; un monomaniaco 
que da á cada cosa tres ó cuatro nombres 
distintos, y que para despedirse dice á sus 
amigos: 

Conque abur, hasta la vista, 
hasta después, hasta luego, 

son tipos todos que harán reir siempre, que 
podrán ser considerados como ejemplares 
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de graciosas caricaturas, pero que no exis- 
ten en el mundo, y que, si existieran, pro- 
bablemente irían á parar á un manicomio. 

San Sebastián^ Mártir, lo hemos dicho y 
lo repetimos, puede ser buen modelo para 
estudio de pintura de caracteres, y en este 
solo concepto revela ya el notabilísimo ade- 
lanto realizado por Vital A^a desde 1876 
hasta 1 885. Y este progreso aparece tam- 
bién en la estructura y desenvolvimiento de 
la obra misma. 

Nada hay en esta última de quid pro quos; 
nada de confundir á un Pepe con otro Pepe, 
ni de tomar por sobrino al que no lo es; no 
aparecen en San Sebastián, Mártir , compli- 
caciones de trama, ni dificultades de des- 
enlace; el patrón de la antigua fábula ha 
desaparecido, y la acción se reduce á un 
trozo de la vida de don Aniceto; trozo den- 
tro del cual acontecen media docena de 
sucesos que, presentados con tino y con 
"^ habilidad por el poeta, distraen agradable- 
mente al espectador. ¿Resulta de la con- 
templación de esos hechos alguna enseñan- 
za? ¿No resulta enseñanza alguna? El ar- 
. tista no tiene para qué discurrir sobre ese 
dilema. 
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¿Resulta enseñanza? Corriente; que re- 
sulte; eso no es malo. ¿No resulta? Pues co- 
rriente, que no resulte; eso tampoco es 
malo... porque el poeta no es el catedrático^ 
ni la escena es el aula. 

En esta época de evidente adelantamien- 
to y de progreso innegable, podría el públi- 
co decir — parodiando una conocidísima fór- 
mula de elección de rey — á sus poetas pre- 
dilectos: 

«Nosotros, que cada uno de nosotros sabe 
tanto como tú, y que todos juntos sabemos 
más que tú, te aclamamos como eximio 
poet-a y dramaturgo egregio, con tal que te 
mantengas siempre en los dominios del arte; 
é si notiy non.» 

Está claro que el autor dramático, si es 
hombre de valer y de saber, enseñará, aun- 
que no lo intente, y aun sin darse de ello 
cuenta, á individualidades determinadas... 
¿Qué les enseñará?... De todo... Desde His- 
toria y Geografía hasta sintaxis; desde eco- 
nomía política hasta medicina... Pero este 
no es, este no puede ser el fin del arte; ni 
aun será nunca su efecto inmediato, sien- 
do, cuando más, uno de sus resultados me- 
diatos; que ni el autor pudo tener presente 
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al escribir, ni el público buscar cuando asis- 
tió al teatro. 

Algunos críticos de ahora, hombres muy 
5abios^ cuya erudición espanta, cuya vasta 
y sólida instrucción maravilla, que son pro- 
digios de talento, se obstinan, porque aun 
con toda su grandeza no logran sustraerse 
á las debilidades propias de la condición 
humana, se obstinan, repetimos, en que 
los dramaturgos escriban comedias en sa- 
bio y, á la cuenta, solamente para los sa- 
bios. Concediendo á la literatura dramática 
una influencia que nunca tuvo, y que aho- 
ra tiene menos que nunca, desean ¡deseo 
muy digno y muy noble, pero insensato! 
que el poeta se constituya en guía y direc- 
tor y mentor de las sociedades en que vive, y 
piden á los autores dramáticos no sabemos 
qué verdaderos milagros con que sorpren- 
dan al sabio y deleiten al ignorante, y re- 
creen á todos, y den enseñanza de 07nni re 
scibili al universo mundo. Es puerilidad 
ésta en que suelen incurrir hombres emi- 
nentes en cualquier ramo del saber hu- 
mano.. El matemático insigne, el profun- 
do filósofo, el jurisconsulto egregio, el gran 
médico, creen, lo creen con toda sinceri- 

3 
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dad, que las Matemáticas ó la Filosofía, la 
Jurisprudencia, la Medicina, en una pala- 
bra, la ciencia que ellos cultivan, es la cien- 
cia de las ciencias, y qu^ fuera de ella no 
hay nada. Exactamente lo mismo sucede á 
los literatos notables y á los críticos de gran 
instrucción; y como esta creencia halaga el 
amor propio de literatillos sin • notoriedad 
y de críticos de menor cuantía, que son 
muy numerosos, la creencia se ha genera- 
lizado en tales términos, que hay muchos, 
muchísimos infelices á quienes sería muy 
difícil, si no imposible del todo, sacar de la 
mollera la convicción de que en el acero de 
su pluma tienen aquel punto de apoyo que 
Arquímedes pedía para su palanca con la 
cual esperaba mover la tierra. 

No pertenece Vital A^a al número de 
esos que traen al teatro la pretensión de 
mover nada... como no sea la risa de su 
auditorio; lo cual consiguió en San Sebas- 
tián, Mártir, en la noche del estreno, y al- 
canza siempre que esa obra se representa. 

El autor, que por los años 1876 aparecía 
como una esperanza en Aprobados y Sus- 
pensos; que en 1879 llevaba á la escena su 
comedia Llovido del cielo, ensayo felicísimo 



'^ 



XXXV 

con el que principiaba á realizarse aquella 
esperanza, preséntase ya en i885, con San 
Sebastián^ Mártir, verdadero autor en la 
cumbre de su brillante carrera. Las tres 
obras reunidas en este tomo, señalan, como 
hemos dicho, los tres puntos singulares de 
la trayectoria recorrida por el autor en las 
regiones de nuestra poesía dramática con- 
temporánea. Nada ha escrito después Vital 
A^a que supere á San Sebastián^ Mártir^ 
aunque sí ha hecho comedias como El 
Sombrero de copa y El Señor Cura^ que la 
igualan, y ha producido juguetes como El 
Señor Gobernador^ El Padrón Municipal, 
La almoneda del tercero^ y otros muchos, en 
los cuales acaso abundan más los chistes y 
las situaciones cómicas, pero que induda- 
blemente se hallan muy por debajo, mu- 
cho, de San Sebastián^ Mártir^ y de El Se- 
ñor Cura, como producciones literarias y 
labores artísticas. 

Las obras de Vital A^a se distinguen, 
muy especialmente, por regla general, por 
el gracejo espontáneo, por la viveza senci- 
lla del diálogo y por lo cómico y relativa- 
mente nuevo de las situaciones. Su mane- 
ra — porque tiene manera propia, sin ser 
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amanerado,— propende naturalmente á la 
-caricatura; pero Vital se mantiene siempre, 
sin excepción — que nosotros conozcamos, — 
•dentro de los límites del epigrama culto, 
de la gracia decorosa; su sal puede, en mu- 
chos casos, no ser la sal ática de que ha- 
blan los preceptistas; es en algunas, aun- 
que pocas ocasiones, de grano gordo; pero 
ni la pimienta es jamás en sus obras exce 
sivamente picante, ni el autor de El Señor 
Cura hace reir con dicharachos y chocarre- 
rías, ni convierte á sus personajes en paya- 
sos de Circo ecuestre. Quizá en algunas de 
.sus obras (no en las incluidas en este tomo) 
se acerca bastante á la línea que separa lo 
•cómico de lo bufo; pero ni aun en las come- 
dias en que más se acerca á esa línea, llega 
á pisarla, porque sus instintos artísticos y 
su buen gusto lo detienen en aquellas fron- 
teras, y le obligan á permanecer, hasta en 
las situaciones más escabrosas, en la juris- 
dicción del arte culto y decente. 

¡Ojalá lo imitaran en esto los que en otras 
•cosas lo han imitado, y que, faltos del buen 
gusto que nunca abandona á Vital, llevan 
al escenario del teatro pantomimas sin gra— 
'Cia, dignas, cuando m.ás, de ser represen- 
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tadas en el redondel de una plaza de toros! 
Gomo filósofo, Vital A\a profesa un opti- 
mismo de buen efecto en el teatro. Satiriza 
los vicios, pero su sátira nunca es cruel; 
antes por el contrario, resulta siempre in- 
dulgente y suave. Ni espantosos crímenes, 
ni vicios execrables, ni siquiera faltas que 
repugnen, hallaremos en los personajes por 
él retratados. El Pácoyel Arturo de ^profca- 
dos y Suspensos, son un aturdido y un bobo 
de Coria, un calavera y un necio, pero no 
aparecen repulsivos ni antipáticos; en Llovi- 
do del cielo solamente una figura hay des- 
gtgradable, la de doña Paz, la suegra de 
Pepe, y aun esa, más que odio, inspira lás- 
tima; no es abominable, sino ridicula; en 
San Sebastián^ Mártir, ni Gertrudis, ni 
Paca, ni don Giriaco, son personajes contra 
quienes se subleven los sentimientos de las 
gentes honradas.. ; son personas vulgares, 
tienen flaquezas, como las tenemos todos; 
pero no inspiran repugnancia ni repulsión. 
Adviértese, en cambio, tendencia á ese op- 
timismo sincero de que hablábamos en los 
personajes en quienes se simboliza lo que 
llaman los franceses el buen sentido, y que 
¿uelen ser, por lo común, el órgano por 
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medio del cual e.^pone el poeta sus opi- 
niones propias. Verdad es que acerca de 
esto nuestro parecer es que el autor habla 
siempre por boca de todos sus personajes; 
los cuales no son otra cosa que reproduc- 
ciones de una misma figura (la del dra- 
maturgo), en diferentes actitudes y en cir- 
cunstancias distintas. De todos modos, en 
Aprobados y Suspensos, don Cosme y el tío 
Roque; en Llovido del cielo, Pepito y don 
Cleto; en San Sebastián, Mártir, don Jus- 
to, son personas^ excelentes, y de excelen- 
te carácter, por añadidura; no regañones y 
fastidiosos, como el don Pedro, de El Café, 
por ejemplo; en el cual don Pedro acaso 
Moratín hizo su propio y mismísimo re- 
trato. 

Convencido Vital de que su ilustre paisa- 
no, el gran Campoamor, tiene razón mil 
veces, cuándo escribe que 

«Todo es según el color 
del cristal con que se mira,» 

no mira con cristales, sino con los ojos que 
debe á la naturaleza, y así ve á los hombres 
y ala sociedad tales como ellos son, y así los 
lleva al teatro y de ese modo los presenta al 
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público, ni sobradamente oscuros, nielaros 
con exceso. No pinta sino lo que ha visto, 
no copia sino lo que conoce bien, y así son 
sus cuadros, no invenciones de la fantasía 
y. producto de falso convencionalismo, sino 
prodigios de verdad y modelos de exactitud. 

Natural es que sus personales aficiones 
lo lleven á suprimir en esos cuadros suyos 
lo repugnante, y lo antipático, y lo odioso, 
con que necesariamente habrá tropezado, 
como tropieza cada hijo de vecino, en su 
peregrinación por este valle de lágrimas; 
pero al prescindir de todo eso, que para otro 
es lo esencial en la vida del hombre, no fal- 
ta á la verdad; porque hay de todo en la vi- 
ña del Señor, y cada cual vendimia donde 
le parece... si hay qué vendimiar y él tiene 
aptitudes de vendimiador. 

Por el mundo andan mujeres perdidas 
como Nana, y adúlteras y parricidas como 
Teresa Raquin, no lo negamos (aunque sí 
negamos que ésta sea la regla general); pe- 
fe ro hay también mujeres celosas como Filo- 
mena (de El Sombrero de copa), y murmu- 
radoras como Paca (de San Sebastián, Már- 
tir)... Lasque no suelen andar por ninguna 
parte, son hembras de vida airada tan sa- 
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bihondas como Alad. d'Añge(de Demi-Mon- 
de). Alejandro Dumas hizo, no obstante, con 
ese tipo, imaginado por él, una de sus me- 
jores obras. Dejemos, por consiguiente, á 
Zola y á Vital A^a que, con personas de ve- 
ras, nos ofrezcan dramas y comedias natu- 
ralistas; pues naturalistas son en todos con- 
ceptos, y en el buen sentido del vocablo, to- 
das las obras de Vital As^a. 

Dicen algunos, y acaso no les falta razón 
en esto, que en todas las obras de Vital 
se echa de menos la nota de la delicadeza y 
del sentimiento. Para unos, esa deficiencia 
es indicio de que Vital A^a no siente; para 
otros, sólo revela que el autor de San Se- 
hastian y Mártir, no tiene confianza en sus 
propias fuerzas para atacar esa nota del sen- 
timentalismo. Nosotros nos inclinamos á 
creer esto último. Que Vital Aj5;a no sienta, 
es inadmisible de todo en todo; Vital A^a 
es poeta, es artista, y como artista y como 
poeta ha de sentir. 

Si los envidiables éxitos alcanzados en el 
género cómico y festivo, en que tanto brilla 
(género que no ha sido ni será nunca incom- 
patible con las delicadezas del sentimiento), 
le hacen temer un descalabro para el caso 
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en que lleve á sus regocijadas escenas algo 
de su corazón, ese temor suyo explica sufi- 
cientemente y, hasta cierto punto, justifica, 
lo que para algunos es un defecto y puede 
ser para otros excesiva prudencia. 

No faltan, sin embargo, no podían faltar, 
en las obras de Vital A^a, vibraciones de 
las que llegan por su ternura al corazón del 
espectador y lo conmueven suave y dulce- 
mente. 

Échase de ver que Vital pulsa esa cuerda 
con temor, con miedo, y siempre muy de 
prisa, y siempre de paso, como quien ha 
realizado un acto atrevido, y se retira des- 
pués para ver, á conveniente distancia, el 
efecto que produce. 

Algunos de esos atrevimientos hay, por 
ejemplo, en el proceder de Pepito en Llovi- 
do del cielo\ alguno hay también en la con- 
ducta de don Justo, en San Sebastián, Mar-' 
tir; más hay aún, y realizado con más va- 
lentía, en El Señor Cura, obra en que Vital 
A^a pulsa esa cuerda casi nueva en su lira, 
con más seguridad y con más aplomo y, 
justo es decirlo, con excelentes resultados. 

No es verdad^ digan lo que quieran en 
contra empresarios necios ó comediantes 
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empíricos, que el público solamente desea 
que lo diviertan, que le haga desternillarse 
de risa; calumnian al público los que eso 
dicen. Y lo dicen varios, lo dicen bastantes, 
que ni saben de la misa la media en asun- 
tos de teatros; ni, en lo que se relaciona con 
el arte, ven más allá de sus narices. 

El público, el verdadero público de cier- 
ta cultura y de gusto delicado, no va al tea- 
tro en solicitud de que le obliguen á reir á 
fuerza de contorsiones grotescas, de trope- 
zones y caídas de payaso, de situaciones bu- 
fas, para conseguir todo lo cual es necesa- 
rio sacar de quicio sucesos y caracteres. 
Busca y quiere algo más. Si le dan eso sólo, 
acepta eso sólo; se ríe y sale del teatro dicien- 
do: ¡Qué necedad! A quien le pregunta so- 
bre loque ha visto, suele contestar: «¡Psch! 
aquelloes un hatajo de desatinos; pero ¡bah! 
se pasa el rato... porque uñó se ríe á fuerza 
de oir sandeces y de ver majajderías.» 

No pertenece Vital A^a, dichb sea en hon- 
ra suya, á los autores de ese fuste. Todos 
sus cuadros hacen reír, es cierto, pero ha- 
cen pensar también. Hay en ellos esa ense- 
ñanza indirecta que puede y debe dar el ar- 
tista... sin que sea ese su propósito. Quien 
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diga que en San Sebastián, Mártir, no hay 
mucha doctrina, útil enseñanza y lección 
provechosa, no ha sabido leer entre líneas 
en aquella serie de escenas á cual más ani- 
madas y á cual más cómicas. 

Así^ como Vital A^a la da, sin presumir 
de docto y sin echarlas de dómine, llevan al 
teatro sus enseñanzas los maestros; así la da 
Schiller, haciendo que la flecha de Guiller- 
mo Tell atraviese el corazón de Gessler en 
el momento mismo en que éste dice: Yo ha- 
ré...; así la da también en su trilogía Wal- 
lenstein, haciendo que Piccolomini reciba 
' la noticia del logro de sus ambiciones en 
el momento mismo en que acaba de perder 
el hijo en favor del cual tanto ha intrigado 
y tanta traición ha cometido. 

Así son, así deben ser las enseñanzas en 
el teatro; el poeta no diserta, el autor no 
explica; presentar el cuadro, hacer que sus 
personajes se muevan y digan y hagan lo 
que lógicamente deben hacer y decir; y qiii 
potest capere, capiat, el espectador que reco- 
ja la enseñanza, con su pan se lo coma; el 
que no la recoja, se habrá contentado con 
divertirse ó esparcir el ánimo honestamente. 

Está claro que el teatro de Vital A^a no 
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es de la índole del teatro de Schiller; pero 
no deja de existir esa analogía en el modo 
que uno y otro poeta, desde su punto de 
vista cada uno, tienen de dar la enseñanza. 
De todas maneras, un teatro al que pres- 
tan vida y esplendor autores como Vital 
A^a (que es uno, pero no es único), no pue- 
de ser considerado, en justicia, como tea- 
tro decadente. 
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SAN SEBASTIÜN, MÁRTIR 



COMEDIA EN TRES ACTOS Y EN PROSA 



OBIGINAL DB 



estrenada en el teatro de la GOHEMA. 4a noche del 29 

de Enero de 1885. 



I 



REPARTO 



PERSOIVAJES 



ACTORES 



GERTRUDIS Sra. Guerra. 

PACA ' '. > RODRÍGÜF^. 

PAULINA Skta. Martínez. 

LUISA .• '. ... > SUAREZ. 

INÉS > Galíndi z. 

MARIANA » Cancio. 

RAMONA ../... » García. 

BAÑERA » Arnau. 

DON ANICETO ' Sr. Mario. 

DON CIRÍACO » Ros£LL. 

RICARDO. > Rubio. 

DON JUSTO..:.....' . Aguirre. 

BECERRIL . Lirón. 

DON SECUNDINO . Tamayo. 

JULIO > Mendiguchía, 

ÁNGEL » L^rra. 

DON RUFO » Ballesteros. 

BAÑERO. • Martínez. 

CAMARERO » Royo. 

BAÑISTA.. > Lahoz. 



Época actual, — Primer acto^ en Madrid. Segunda 
y tercero^ en San Sebastián, 



ACTO PRIMBRO 



8íia modeeW— Fnerta foro, derech» 
persianas, foro I»iuierda.— Puertíi 
SofA j boUcap, primer término, i 
primer término, izquierda. — En el c< 
me dar, Bíllae. «le. 



del actor. Balcdn con tíesjtos. 7, 
laterales, aígmidos t¿rmÍD0S. — 
Brecha. — Una edmoda ; eapejo, 
Dtro de la sala nna mesa de eo- 



ESCENA PRIMERA 

GEIITIÍUDIS, PAULINA, DON ANICETO 




— Gertrudis — ' 



ESÚS, y qué mal plancha- 
da está esta cami- 
soial Por fortuna, 
Aniceto no se fija 
mucho en estos de- 
talles. 
Anic. (Dentio.) ¡Gertrudis! 

[Voy! — jCc'mo Uevas^tu obra, hija mía? 

Muy bien, mamá. Ya no me falta más que 

la cabeza del perrito. 
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Gert. 

Paul. 

Anic. 
Gert. 
Paul. 
Gert. 



Paul. 

Anic. 

Gert. 
Anic. 
Gert. 
Anic. 



Gert. 



Paul. 



¿De manera que perderá la apuesta Ri- 
cardo? 

lYa lo creol ¡Si esto es cuestión de diez mi- 
nutos! 

(Dentro.) ¡Gertrudis! 
¡Voy, hombre, voy! 
¿Qué quiere papá? 

Que está esperando la camisa para vestirse- 
Por cierto, hija mía, que no he visto hom 
bre más destrozón que tu padre. No hace 
todavía seis años que le compré estas ca- 
misolas, y ya tienen los puños completa- 
mente rozados. 

Será en la oficina. ¡Como el pobre escribe 
tanto! 

(Asomándoss por ]a segunda derecha, embozado en la 

toalla.) ¿Pero, mujer, me traes esa camisa? 
¡Tómala, hombre, tómala! 
¡Gracias á Dios! ¡Ah! 
¿Qué? 

Díle á la muchacha que disponga en se- 
guida el almuerzo, que se me va á hacer 
tarde para ir al Ministerio. 

Está bien, no te apures. (Vasedon Aniceto.) 

¿A qué hora te ha dicho Ricardito que ven- 
dría hoy por aquí? 

A las onc3 y meJia en punto. Esa es la 
hora en que termina el plazo de la apuesta. 
¡Mira, mira qué adelantado llevo ya el pa- 
ñuelo! ¡Vaya si le gano la libra de dulces! 



r 



DICHOS.— RAHOK A, ron un* aultara, por la poerta wgmuU de h 
izquierda, qne ae SDpoae da pato i la eodna. 

Ram. 
Gert. 
Rah. 
Gert. 



Ram. 



Señora... 
¿Qué hay? 
Que no hay aceite. 

jSe há concluido ya lo que se trajo la se- 
mana pasada? 
iSeñora, si no eran más que dos librasl 




GeKT. Bueno, tome usted. (Dándole díneío.) 

Ram. ¿Cuánto traigo? 

Gert. Pues... un cuarterón. Para ahora tenemos 

bastante. 
Rah. Está muy bien. 



Vuelva usted en seguida, porque el señor ya 

ha pedido el almuerzo. (Váse Ramona, pa-ita 

foro.) Jesüsl Lo que se gasta en una casa! 
Gracias á que yo soy muy económica y me 
gusta traer las cosas por mayor, que si nó; 
[Dios sabe dónde iríamos á parar! 



ESCENA Iir 

JEBTBDDIS.— PAULINA.— DOS ANICETO.— {Pan 
tada al balcín. Bamona, luego, cruzandu la escena, ( 
goaila izqaierda.) 



na continúa Ban- 
rigeae paerla m- 




■■ 



ÁííIC. 



Paul. 
Añic. 

Paul. 

Anic. 
Gért. 

Anic. 
Gert. 

Anic. 
Geírt. 

Anic. 



Gert. 



Anic. 



¡Pues, señor, estas corbatas de maquinaria 

son una calamidad! Nunca me la pongo sin 

darme tres ó cuatro pinchazos. ¡Modas más 

ridículásl Vamos. (ai espejo.) ¡Ya estál Oye, 

Paulina. 

¿Qué? 

Haz el favor de sujetarme este botón de la 

levita. 

Perdona, papá, porque estoy muy ocupada. 

Me falta todavía el hocico. (Sigue bordando.) 

¿Eh? 

No distraigas á la niña. Yo te lo sujetaré. 

(Enhebrando una aguja.) 

¿Pero qué hocico es ese? 

El de un perro que está bordando para 

Ricardito. 

¡Ah, vamosl 

Siéntate aquí. (Se sientan los dos á la derecha. Ger- 
trudis le sujeta el botón.) 

Oye, Gertrudis; aquí para inUr nos, y á 
propósito de Ricardito. ¿Crees tú que ése 
muchacho acabará por casarse con nuestra 
hija? 

Hombre, si no lo creyese, no hubiera auto- 
rizado esas relaciones. 
¡Yal Pero como tú tienes ése prurito de ha- 
cer ver á todo el mundo que estamos e A 
una posición muy distinta de la verdadera, 
y no cesas de hablar de nuestras rentas y 
de nuestras propiedades, cuando por des- 
gracia no tenemos otra renta ni otra pro- 
piedad que mi modesto destino de Oficial 
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segundo de Administración, me temo que 
el día en que el chico averigüe que todo 
esto es una farsa, se llame á engaño y nos 
deje con un palmo de narices. 

ERT. Hijo mío, á los novios hay que pescarlos 
con habilidad, porque se escaman en se- 
guida. No les pongas más cebo que tu cre- 
dencial de doce mil reales con descuento, y 
verás los que pican; pero agrega con cierta 
maña unos cuantos títulos de papel del Es- 
tado, y algunas fíncas urbanas y rústicas, 
y ya verás qué fácilmente se tragan el 
anzuelo los pobrecitos. 

KIC. |Síl |Los que se lo tragan! 

ERT. Pues tú no puedes hablar. Recuerda lo que 

te sucedió cuando nos casamos. Me parece 
que mi mamá sabia manejar la caña. 

NIC jNo, aquello no era cañal Aquello era pes- 

car á los novios con almadraba, como á los 
atunes, salva sea la comparación. 

ERT. Pues ya has visto cómo, á pesar de creer 

que te casabas con una millonaría, ni te 
has arrepentido de tu elección, ni has de- 
jado de vivir tan dichoso con tu mujercita. 

NIC. ¡Claro que sil ¡Como que me casé perdida- 

mente enamorado! 

ERT. Pues eso le sucederá á Ricardito. Se casará 

perdidamente enamorado de Paulina, sin 
acordarse para nada del estado de nuestros 
fondos, como tú no has echado nunca de 
menos los miles de duros de que te hablaba 
mi mamá. 
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^ Ame 
Gert. 



Anic. 



Gert. 



Anic 



Gert. 



Anic. 
Gert. 



Anic. 
Gert, 
Anic. 

Gert. 
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Eso de que no los echara de menos... 
Bien; pero al convencerte de que no exis* 
tían, no tuviste más remedio que confor- 
marte; porque de lo contrarío, hubieras de- 
mostrado que te habías casado sólo por el 
interés. 

¡Naturalmente! El que no se conforma es 
porque no quiere. 

Por supuesto, que las circunstancias son 
muy distintas. Tú, cuando me hacías el 
amor, no eras más que un empleadillo, y 
aquí se trata de un muchacho que cobra 
una pensión anual de veinte mil reales; que 
ha concluido su carrera de abogado, y que 
ahora se ocupa en escribir yo no sé qué 
Memoria para hacerse doctor. 
iCorrientel Pero insisto en que no veo la 
necesidad de .. 

Mira, Aniceto, tú serás un excelente ofici- 
nista; no habrá, de seguro, quien te aventa- 
je á dictar una comunicación ó á resolver 
un expediente. 
Gracias. 

Pero en asuntos de esta clase, convén- 
cete, hijo mío, de que no entiendes una 
palabra. 
Gracias. 

Déjame á mí, que yo sé lo que me hago. 
jSíl Ya sé que en esto, como en todo, no 
se ha de hacer más que tu voluntad. 
Bueno, basta de discusión y vamos á al- 
morzar. (Se - levanun ) 



Anic. 

íilCRT. 



¡Si," "sí! Nó sea que llegue tarde á la ofi- 
cina. 

iJesds, hombre! ¡No parece sino que si lle- 
gas con media hora de retraso te van á de- 
jar cesante! 
A mí me gusta cumplir coii mi obligación. 

Voy á ver cómo va eso. (Vase pnerta segunde 
izquierda.) 



ESCENA IV 

DON ASICETO, PAULINA 

Paul. |Ajajá! ¡Ya está concluido! ¿Qué hora tie- 

nes, papá? 




Anic. Las once y media menos cinco. 



mmm 



Paul. 

Anic. 

Paul. 
Anic. 

Paul. 

Anic. 



Paul. 
Anic. 

Paul. 

Anic. 
Paul. 



Anic. 
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¿Menos cinco? |He ganado la apuesta! 

(Acercándose á don Aniceto con la labor ) 

A ver, á ver esa obra. ¡Muy bien! ¡Precioso 
bordado! 

. ¿Te gusta de veras? ,ij 

¡Ya lo creo! ¡Es monísimo este perro de 
Terranoval 

Pero, papá, ¡si no es de Terranova, si es de 
aguas! 

Es que los de Terranova también son de 
aguas, hija mía. ¡Anda, anda! Con su co- 
llarcito y todo. Y ¿qué letrero es éste? ¿El 
nombre del perrito? (Leyendo) "Ricar-.do.¿ 
El nombre de mi novio. 
¡Ya! ¿Y qué es esto que lleva tu novio en 
la boca? ¿Una lechuga? 
¡Papá, por Dios, no digas tonterías! ¡Esto 
es un ramito de myosotis! 
Perdona, no lo había conocido. 
Mira, tú no entiendes estas cosas. Yo te lo 
explicaré. El perro es el emblema de la fide- 
lidad, y el ramo de myosotis quiere decir: 
"No me olvides.,, ¿Te has enterado ya? La 
idea ha sido mía; pero el dibujo es de Ri- 
cardo. 

Sí, ¿eh? Pues ha hecho bien en dedicarse á 
la abogacía, porque lo que es como dibu- 
jante... 



DICHOS, 0EKTRÜDI3 ec 



Niña, ayúdame á poner la mesa. A ver si 
despachamos en seguida, (piniina dejalaKlmo' 

h«dÍUs sobre una síUk j »Ta¿í í Gcitrodit í poner la 

mesa.) Ricardo debe de llegar de un momento 
á otro, y no quiero que nos encuentre al- 
morzando. 

(Ahí |Es claro! jQué diría si nos viera al- 
morzar! 

Lo que no quiero es que vea lo que almor- 
zamos. 




Tendremos lo de siempre, jverdad? Bacalao 
frito y patatas guisadas. 
No, señor: hoy tenemos bacalao guisado y 
patatas fritas. 
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Akic. 



Gkrt. 



Anic. 
Gert. 



Anic. 

Gert. 

* Anic. 
Gert. 



Anic. 

Gert. 
Paul. 
Anic. 
Paul. 



Anic. 



Realmente el menú es indigno de nuestra 
posición. 

Mira, hijo mío, cuando asciendas en tu ca- 
rrera, nos permitiremos otros lujos; pero 
me parece que con cuarenta y cinco duros 
al mes, no se pueden hacer muchos altares. 
|Si no hubiera más gastos que los de la co- 
mida! Pero nosotras necesitamos vestir bien 
y calzar bien... 
|Y yo también! 

jTú estás en otro caso, porque los hombres 
podéis ir de cualquier modo! Pero supongo 
que no pretenderás que tu señora y ta hija 
salgan á la calle vestidas de clases pasivas. 
|No! ¡Eso no! Pero tampoco quisiera que 
sacriñcarais el estómago á la elegancia. 
|No parece sino que en esta casa no se 
come! 

Lo que parece es que se come bastante maL 
jNada! Desde mañana te encargarás tú de 
disponerlo todo. Veremos los milagros que 
haces. 

Lo que yo haría, seguramente, sería com- 
prar menos trajes y más chuletas. 
¡Vamos, hombre, no digas sandeces! 
¡Este papá tiene unas ideas más antiguas!... 
¡Calle! ¿También tú? 

¡Ya lo creo! No cambio yo el vestido que 
pienso estrenar mañana, por nada en el 
mundo. 
¡Ah! ¿Conque hay trajecito nuevo, eh? 

(Se sientan á la mesa.) 



. iNaturalmenttíl ¡No vamos á pasar todo^^I 
verano con cuatro trajes nada más! Es pre- 
ciso que comprendas que aquí se considera. 
á la gente, no por lo que come, sino porto 
que viste; que, cuando uno se encuentra en 
la calle con sus amigos, Ee fíja en cómo 
van, pero no se les pregunta nunca lo que 
han almorzado. ¡Pues, digo, si se pregun- 
taran esas cosasl 
[Sil Y sobre todo si se contestara la verdad. 



ESCENA VI 

DICHOS, fiAUOKA con el almi 




Anic. 
Gert. 



Gert. 
Ram. 



L almuerzo, señoritos. 
Anic. ¡Santa palabra! 

Paul. (Campanilla.) jAyl 

¡Llamanl ¡Debe de 
serRicardol 

¡Caracolesl 

(A Ramona.) Mire ustcd con cuidado por el 

ventanillo y venga á decir quién es. (Váse 

Ramona y vuelve en seguida.) 

¡Pues era lo que nos faltaba! ¡Que no nos 

dejaran almorzar! 

No te impaciente-, hombre. 

Es el señorito Ricardo. 
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Gert. jSi? Pues dígale usted que pase. (Váae r«»pt 

D«.) ¡Toma! (a PaoUnii dándole el pisto.) Llévate 

eso á la cocina. (Vaae Pnulma leganda izqaierdl.} 

Anic. Pero, mujer... 

Gert. [Anda, hombre, anda! Levántate de ahí. 

(Echa vino en los vasos, deshlLce los roscas de pm^j 
pone en deiordcD la mesa, como sí acabaraa de almorzar ) 

Anic. ¡Pues, señor, con estas mujeres no se pqer 

de! ¡Me va á fastidiar el tal don Ricarditol 




ESCENA VII 

: EON ANICETO. GERTRUDIS, RICARDO y lacgo PAULUSA 

í¡ . R'C. ■ Señores... (Con una caja de du'ccs.) 

^; Gert. Muy buenos días, Ricardo. 

i Ríe. jCómo está usted? 

i;- Gert. Buena, gracias. 



Ríe. 


Sañor don Aniceto... 


Anic. 


[Hola, pollol 


Ríe. 


Si no han almorzado ustedes, por mi no lo 




dejen. 


Gert, 


¡Nol ¡Si precisamente acabamos de hacerlol 


Ríe. 


¿Y Paulina? 


<;ert. 


Ahí la tiene usted. 


Ríe. 


(A P«aiiD».) Ya ves que no he faltado á la 




hora convenida. ¿Qué tal el perrito? 




Paul, Hijo mío, has perdido la apuesta. 

Ríe. ¿De veras? 

Paul. ¡Sí, señor! Aquí le tienes ya. (EnaeHíDdole i» 

almohadilla, con el pañuelo.) 

Ríe. i.\ ver, á veri ¡Oh, preciosol ¡Qué manos 

tiene esta criatura! 

Gert. ¿Verdad que está muy bien? 

Ríe. ¡Ya lo creo! iSi es un perro que está ha- 

blando! 
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Gert, 



Ríe. 

Anic. 

Gert. 

Ric. 

Anic. 

CiERT. 



Rrc. 



Paul. 



Ríe. 



Paul. 
Kic. 



Anic. 

Rlc. 

Anic. 



Pues si viera usted lo pronto que lo ha he- 
cho... Verdad es que la pobrecita ha ma- 
drugado mucho, y no lo ha dejado de la 
mano hasta tenerlo concluido. A trabajado- 
ra hay muy pocas que la ganen. Eso sí. A 
mí no me gustan las gentes holgazanas. Por 
desahogada que sea la posición de una fa- 
milia, conviene educar á los hijos en la es- 
cuela del trabajo y de la laboriosidad. 
Muy bien dicho, sí, señora. 
(Ya está mi mujer con la caña en la mano.) 
Pero sentémonos. 
Con mucho gusto. 
(Pero, mujer, no le mandes sentarse...) 

(¡Cállate, hombre!) (Se sieniao Gertrudis y Adí- 
ceto á la derecha, y Paulina y Ricardo á la izquierda. 
Don Aniceto lee ua periódico.) 

(A Paulina.) |Pobrecita! ¿Conque has madru- 
gado tanto por culpa mía? 
Como que deseaba tenerlo terminado para 
cuando tú vinieras. 

Pues, toma. Aquí están los dulces prome- 
tidos. 

(Desatando la caja.) 

¿Son de la Mahonesa? 
No, de la Dulce Alianza. |Ah! Permíteme. 
Voy á ofrecer a tus papas. (Se levanta.) Se- 
ñora... 

¿Qué? ¿Se marcha usted tan pronto? (Ten- 
diéndole la mano.) 
No, no señor; venía á... 

¡Yal (Vuelve á sentarse ) 
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Ríe. 

Gert. 

Ríe. 

ANie. 
Gert. 

ANie. 

Ríe. 



ANie. 

Ríe. 

Paul. 
Ríe. 

Paul. 
Ríe. 



Paul. 

Ríe. 

Paul. 

Ríe. 

Paul. 

Gert. 

Ric. 

Gert. 
Ríe. 

Gert. 



Una yemita de coco. (A Gertrudis.) 

Gracias, Ricardito. 
Don Aniceto, ¿un limoncillo? 
No: me quitaría la gana de almorzar. 
]Ejém! 

Digo, de cerner; no puedo tomar nada entre 
horas. 
Bueno, bueno. Respeto sus costumbres 

(Se come el limoncillo. Durante esta escena comerá va- 
rios dalces. Se sienta al lado de Paulina.) 

(Mirando el reloj.) ¡Dios mío! ¡Las doce menos 

cuarto! 

(Aparte á Paulina.) ¿Qué quieres tú, feísima? 

¿Yo? Lo que tú elijas. 

Nos comeremos entie los dos esta batatita. 

Toma. 

Gracias. (Come un poco.) 

¡Dame ahora un poquito de eso, anda! De 

lo que has mordido. De seguro que está 

mucho más dulce. 

ijesús, hombre! jQué tonto eres! Vamos^ 

ahí va. 

|No! Dámelo con tu mano. 

Pero, ipor Dios!... 

Si no miran... 

jVaya! Pues, toma. (Se lo acerca á la boca.) 

¡Ricardo! 

¡Ehl (Paulina retira el pedazo de batata que iba á lle- 
var á la boca de Ricardo, y se lo come ella.) 

^Cónio va esa Memoria? 
^Qué memoria? 
La de usted. 
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Bí Ríe. ¿Qué, se me ha olvidado algo? 

Gert. No, hombre: pregunto por la Memoria que 

el otro día dijo usted que estaba escribiendo 
para... 
Ríe. ¡Ah, ya! Pues... pues, trabajando, señora. 

Se me ha ocurrido elegir un tema tan difí- 
cil... (Come un dulce ) 

Gert. ¿Y qué tema es? 

Ríe. Pues... (¿Qué tema diré yo?) "Del derecho 

considerado bajo el doble punto de vista 
social y psicológico; estudio de la influen- 
cia que ejerce en todos los actos y vicisi- 
tudes por que atraviesa la humanidad; im- 
portancia de su conocimiento analítico para 
determinar las bases constitutivas del go- 
bierno de los pueblos, y consideraciones 
generales acerca de todas las escuelas filo- 
sóficas, desde el imperio romano hasta 
nuestros días." (jToma tema!) (Don Aniceto 

suspende la lectura y le oiira asombrado.) 
Gert. lEh! ^-Qué te parece? (Aparte á Aniceto.) 

Anic. Hija, lo que me parece es que si el chico no 

se casa hasta tener terminada esa Memo- 
ria, ya podemos armarnos de píiciencia. 

Ríe. (lAy, Dios mío! ¡El día en que averigüen 

que todo esto es una farsa, me van á echar 
á puntapiés!) ¡Ahí ¡Ya se me olvidaba' 

Gert. ¿Qué? 

Ríe. Que anoche, después de dejar á ustedes, 

me encontré con los señores de Tejadillo. 

Gert. ¿Sí, eh? 

Ríe. No sabía que eran ustedes amigos. 






ii>. 



Gert. sí, nos visitamos con alguna frecuenda. 

Nos conocimos hace dos años en Recoletos. 

Ríe. ¿Son unos señores muy simpáticos, verdad? 

Gert. ¡Ahí Mucho. 

Ríe, Con un carácter tan franco y tan... 

Gert. ¡Ah! ¡Ya lo creo' Son Inmejorables. Es de- 

cir, ella es un poco... 

Ríe. jSí! Un pOíO vanidosa. 

Gert. iJusto! ¡Y con una lengua!... 

Ríe. ¡Calle usted por Dios! Aquello no es lengua, 

es una navaja de afeitar. 

Gert. Criticando siempre á todo el mundo. 

Rio. jFs una mujer temible! 

Gert. ¿Pues y el marido? 

Ríe. ¡Otro que tal! 

Gert. ¡Hablando á cada momento de sus viajes á 

América, y contando siempre por pesosl 

Ric. ¡Y qué bruto es el pobre señorl 

Gert. ¡Completamente negado! (Transición.) Por lo 

demás, son unas personas muy agradables. 

Rio. lAh! ¡Ya lo creol Y muy simpáticas. Hoy 

deben venir por aquí. 

Anic. (¿Eh?) 

Ríe. A despedirse de ustedes. (Come otro dulce.) 




^ 
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Gert. jCómoI ¿Se van á baños? 

Ríe. Creo que esta tarde salen para San Sebas- 

tián. 

Gert. Hacen perfectamente. El verano aqui es 

horrible. 

Ríe. ¡Dice usted bien! ¡Mire usted que hoy hace 

un calor de... ¡qué se yol de una porción de 
gradosl 

Gert. ¡Es verdaderamente sofocante! 

Ríe. ¿Ustedes no piensan salir de Madrid? 

Gert. No, nosotros, no. Al menos por ahora. 

Ríe. (¡Ay, me alegro!) 

Gert. Aniceto tiene pendientes no sé qué liquida- 

ciones en la Bolsa, y le es completamente 
imposible... ¿verdad? 

ANie. ¡Sí! Me es completamente imposible. 

Gert. ¿Y usted piensa ir á algún lado? 

Ríe. ¡No, señora! Basta que ustedes no salgan, 

para que yo haga el sacrificio de no tomar 
esta temporada los baños de mar. (No los 
he tomado en mi vida.) Me bañaré en el 
Manzanares. 

ANie. Hace usted bien. No hay cosa más sana 

que los baños de río. 

Ríe. Pues, mire usted, todos los médicos me 

aconsejan los de ola. 

ANie. ¡Hola! 

Ríe. Dicen que soy muy escrofuloso. 

ANie. No los crea usted: eso lo dirán por adu - 

larle. 

Paul. (a Ricardo.) ¿De veras te quedas en Madrid? 

RiG. ¡Siempre á tu lado! 
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Ríe. 



Paul, 
Ríe. 
Paul. 
Ríe. 



Paul. 



ANie. 



Gert. 
Ríe. 

Gert. 

Ríe. 

Gert. 

Ríe. 

ANie. 

Gert. 

Ram. 

Ríe. 

Paul. 

Ríe. 

Paul. 

Ríe. 



¿De manera que si nosotros nos mar- 
cháramos?. .. 

(iNo lo quiera Dios!) Si vosotros os mar- 
charais, yo os seguiría hasta el fin del 

mundo. (Come otro dulce.) 

|Pero, hombre! 
¿Qué? 

Que le estás comiendo todos los dulces. 
|Ah! jPues, es verdad! Lo hacía distraída- 
mente. Cuando estoy á tu lado, me olvido 
de todo. 
jSí! De todo, menos de los dulces. (Le quita 

la caja.) 

(Aparte á Gertrudis.) jPues, nada! O le dices que 
se vaya, ó me marcho á la oficina sin al- 
morzar. 

(Ahora verás ) RicardiíO. (Levantándose ) 

Señora... 

Supongo que usted deseará que le tratemos 

de confianza. 

{Naturalmente! 

Bueno, pues... (eampaniíia.) jAy! ¿Quién será? 

De seguro, los de Tejadillo, 

(l María Santísima!) 

¡Ramona, que llaman! 

jYa voy, señora! (Sale puerta segunda izquieída y 
vase foro. Gertrudis va hacia la puerta del foro.) 

Yo, con permiso de ustedes, me retiro. 

¿Te vas ya? 

Sí, pero volveré en seguida. 

Pues hasta luego. 

Adiós, retemonísima. — Señor Don Aniceto... 
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Gert. 
Ríe. 

Anic. 

Ríe. 
Anic. 



¿Se marcha usted tan pronto? 
¡Sí! Son los de Tejadillo. (Desde el foro ) 
Tienen ustedes visita, y no quiero molestar. 
jPues, hombre! Si ahora es cuando ya no 
molesta usted. 
¿Eh? 

Digo, que usted no molesta nunca, y me- 
nos ahora. 



ESCENA VIII 



DICHOS, PACA, DON CIRÍACO 



Gert. 
Paca. 

ClR. 

Gert. 

ClR. 

Paul. 

Paca. 

Ríe. 

Paca. 

Ríe. 

Gert. 

Ríe. 

Gert. 

Paca. 
Ríe. 



¡Por aquí, por aquí! Ustedes son de con- 
fianza. ¿Qué tal, amiga mía? (Besándose.) 

Bien, ¿y ustedes? ¡Jesús, hija, vengo sofo- 
cada! ¡Kste calor no se puede sufrir! 
Querida Gertrudis... 

Señor don Ciríaco... ¡Usted siempre tan fa- 
moso! 

jVamOS tirando! (Saluda á don Aniceto.) 

¿Cómo está usted, señora? 

Muy bien, ¿y usted, pollita? 

Señores... 

jAh! ¡Que está aquí don Ricardo! 

Sí, señora .. Con permiso de ustedes... 

¿Nos deja usted? 

Tengo que arreglar algunos asuntos... 

¡ A.h! Es natural. El pobre, con su doctorado, 

está ocupadísimo. (a Paca.) 

¡Ya! (Con sorna.) 

Señora... (D¿spidiéndíS2 de Paca) 
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Paca. (Aparte á Ricardo.) Conque el doctorado, ¿eh? 

Ríe. ¡Por DiosI No me comprometa usted. (Apar- 

te á Paca.) 

CiR. (A Paca.) Mujer, no seas imprudente. (Ricardo 

se despide de don Aniceto y de Gertrudis.) 

Paca. Hasta nuestra vuelta, Ricardito. 

Ríe. Que lleven ustedes feliz viaje. (¡Esta señora 

me pone nervioso') 

Paca. |Pero has visto! (a Ciríaco.) 

CiR. (A Paca.) ¡Déjalos; [Allá ellos! 

Paul. Hasta luego, ¿ehf (a Ricardo.) 

Ríe. ¡Sí, vida mía! Señores... 

Gert. Adiós, Ricardito. 

ClR. Vaya usted con Dios. (Vase Ricardo.) 

Paca. Pero, amigo Rodríguez, ¿usted aquí á estas 

horas? ¡Le creíamos en el Ministerio! 
Anic. ¡No señora! Hoy ya no salgo de casa, 

Gert. ¡Este es así! La mayor parte de los días no 

parece por la oficina. 
CiR. ¡Bien hecho! ¡Que trabajen los pobresl 

Paca. Veo que ya han almorzado ustedes. (Acer- 

cándose á la mesa.) 

Gert. Sí, hace un ratito. 

Paca. (Jesús qué mantel tan ordinario!) 

Gkrt. Pero, siéntense ustedes... 

Paca. Un momento nada más. Estamos muy de 

prisa. (Se sieivtan todos á la derecha.) 

Anic. ({Pues, señor, esio es para pegarse un tirol) 

(Sentándose junto á don Ciriaco.) 
ClR. ¿Quiere usted un trabuco? (Abriendo la petaca.) 

Anic. ¿Eh? 

CiP. Un tabaquito. 



Anic. 

ClR. 

Anic. 

ClR. 

Anic. 

ClR. 
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No. Muchas gracias. 

jMire usted que son de á quince pesos! 

¿Cada uno? 

¡No, hombre, la cajal 

Bueno: me lo guardaré para luego. 

Yo, con permiso de estas damas... (Enciende 

un puro.) 



Gert. 
Paca. 

ClR. 



Anic. 

ClR. 

Anic. 

ClR. 

Gert. 
Paca. 




Sí, señor: ¡pues no faltaba más! 
Hija, este hombre no cesa de fumar en todo 
el día. |E1 dinero que derrocha en tabaco!... 
¡Costumbres de Cuba! No lo puedo reme- 
diar. ¡Figúrese usted (a don Aniceto ) quc al 
año me gasto en humo la friolera de mil 
doscientos pesos! 

(¡Qué atrocidadl ¡El sueldo de un oñcial de 
secretaría') 

¡A mí no me duele el dinero! 
¡A mí tampoco! 

¡Claro, hombre: cuando uno lo tiene!... 
Conque de despedida, ¿eh? 
Sí, hija, sí. Esta tarde saldremos para San 
Sebastián. Iremos en el exprés, porque en 
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esos trenes de ida y vuelta no va más que 
la cursilería... ¡Ah! Este calor es insopor- 
table! No comprendo que haya gente que, 
estando en mediana posición, aguante en 
Madrid todo el verano. ¿Supongo que uste- 
des no dejarán de salir? 

Gert. ¡Claro que no! 

Paca. ¿A San Sebastián también, verdad? 

Gert. Sí. A San Sebastián. 

Anic. (¿Qué dice esa mujer?) 

Paca. Es lo mejor. Tiene uno la ventaja de estar 

á un paso de Francia. 

Gert. ¡Naturalmente! Todavía esta mañana, ha- 

blando del viaje, se empeñaba Aniceto en 
que habíamos de ir al Sardinero; pero la 
niña y yo preferimos San Sebastián. 

Cir. ¡Sí, hombre! Tienen razón las señoras. 

Gert. ¿Lo ves? Don Ciriaco opina como nosotras. 

No te empeñes en llevarnos á Santander, 
porque no vamos. 

Anic. Bueno, bueno: no iremos. 

Cir. Hombre, que nos veamos en San Sebas- 

tián. ¡Aquella playa es hermosísima! Hare- 
mos nuestras escapatorias á Bayona, y á 
Biarritz, y á Burdeos .. 

Anic. ¡Sí! ¡Y á París! 

Cir. ¡Sí, señor! Aprobado. A mí me encanta el 

viajar. Ya ve usted que el hombre que 
como yo ha estado siete veces en América... 
Y ¡qué demonio! no hay dinero mejor em- 
pleado que el de los viajes. 

Paca. Las que piensan marchar un día de éstos» 
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son las de Cascajares. Es decir, yo no lo 
creo, porque ya saben ustedes lo farsantes 
que son; sobre todo, ella, la mamá. Jesús! 
iQué mujer más antipática! |Y qué preten- 
siones tiene todavía la pobre señora! Estaba 
ayer, cuando fuimos á despedirnos, con una 
bata suelta, color de aceituna pasada, y con 
unos rizos por la frente que parecía el mis- 
mo demonio. (Risa general.) Pues, SÍ. Figúrense 
ustedes cómo voy á creer yo que se vayan 
de veraneo, cuando me consta que es una 
familia que está entrampada hasta los ojos, 
y que vive con una economía que casi raya 
en la miseria. Pues ¿y los de Ramírez? 
jOtros que tal! Ahora venimos de verlos. 
^También van á baños? 
No: esos dicen que no salen de Madrid por- 
que el médico les ha recetado los baños en 
casa. |Ya ve usted qué atrocidad! jComo 
si hubiera médico capaz de recetar seme- 
jante cosa! Lo que pasa es que los pobres 
no tienen más fortuna que el sueldo de 
Ramírez, que, como ustedes saben, está en 
una casa de comercio, con doce mil reales. 
¡Naturalmente! Con doce mil reales, ¿qué 
han de hacer los infelices? 
(iBuenos nos está poniendo esta señora!) 
jPero, Dios mío! ¿Por qué han de ser tan 
farsantes algunas personas? ¿Tienen más 
que decir que no se van á baños porque no 
pueden? 
¡Dice usted muy bien! No parece sino que 
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es un delito el quedarse en Madrid. Yo sé 
de muchas familias muy ricas, y que, sin 
embargo, no salen nunca á veranear. 

Paca. jNo, eso no! El que no veranea es porque 

no tiene dinero, 

Gert. Justo! A menos que les ocurra lo que nos 

ocurrió á nosotros el año pasado; que tu- 
vimos que resignarnos á no salir, porque 
los malditos negocios nos lo impidieron. 

ClR. ¡Ah, es claro! Cuando se trata de nego- 

cios... 

Gert. Por cierto, hija mía, que como tenemos la 

costumbre de tomar los baños de mar, yo- 
me pasé todo e! verano con unas neural- 
gias teníbles. 

Anic. ({Ave María Purísima!) 

Paca. Lo que hay es que muchas familias no se 

resignan con su suerte. ¿Cómo es posible 
que ustedes, por ejemplo, si vivieran úni- 
camente del sueldo de Rodríguez, pudieran 
tirar todos los veranos unos cuantos miles 
' de reales en un viaje de recreo? ¡No pue- 
de ser! 

Gert. ¡Claro que no! 

Paca. De la manera que se han puesto las cosas 

en Madrid, de seguro que ese sueldo no les 
da á ustedes para comer. 

Gert. ¡Caile usted por Dios! ¿Qué ha de dar? Sin 

ir más lejos, hoy hemos almorzado poca 
cosa; una tortillita de espárragos, un po- 
quito de salmón y unas chuletas de terne- 
ra. (Don Aniceto bosteza.) Ya ve usted que es 
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lo menos que se puede tomar. Bueno, pues, 
¿qué dirá usted que me ha costado la li-* 
bra y media de salmón? ¡Cuarenta y cinco 
reales! 

;Ah, es un escándalo! 
Hombre, yo no sé qué es lo que comen esas 
pobres familias que están mal de recursos. 
Yo si lo sé. No comen más que bacalao y 
patatas. Y sin embargo, viven, sí, señor: ¡y 
hasta engordan! Es á lo que uno se acos- 
tumbra. (Vuelven á reirse todos.) 

Y por supuesto que, para darse buen trato 
en las comidas, no hay como el extranjero. 
Siempre recordaré aqu:illos platos que me 
servían cuando estuve en los Estados Uni- 
dos. Eran todos unas cosas muy raras y 
que olían muy mal, pero daba gusto el ver 
cómo las presentaban. ¡Desengáñese usted, 
aquí no se come! 
No, señor. (jNi se almuerza!) 
(A Gertrudis.) Pues ¿y qué me dice usted de 
las modistas? 

No me hable usted de eso, porque me pon- 
go nerviosa. Por un trajecito de nada le 
llevan á una un sentido. Va usted á ver los 
que recibimos anoche. Niña, haz el favor 
de traerlos. 

Voy, mama. (Vase puerta primera derecha, y vuel- 
ve en seguida con los vestidos ) 

No valen nada, ¿sabe usted? Son unos ves- 
tidos muy sencillos. 
¿De playa, eh? 
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Gert. 
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Gert. 

ClR. 
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No, de granadina. 

Digo si son para... 

|Ah, sil Estaba distraída... 

Las señoras, como siempre, hablando de 

sus trapitos. A nosotros no nos toca más 

que pagarlos. (Don Aniceto y don Ciiiacose levantan 
y se dirigen á la izquierda.) 

Aquí los tiene usted. 

¿A ver? (Examina los vestidos.) 

Conque, amigo Rodríguez, ¿qué hay de po- 
lítica? 

Pues... nada de particular. 
Vamos, no se haga usted el chiquito. Ya 
nos dijo el otro día Gertrudis que era usted 

el ojo derecho del ministro. (Distraídamente se 
dejará la petaca sobre la cómoda.) 

¡Pché! 

Ya se aprovechará usted de esa amistad 
para sus jugadas de Bolsa, ¿eh? 
¡Pché! 

Vaya, séame usted franco. ¿A que no ha 
perdido usted nada este mes? 
¡No, no he perdido nada! (En esto no 
miento.) 

¿Lo ve usted? ¡Por estar en el secreto! A mí 
la última baja me ha costado algunos mi- 
les de pesos. 
¿Sí, eh? 

Como que el mes pasado invertí dos millo- 
nes en Cubas. 

(¡Qué atrocidad! ¿Para qué querrá tantas 
cubas este hombre?) 
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¿Usted lo tiene en ferros, eh?... 
|Sí, en... en eso! 
¿Y á qué precio? 

Pues á... no lo recuerdo: jcomo siempre es- 
toy comprandol... Oye, Gertrudis. ¿A qué 
precio tengo yo los ferros? 
(Hablando con Paca.) A veinte reales vara. 
¿Eh? 

Déjelas usted. Las señoras, cuando hablan 
de vestidos, no se puede contar con ellas. 
Pues otro día se lo diré á usted. Ahora no 
recuerdo á punto fijo. 
¿Supongo que irá usted á la conversión? 
¡Ya lo creo que iré! ¡Pues no faltaba más| 
(Nada, ¡ya me han hecho á mí farsante 
tambiénl) 

Pues son preciosos los dos. 
¿De veras, eh? 
jPreciosísimosI (No pueden ser de peor gus-^ 

tO.) Conque, hijas mías... (Levantándose.) No 

dirán ustedes que la visita ha sido corta. 

Ciríaco, vamos... (Se levantan todos.) 

Cuando gustes, Paquita. 
(¡Gracias á Dios!) 
Adiós, Gertrudis. 
Que lleven ustedes feliz viaje. 
Hasta en San Sebastián, ¿eh? 
¡Pues ya lo creo! ¡Ramona, salga usted á 
abrir!... 

Adiós, niña. Amigo Rodríguez, hasta den- 
tro de unos días. 
¡Sí, señora, sí! 
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]No me las lleve usted al Sardinero, por- 
que me incomodo! |A San Sebastián! ¡A 
San Sebastián! 

No, no se molesten ustedes. (Ramona se presen- 
ta y vase puerta foro. Vanse Paca y D. Ciríaco.) 

No es molestia, (a Paulina.) (Anda, y trae el 

almuerzo en seguida.) (Vase Paulina puerta segun- 
da izquierda, y vuelve en seguida con uno de los platos 
del almuerzo. Gertrudis acompaña á Paca hasta el foro.) 

Vayan ustedes con Dios y que ustedes se 
diviertan. ¡Jesús, qué familia! Creí que no 
se marchaban nunca. (Se sienta á la mesa.) Lo 
que es ahora, ya no me levanto de aquí. 
(Volviendo.) ¡Ea, á almorzar á escape! 

Aquí está esto. (Se sientan los tres.) 

¡Sí, el salmón que dice tu madre! (Se oye den- 
tro la voz de D. Ciriaco.) jCaraCOles! 
Con permiso de ustedes... (Entrando. Los trej 
se levantan precipitadamente y cubren con sus cuerpos 
la mesa, dando la vuelta alrededor hasta el mutis de 

D. Ciriaco.) He debido dejarme la petaca... 

Aquí hemos estado... (Mirando en la butaca.) 
¡No!... Habrá sido allí... (Va hacia U cómoda.) 

¡Pero no se molesten ustedes! 

;N0... si no es molestia. (Siguen dando la vuelta.) 

¡Sí, aquí está! (Coge la petaca.) Ustedes dis- 
pensen. (Marchándose.) 

¡Oh, no hay de qué! Vaya usted con Dios» 
amigo Tejadillo. 

(Junto á la puerta del foro.) (¡Qué mal huele!) 

Adiós, señores. 
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Anic. Vaya usted... (¡con mil demonios!) (Vím doD 

Ciríaco.) 
<3ert. Creo que no ha notado nada. 




ESCENA IX 

0EKTRUDI8, PAOUNA, DON ANICETO y BAUONA 

— Aniceto — 

IRA á ver si no se han 
marchado todavía. 

(A Paulina.) 

Paul. ^Desde ci foro.) Sí, ya 
han cerrado la 

■AiM Anic. ¡Ramona, Ramonal 
Gert, ¿Qué quieres, hombre? 

Anic, ¡Que nos dejen en pazl ¡Ramonal 

Ram. Mándeme usted. 

Anic. ¡Eche usted el cerrojo! iVaseRamonay vuelveen 

stguida.) 

Rasi. Ya eslá. 

Anic. Me alegro. (Se sientan.) Mientras dure el al- 

muerzo, no estamos en casa para nadie, 
absolutamente para nadie. 

Ram. Está muy bien. ¡Vasesegundaiiqi-ierd».) 

Anic Hasta se me ha quitado el apetito; y eso 

que cuando antes nombrabas las chuletas 
■ y el salmón, te me abría la boca de una 

manera... (Come.) 
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Gert. Pues, querido Aniceto, ya comprenderás 

que después de lo que hemos hablado, el 
compromiso es ineludible. 

Anic. ¿Qué compromiso? 

Gert. El del viaje. 

Anic. ;Qué viaje? 

Gert. El de San Sebastián. . 

Anic. ¿Ehf 

Gert. ¡Sí, señorl Supongo que no pretenderás que 

los de Tejadillo digan de nosotros lo que 
dicen de los de Ramírez y de los de Casca- 
jaros. 




Anic. 
Geiít. 



¿Y á mí qué me importa? 

lEs que sí á ti no te importa, á mí sí! 



I 



Anic. 

Gert. 



Anic. 

PÁUL. 

ANIC. 

Gert. 
Anic. 

Gert. 
Ram. 

Gert. 



Anic. 



Gert. 



Anic. 



Gert. 



Anic. 
Gert. 



— ás- 
pero, Gertrudis, ¿estás hablando en serio? 
¡Si, señorl ¡Muy en serio! ¡Como que no me 
gusta que nadie se burle de mí! ¡Y de tij 
Porque cuando yo, acosada por la necesi- 
dad, les hablé de nuestros proyectos de ve- 
raneo, tú asentiste enfáticamente. 
¿Pero, mujer, había de desmentirte? 
Tiene razón mamá. Usted les dijo que nos 
veríamos en San Sebastián. 
Mira, hija mía, haz el favor de no seguir la 
escuela de tu madre, porque... 
¡Sólo faltaba eso; que riñeras á la niña! 
Esto no es reñir: esto es decir únicamente... 

(Entra Ramona con el otro plato del almuerzo) 

(¡Cállate!) 
¿Llevo esto? 

Lléveselo usted (Vase Ramona ) Pues, SÍ, señor 
Necesitamos ir á San Sebastián, aunque no 
sea más que por ocho días. 
¡Pero por los clavos de Cristo! ¿Dónde está 
el dinero? 

¡El dinero! ¡El dinero! ¡No parece sino que 
se trata de miles de duros! 
¡Vaya, vaya! Déjame en paz y no me ha- 
bles de cosas irrealizables. 
Irrealizables, porque á ti se te antoja. ¡Pero 
es claro! Nosotras rio significamos nada. 
¿Qué importa que nos pongamos en ri- 
dículo? ¿Que la niña pierda quizá la bri- 
llante colocación que se le ha presentado? 
¡Pero, mujer!... 
Ese es el modo que tienes de corresponder 
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Anic. 



Paul. 
Anic. 



Gert. 



Anic. 



Gert. 



á nuestro cariño y á nuestra conducta; por- 
que supongo que no dirás que nosotras 
derrochamos el dinero. Sabes demasiado 
que somos un modelo de economía y de 
sobriedad; que nos pasamos la vida sacrifi- 
cadas en casa; que la pobre niña, apenas 
si en todo el invierno ha ido diez ó doce 
veces al teatro, y eso porque la han convi- 
dado las del segundo; y que tu mujer, des- 
de que se levanta hasta que se acuesta, no 
piensa en otra cosa que en trabajar, estu- 
diando siempre la manera de hacer de un 
duro una peseta, digo, de una peseta un 
duro; ¡pero es natural, nosotras no mere- 
cemos nada, absolutamente nada! 
¡Está bien, mujer; está bien! ¡No sermonees 
más! ¡Haced de mí lo que os dé la gana! 
¡Iréis á San Sebastián! 

¡ Ayl ¿Es de veras? (Muy contenta.) 

Sí, hija, sí. Podéis disponer el viaje. Ya bus- 
caremos el dinero como Dios nos dé á en- 
tender. 

Eso no te preocupe. Con tres mil reales te- 
nemos de sobra. En casa no hay más que 
veinticinco duros; pero el resto se lo pediré 
á mi cuñada. Recuerda las veces que se 
nos ha ofrecido. 

Sí. Pero como hace más de un año que 
estáis reñidas, hasta el punto de que, vivien- 
do en la misma casa, cuando os encontráis 
en la escalera ni siquiera os saludáis... 
Eso no importa; hoy mismo hacemos las 
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Antc. 
Gert. 

Anic. 

Gert. 
Anic. 



Gert. 



Anic. 



Gert. 
Anic. 
Gert. 



Anic. 



Gert. 



paces. Ya sabes que yo me pinto sola para 
estas cosas. 

Pues esta misma tarde podéis tomar el tren. 
jCómo podemos? ¿Acaso pretendes tú que- 
darte? 

¡Naturalmente! Yo no puedo salir de Madrid 
sin licencia del jefe. 
Pues la pides, y en paz. 
Mujer, eso no es posible. Ahora en época 
de elecciones, no me la concederían; y, so- 
bre todo, que á mí no me gusta faltar á mi 
obligación. 

¡Jesús! ¡Todo te vuelves dificultadesl ¡Di que 
no quieres que nos marchemos, y se ha 
concluido! 

Pero ¡por San Sebastián y por todos lo^ 
santos marítimos! ¿Qué quieres que yo 
haga? 

¡Pues es muy sencillo! ¡Ponerte enfermo! 
¿Eh? 

¡No parece sino que los empleados del Go- 
bierno tenéis la salud asegurada! Con es- 
cribir ahora mismo una carta diciendo que 
estás muy malo, y que el médico te ha pro- 
hibido ir á la oficina durante unos cuantos 
días, están salvados todos los inconvenien- 
tes. (Va á la cómoda y coge recado de escribir.) 

¿Pero qué va á decir el jefe, que es una per- 
sona dignísima, y que me aprecia tanto, si 
averigua la verdad? 
¡Anda, anda, y déjate de tonterías! (Dándole 

papel y recado de escribir.) 
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Paul. Sí, papá, sí. ¡Pángase usted enfetmol 

Anic. ¡Me voy á ganar la cesantía; mas ya que 

lo queréis, sea! (Escribe.) "Señor don Justo 
Ruiz'. Mi respetable amigo y jefe,.." 




Gert. Dos puntos. 

Anic. (Dos punteras es lo que yo merecía por..,) 

"Perdone usted que no vaya á la oficina, 
porque..." ¡Vamos á ver! ¿Y qué enferme- 
dad elijof 

Gert. ¡Pues... un ataque cerebral! 

Anic. ¡Pero, mujer, con un ataque cerebral no 

podría escribir! 

Gert. Bueno, pues ói otra enfermedad cualquie- 

ra. Anda: yo dictaré: "Perdone usted que 
no vaya á la oficina, porque... porque me 
ciento muy mal." 

Anic. (Escribe,) "Mal." 

"Gert, "Tengo unos dolores horribles." 

Anic. ¿Dónde? 

Gert. En cualquiera parte: já él qué le importa? 

Anic. "Horribles." 



Gert. 

Anic. 
Gert. 
Anic. 
Gert. 
Anic. 
Gert. 
Anic. 



Gert. 

Anic. 

Gert. 
Anic. 



Grrt. 
Anic. 

Gert. 
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"El. médico me ha prohibido salir 4 la 
calle ..« 
«Calle." 

"Y asegura que tengo enfermedad..." 
"Medad." 

"Para unos cuantos días..." 
"Días." 

Nada más. "Suyo afectísimo, etc." 
"Suyo afectadísimo, seguro servidor y hu- 
milde subordinado que su mano besa, Ani- 
ceto Rodríguez." 

Perfectamente. Pon el sobre. La chica lle- 
vará la carta al Ministerio. 
No, que se la lleve á su caca. El jefe va 
muy tarde á la oficina. 
¿Lo ves? I Y tú siempre con esas prisas! 
Pero, mujer, yo no soy jefe de nadie (¡ni 
aun de mi casa!) (Escribé el sobre.) "Señor don 
Justo Ruiz..." 
¿Dónde vive? 

Muy cerca, á dos pasos de aquí. "Pla2Mi de 
Bilbao, número nueve, entresuelo. „ Ya está. 
¡Ramona! (Crge la carta.) (Gracias á Dios, creí 
que no acabábamos.) ¡Ramona! 
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ESCENA X 

DIC.UOS y SAMONA 




— Ramona — 

' eRorita... 
Gert. Va usted á llevar 
inmediatamente es- 
ta carta á la Plaza 
de Bilbao, número 
nueve, entresuelo. 

(Se la da.) 

Ram. Está bien. ¿Tiene contesEaciónf 

Gert. No; no haga usted más que entregarla. 

Ram. En seguida. (Medio mniLs.) 

Gert. ¡Ahí Si le preguntan algo, diga usted que 

el señor está con unos dolores grandísimos 
Ram. [Ay! ¿Es de veras? ¿Qué le duele á usted 

señorito? 
Gert. No, no es nada. Ande usted y vuelva 

pronto. 
Ram, Voy, voy. (jNo lo entiendo!) (¡Familia más 

particular!) (vase foro.} 



Pues, señor, me parece que, una vez deci- 
dido el viaje, debemos emprenderlo cuanto 
antes. Hoy mismo si es posible. 
Sí, mamá, sí; cuanto antes mejor. ¡Ay, qué 
gusto! 




(A Aniceto.) No tienes idea del placer con que 
sorprenderé en la estación á^los de Teja- 
dillo. No hay quien me lo quite de [a cabeza. 
Se me figura que Paca no se ha creído ni 
una palabra de lo que le decíamos. Sólo por 
eso "soy yo capaz... hasta de ir á ver á mi 
cuñada. |Y ahora mismo voy á bajar! 
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Paul. ¿Quieres la mantilla? 

Gert. No: ¿para qué? ¡ Ahl'No te olvides de avisar 

á Ricardo 

Paul. Ha quedado en volver en seguida. 

Anic. Pero, vamos á ver. ¿Y si resulta que Ricar- 

dito no puede ir á San Sebastián? 

Paul. Claro está que puede. 

Gert. ¿No le has oído decir ante^ que lé conve- 

nían los baños de mar, pero que si nosotros 
no salíamos haría el sacrificio de privarse 
de ellos? Pues ya ves si ahora recibirá con 
gusto la notijia. 

Anic. ¿Y qué le digo yo de aquellas liquidaciones 

que me impedían marchar de Madrid? 

Gert. ¡Jesús, qué hombre! Pues le dices que has 

dejado el encargo al agente. 

Anic. ¿A qué gente? 

Gert. A tu agente de negocio^. 

Anic. jAh, vamos! Ignoraba que yo tuviese un 

agente. 

Gert. Vaya, en seguida estoy de vuelta. Mira, 

niña, vete disponiendo todo lo preciso para 
en el caso de que marchemos esta tarde. Y 
tú (A Aniceto.) saca de la cómoda lo que has 
de llevar; con dos mudas, lo puesto, el traje 
de dril y el sobretodo, estás arreglado. • 

Paul. Déjelo ust.d de mi cuenta, que yo me en- 

cargo de hacer el equipaje. 

Gert. Hasta luego. 

Paul. Hasta luego, mamá. 

Anic. Vete con Dios. (Vase Gertrudis.) 



ESCENA XII 

DON ANICKTO, PAÜLISA 

]Ay, papá de mí almal Si supieras lo con- 
tenta que estoy. ¡Ir á ver el mar! ¡Yo que 
no le he visto nunca! 




Paul. 

Anic. 



(¿Qué dirá el Jefe? ¡Dios mío! ¿Qué dirá el 

Jefef) 

Anda, papá, haz el favor de ayudarme á 
sacar toda esta ropa. (De la cómoda.) 
(¡Yo que no he faltado nunca á mi obliga- 
ción en los veintisiete años de servido!) 
Este es tu sobretodo. Lo dejaremos fuera, 
porque lo llevarás á la mano. (Lo coloca sobre 

una silla.) 

{Con el haber que por clasificación le corres- 
ponde..,) 
l'ero, ¡papá! 
¿Qué quieres, hija mía? 



Paul. ¡Que tengas la bondad de ayudarme! 

Anic. ¡Ah, sí! Estaba distraído. 




ESCENA XIII 

DICHOS, RAMONA 

Ram. Ya está entregada la carta. 

Anic. ;A quién? 

Ram. |Toma! Pues á un criado que me dijo que 

el señor se estaba vistiendo para salir. 

iQué tal señorito? ¿Está usted[ya mejor de 

esos dolores? 
Anic. Sí, ya estoy mejor, gracias. 

Paul. ]Calla, tonta, si no hay tales dolores; si es 

una mentira que hemos inventado, para 

marcharnos de Madrid! 
Ram. íQue se marchan ustedes? 

Paul. ¡Sí, señora! Probablemente esta misma tarde 

saldremos para San Sebastián. 
Ram. (íQué me cuenta usted? (c»nipaDilla.) 

Paul. ¡Ayl Ese debe de ser Ricardo. 



'• * 



Ram. 



Paul. 



Anic. 



Paul. 
Anic. 
Ram. 
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(Pues, señor, cada vez entiendo menos á 

esta familia.) (Vase por el foro.) 

iQué alegría va á tener cuando sepa que 

nos vamOSl (Va hacia el foro.) 

(i Y que de todo esto tenga yo la culpa por 

mi excesiva complacencia, por mi falta de 

carácterl) 

(Desde el foro.) ¡Calle! jPues no es Ricardol 

¿No? ¿Pues quién es? 

(Deade la puerta del foro.) El Señor don JUStO 
Ruiz. (Vase.) 



ANiC. 

Paul. 

Justo. 

Anic. 

Paul. 

Anic. 

Paul. 

Anic. 




|María Santísima, el Jefe! 

¡Ay! iQué compromiso! 

(Dentro.) ¿Dónde está mi buen Rodríguez? 

¿Y qué hago yo? 

¡Pronto, siéntate! 

¿Dónde? 

¡En cualquiera parte! ¡Aquí! 

(Se sienta en la silla ea qus Paulina había d^jadD la al- 
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Paul. 
Anic. 



mohadilla con el pañuelo bordado. Paulina le echa el sO' 
bretodo sobre las piernas.) jHuy ! ¡Huy! 

¿Qué es? 

jEl perro! ¡HuyI 



ESCENA XIV 



DON ANICETO, PAULINA, DON JUSTO 



Justo. 

Anic. 
Justo. 

Anic. 

Justo. 

Anic. 

Justo. 

Anic. 

Justo. 

An.c. 

Justo. 



Anic. 

Justo. 

Anic. 

Paul. 

Justo. 

Paul. 

Justo. 

Anic. 



¿Se puede? 

Sí, señor; pase usted. ¡Ay! 
Pero, amigo Rodríguez, ¿qué es eso, hom- 
bre, qué es eso? 
¡Ay, señor don Justo! 

¿Se siente usted peor? (Se sienta á su lado.) 

¡Sí, señor! ¡Me siento muy malí 

¿Y dónde le duele á usted ahora? 

Pues en... en lodo el cuerpo, 

¿Siente usted así como pinchazos? 

¡Sí, señor! ¡Unos pinchazos horribles! 

¡Vaya, hombre, vaya! ¡Qué demonio! Acabo 

de recibir su carta, y me dije: voy á ver si 

se le ofrece algo al pobre Rodríguez. 

Muchas gracias. 

¿Y desde cuándo está usted así? 

Pues... desde... 

Desde anoche. 

¡Caramba, hombre! 

El médico le ha prohibido salir á la calle. 

¡Es natural! ¡Sería una temeridad! ¿Qué^ 

médico le asiste á usted? 

Pues... el médico de casa. 



I ■ I 



'■T * '. 
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Paul. 

Justo. 

Anicí 

Paul. 

Justo. 

Anic. 

Justo. 



Anic. 
Paul. 

Justo. 



Anic. 
Justo. 

Paul. 

Justo. 



Anic. 
Justo. 



Anic. 
Justo. 



El doctor Martínez. 
Esta señorita, ¿es su hija? 
Sí, señor. 

Servidora de usted. 
Muchas gracias. Parece muy lista. 
Sí, señor. (Demasiado ) 
¡Vaya, hombre, vaya! A ver, á ver ese pul- 
so. (Tomándoselo.) Yo no entiendo una pala- 
bra de medicina, pero se me figura que está 
usted muy nervioso. 
Sí, señor; mucho. 

El médico ha dicho que lo menos en quince 
días no podrá ir al ministerio. 
Pues^, nada, nada, cuidarse y guardar cama 
todo el tiempo que sea preciso. En mala 
ocasión ha venido esto, porque hay mu- 
cho trabajo pendiente; pero... 
Mañana mismo iré á la oficina. 
No, señor; se lo prohibo á usted terminan - 
temente. 

Ya lo ves, el señor, que es tu jefe, te lo 
prohibe. 

Nada, nada, amgo Rodríguez, lo primero 
es la salud. Si necesita usted algo, ya sabe 
usted que yo le quieio muy de veras. 
Por lo mismo, no me gusta faltar. 
Vamos, hombre. No diga usted tonterías. 
Hasta que no esté completamente bueno, 
no parezca usted por la oficina. 
Si es que yo .. 

Hará usted que me incomode. ¡Pues no fal- 
taba más! Un empleado como usted mere- 



Ci que se le guarden todo género de con- 
sideraciones. Conque, adiós, amigo Rodrí- 
guez. (LevírtíDdose.) Aliviarse, y que no sea 
cosa de cuidado. 
Muchas gracias. [Tnuiido de ]er«nuiBe.) 




Justo. Nj, no se mueva usted. {Obiigíndoic i s 

Anic. ¡Huy, hay! 

Justo. Señorita, he tenido tanto gu-'.o... 

Paul. Beso a uited la mano. 



Justo. 



Anic. 
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Servidor... (¡Pero qué buena persona es este 

Rodríguez!) 

Adiós, don Justo. Ofrécele la casa, niña... 

(Vase don Justo.) 



ESCENA XV 



DON ANICETO, PAULINA, luego GERTRUDIS 



Anic. 



Paul. 



Anic. 

. Paul. 

Anic. 

Paul. 

Anic. 



Gert. 



(Se levanta, coge la almohadilla, y latirá.) (¡PerO, Se- 

ñorl ¿Qué va á decir este hombre cuando 
sepa que le he engañado de esta manera?) 
¿Lo ves? Todo nos sale á pedir de boca. 
Hasta el jefe te ha prohibido terminante- 
mente ir á la oñcina, 

¡Déjame en paz! (Muy incomodado.) 

jPero, papal 

Vais á hacer que estalle, como un cartucho 
de dinamita. 

|Ay, papá, por Dios! No te pongas así con- 
migo. " 

¡Sí, es verdad! Tú no tienes la culpa de lo 
que me pasa. La culpable es tu madre; me- 
jor dicho, yo; es decir... 
(Entrando.) Ya está resuelto el problema. Mi 
cuñada Filomena es una infeliz. Me ha 
dado todo el dinero que tenía en casa. Mil 
reales justos; el resto ha quedado en remi- 
tírmelo en una libranza á San Sebastián. 
La hice creer que tenías una lesión del hí- 
gado, y que el médico había dicho que si 



— so- 
nó tomabas los baños de mar, te morías 
positivamente. 

Anic. (¡Pero qué afán de matarme tiene esta 

mujer!) 

Paul. ¿A que no sabes quién acaba de salir de 

aquí? 

Gert. ¿Quién? 

Paul. ¡El jefe de papá! 

Gert. ¿Eh? 

Paul. No te alarmes. Se ha marchado convencido 

de que papá necesita guardar cama unos 
cuantos días. 

Gert. ¿Sí? 

Paul. ¡Ya lo creo! ¡Si vieras qué bien hemos re- 

presentado nuestros papeles! 

Gert. ¿Tú también? (a Aniceto.) Así me gusta. ¡Oja- 
lá hubieras sido un fat-sante toda tu vidal 
No nos veríamos ahora como nos vemos. 
Y digo, ¡si te sentarán admirablemente unos 
días de descanso! ¡Pobrecito de mi alma! 
¡Ea! No hay tiempo que perder. — ¡Ramo- 
na! — Es preciso disponerlo todo en seguida. 
¡Vamos, hombre! 

Anic. Voy, mujer, voy. 

ESCENA XVI 

DICHOS, RAMONA 

Ram. ¿Llamaban ustedes? 

Gert. Ayude usted al señor á traer el mundo 

grande que está en la alcoba. 






w- 
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Vamos por el mundo (jDios me dé paden- 

cia!^ (Vause Don Aniceto y Ramona poerla s^nnda 
izquierda, 7 nelven luego con dc mnDdo, qne colocarin 



melcc 



m.) 



(A Paulina.) Los vestídos nuevos dóblalos con 
cuidado, que irán en la bandeja. Que no se 
nos vayan á olvidar Jos sombreros. Vete 
trayéndome la ropa blanca, {Vaee PauHna 

puerta legunda derecha.) Pero [COn qué gUStO 

voy á sorprender en la estación á los de 
Tejadillo! [Qué vean que no son ellos solos 
los que se permiten el lujo de venanear! 

Aquí está esto. (EI baúl mnodo.) 




Ram. ¿Conque por fin se marchan ustedes? 

Gert. Si; pero por quince días, nada más. Cerrare- 

* mos la casa y dejaremos las llaves á la 

í portera. Usted nos esperará en casa de sus 

t UOS. (Guardando la ropa en el bau1.) 

lltAJf. (¡Si, como no los esperel) (Campanilla.) 

hSert. Llaman. Si es el señorito Ricardo, que pase 



■ Anic. 
Paul. 



adelante, (váse Ratnons.} I Anda, hombre, dame 

toda esa ropal (La qne había sscado de b camoda.) 

Jesús! jNo tienes genio para nadal 
{]Pues si yo le tuvieral) (Coge todi i& ropa.) 
(Con macha ropa bUnca.) Toma esto, mamá. 




ESCENA ULTIMA 

DICHOS, KICARDO 

Ríe. Señores. „ 

Gert. Adelante, Ricardito, 

Ríe. ¡Qué es eso! ¿Están ustedes de mudanza? 

Geet. No, señor; estamos de viaje. 



^^' 



Ríe. 

Gert. 

Ríe. 
Paul. 

Ríe. 

Gert. 



Ríe. 
Paul. 



Ríe. 

Anic. 

Gert. 

Paul. 

Ríe. 

Paul. 



Anic. 
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¿Eh? 

I Esta misma tarde salimos para San Se- 
bastiánl 
(jCaracoIesI) 

Has conseguido lo que querías. Por mí ya 
no te quedas sin los baños de mar. 
Pero... ¿es de veras... que se marchan 
ustedes? 

¡Y tan de veras! Lo hemos decidido hace 
un momento. |Yo soy así! Cuando se me 
pone una cosa en la cabeza... Desengáñese 
usted. Este calor es insoportable. 
¡Sí... sí... que lo es! 

Anda, y no te descuides. El exprés sale á 
las seis y media. Arregla tu equipaje y ven 
luego por aquí. Bajaremos juntos á la es- 
tación. 

* 

Vaya, pues, hasta después... 

Adiós, pollo. 

¡Hasta luego, Ricarditol 

¡Ya verás cómo nos vamos á divertir! 

¡Sí, mucho! (¡Pero, Dios mío! ¿De dónde 

voy á sacar yo el dinero?) (Vase.) 

¡Ay! ¡Déjame que te abrace, papá de mi 

alma! ¡Si supieras lo contenta que estoyl 

¡Qué gusto! ¡Mañana en San Sebastián! 

¡Sí, hija, sí! ¡Mañana en San Sebastián, y 

pasado mañana en San Bernardinol 



FIN DEL AeTO PRIMERO 



ACTO SEGUNDO 



piafa de San Sebuti&n. — Talóa de mirina A todo foro. — Tres caseUia de 
baKo con los númeroa 13, SI j 17. En segando térmiDO derscha, la 
OMsU da deseanso. — El baño sa supone á la izqaierda. 



ESCENA PRIMERA 

UN BAfíISTA s el BASERO 




Bañista. (Saliendcr de la caseu nüm. 21, cono acabando de ba- 
ilarse.) ¡Bañero! 

BAfiERO. (Con niu escoba f un cnbo.) Mande ustsd, Seño- 
rito. 

Bañista. Toma. (Pagíndole.) 



BaSero. Muchas grasias. 

BaSISTA. Hasta mañana. (Vise piimer Uimino dercchm.) 




Bañero. Páselo usted bien y que le haga buen pro- 
vecho. 

ESCENA II 

BAÑERO, JULIO y ¿NQEL, por último término derecha. 

Ang. ¿Si se habrán bañado ya las de Molinete? 

Julio. Creo que no. Este lo sabrá. (Por ei Baiiero.) 

¡Chistl ¡Bañero! 
Bañero. Mándeme usted, señorito. 
JifLIO. jSabe usted sí se han bañado ya las de 

Molinete? 
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EaÑERO. iLas de Molinetel 
Julio. Si, hombre. Dos señoritas muy guapas que 

se bañen todos estos días cuando nosotros. 
BaSero. ¡Ah! ¡Sí! Dos jovensitas hermanas, y que 

tienen un padre... 




Julio. ¿Pues cuántos quiere usted que tengan? 

Bañero. Digo que tienen un padre muy feo y que 
nunca da propina. 

Julio. Justo! ¡Esas! 

Bañero. Pues no han venido todavía, 

Julio. ¿Lo ves? Las esperaremos. Muchas gra- 

das. Tome usted. (Smondo en loi boliillot.)- 

Oye, primo, si tienes un pitillo, dáselo. 
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Ang. lAhí val Es de los emboquillados. (Dándole 

un pitillo.) 

Bañero. Muchas grasias. (Vise.) 
JUUO. Vaya usted con Dios. Déjame los gemelos. 

Hay allí una chica preciosa. 

AnG. |A veri |A ver! (Mira con Io« gemelos primer t¿T- 

mino izquierda.) 

ESCENA III 

DICHOS 7 RICARDO, filtimD termina dareefak con la Bibans 7 tr>j» 
de baño liados en Dn partamantai. 




Ríe Pues, señor, si ebto no le costara á uno 



tanto dinero, sería delicioso. iCallel Aque» 
líos son Julio y Ángel. |Eh, caballeros! 
Ang. jRicardo! 

Ríe ¡Chiquillo! (Se abrazan.) 

Julio. ¿Tú por aquí? 

Ríe. Hace cuatro días. 

Julio. ¡Pero, hombre, y sin vernos! 

Ríe. No tiene nada de particular. Como hay tan- 

ta gente. . 

Ang. ¿Has venido solo? 

Ríe. ¡No! ¡He venido con ella! 

Julio. ¿Con ella? 

Ang. ¡Ay, qué granuja! Algún arreglillo, ¿eh? 

Ríe. ¡No, señor! ¡Con mi novia! ¡Una señorita! 

¡Es un amor por lo fino! 

Julio. ¿Sí? 

Ríe. ¡Va lo creo! Luego la veréis. ¡Es encanta- 

dora! 

Julio. No sabíamos nada. ¡Como hace tanto tiem- 

po que no nos vemos en Madrid! — El otro 
día le dije á mi primo: pero, hombre, ¡qué 
será de Ricardo! ¿Dónde se meterá? 

Ríe. Pues me he metido á hacer el amor. 

Julio. Y, por supuesto, ¿con buen fin, eh? 

Ríe. ¡Naturalmente! Es decir, el ñn no sé toda- 

vía cómo será, porque estoy muy esca- 
mado. 

Ang. ¿Pues qué pasa? 

Ríe; ¡Una friolera! Que la muchacha es una 

gran proporción. Los papas son muy ricos 
y no tienen más que esa hija, 

Julio. Pues mejor para ti. 



^^• 
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RlC. Ya lo creo que sería mejor; pero el caso es 

que cuando empezó á gustarme esa chica 
yo creí que su padre no era más que un 
empleadillo del Gobierno; pero al ludirle 
relaciones... 

Julio. ¿Al padre? 

Ríe. No, hombre, á ella, me enteré de que era 

gente que estaba en muy buena posición; 
y entonces, por el temor de que me recha- 
zaran, les dije que yo también era rico. 

JüUO. jBien hechol 

Ríe. Que cobraba todos los años una pensión 

de veinte mil reales que me señaló un 
tío mío. 

Ang. jAy qué tío! 

Ríe. Y que había concluido mi carrera de abo- 

• gado . 

Ang. ¿De veras la has concluido? 

Ríe. ¡Quiá, hombre! i Si en Junio me reventaron 

en las cuatro asignaturas! 

Julio. ¡Es claro! Nos pasamos la vida jugando al 

billar. 

Ríe. Lo que es como me hubieran examinado 

de carambolas... jA cualquiera de los del 
tribunal le doy veinte para treinta! 
í Julio. |Vaya con Ricardo! ¿Pues sabes que es un 

compromiso? 

Ríe. ¡Figúrate! Pero ya estoy resuelto. 

^, Julio. ¿A decir la verdad? 

Ríe. ¡Un demonio! ¡A casarme y á vivir sobre 

el país, es decir, sobre mi suegro! Bastan- 
tes sacriñcios estoy haciendo por esa fami- 
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lia. Para salir de Madrid he tenido que em- 
peñar toda la ropa de invierno, y probable- 
mente para volver tendré que dejar aquí la 
de verano. |Ya no me quedan más que sie- 
te duros! 

Ang. iPues á probar fortunal 

Ríe. ¿Eh? 

Ang. ¡a la ruleta con ellos! 

Ríe. 4 ¡Cómo! ¿Permiten jugar aquí? 

Julio. ¡No! No lo permiten, pero lo consienten. 

Ang. Anoche me acerté yo un pleno de cinco 

duros. 

Ríe. ¿Es de veras? 

Ang. ¡Mira! ¡Mira! ¡Aquí están los billetes! (Sacán- 

dolos de una cartera.) Uno, dos, tres, cuatro... 

Ríe. ¡Chico! iQué suerte» Déjame ver uno. (eoge 

uno.) ¡Ay! ¡Qué hermosura de billetes! "Don 
Garcilaso de la Vega." ¡Qué fisonomía tan 
simpática tiene este buen señor! 

Ang. Dame, dame. 

Ríe. Oye, Angelito, préstame á Garcilaso por 

unos días. 

Ang. Lo sient© mucho, pero tenemos nuestros 

compromisos. 

Ríe, ¡Anda, hombre, después que me has dejada 

verlo! 

Ang. ¡No puede ser! (Se lo quita.) 

Ríe. Pero, por Dios, entre amigos... 

Ang. Entre amigos con verlo basta. (Guarda la 

cartera.) 
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ESCENA IV 
DICHOS, DON SECDKDIKO, primer Urmino derecha 

Sec. Señores, muy buenos días. 



Julio. 
Sec. 
Ang. 
Sec. 



Ríe. 
Julio. 

Sec. 




|Ohl Don Secundino, ¡qué tal desde ayer? 
Perfectamente. 
¿Cómo va, don Secundinof 
¡Hombre, supriman ustedes el don! Llá- 
menme, Secundino á secas. Entre tompa- 
ñeros... (A Ricardo.) Beso k usted la mano. 
Servidor de usted. 
(Haciendo k presentación.) Don SeCUndÜlO... á 

secas. 
García, García. 
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Ríe. Tt ngo mucho gusto... 

Julio. Don Ricardo del Pez. 

Sec. ¡Hombre! ¡Pez, Pez! Yo he conocido algu • 

nos Peces. 

Ríe. Lo creo. 

SEe. ¿Desciende usted acaso de ios Peces de 

Santander? 

Ríe. No, señor. Mi familia es toda de tierra 

adentro.* Somos Peces de río, 

SEe. Pues celebro tanto .. 

Julio. El señor es uno de nuestros primeros Te- 

norios. 

SEe. No lo crea usted; se hace lo que se puede, 

nada más. 

Julio. ¡Vamos! De sobra sabemos que usted es 

el terror de los maridos. 

Ríe. Sí, ¿eh? 

SEe. ¡Pchel Algo... algo hay de eso. 

Ríe. ¿Se conocfen ustedes desde Madrid? 

SEe. ¡No! Nos hemos conocido aquí. Hace seis 

días solamente; pero ya somos muy ami- . 
gos. Es la ventaja de estos baños; á la se- 
gunda vez que se ve á una persona, se la 
trata con entera confianza. Sobre todo yo, 
que tengo un carácter tan... vamos, tan co- 
municativo. 
Julio. Especialmente con el bello sexo. 

Seo. Hombre, es natural. El sexo bello es una 

delicia. 
Julio. ¿Qué tal? ¿Hay alguna conquista nueva? 

SEe. No sé si debo... 

Ríe. Cuente usted, cuente usted. 
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Ang. Sí, hombre; entre compañeros... 

Sec, Pues sí, señor. Tengo en planta una con 

quista de primer orden. ¡Una mujer deli- 
ciosal 

Julio. ¿Casada, eh? 

Sec. ¡Naturalmente i Deben ustedes conocerla. 

Ang, a ver, á ven. . 

Sec. Es una chica muy guapa que ayer habrán 

visto ustedes por aquí del brazo de su es- 
poso, un señor de cierta edad, que tiene fa- 
cha de militarote. 

Julio. ¡Ah, sí! ¿Uno de bigotazos? 

Sec. Justo. 

Julio. ¿Grueso y mal encarado? 

Sec. El mismo. Se llama don Indalecio Becerril. 

Miren ustedes que el apellido... jBecerril! 
Hay hombres que nacen predestinados, 

Julio. ¿Y qué, están ustedes ya de acuerdo? 

Sec. Lo estaremos muy pronto. He dado el pri- 

mer paso. Viven en la misma fonda que yo, 
; en el segundo piso. Comen aparte, porque 

y el marido debe de ser más celoso que un tur- 

J." co. No la deja á sol ni á sombra; pero yo le 

\-'^ mandé esta mañana una cartita por un ca- 

\: marero de mi confianza. La cité parala 

hora del baño. Becerril se meterá en una 
caseta y ella en otra. Es el único momento 
en que la pobre se ve libre de su tirano. 
Así se lo digo en la carta, que es tan la- 
cónica como expresiva. A ver si la re- 
cuerdo... 

Los Tres. A ver, á ver... 
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,Sec. . "Niña mía.„ Yo llamo siempre niñas á 

todas las mujeres. A las que son jóvenes 
no les choca, y las jamonas lo agradecen. 
"Niña mía: yo la amo á usted. „ 

Julio. iBravol 

Sec. "Su esposo es un tirano .. 

Ang. iBien! 

Sec, "Ya que no podemos hablarnos, confiemos 

al papel los secretos de nuestros cora- 
zones. „ 

Ríe. iMagníficoI 

Sec. "Cuando usted esté sola en su caseta, tres 

golpecitos en la puerta será la señal de que 
aguarda impaciente la anhelada contesta- 
ción, su apasionado adorador. — S.„ 

Julio. ¿Cómo ese} 

Sec. jMi inicial! El misterio es lo más importan- 

te en estos casos. 

Julio. ¡Ay, qué pillol 

Sec. Soy un pillo de playa, ¿no es cierto? 

Julio. ¡Cuando yo te decía que era el terror de los 

maridos! (A Ricardo.) 

Ríe. Pero, diga listed: ¿con esa manera de per- 

seguir casadas, habrá usted tenido muchos 
lances? 

Sec. jAh, ya lo creo! ¡Algunos! ¡Que lo diga, si 

no, esta honrosa cicatriz! (En la frente.) 

Ríe. Algún sablazo, ¿verdad? 

Sec. jNo! ¡No ha sido sablazo! Esto ha sido un 

puntapié. 

Ríe. ¡Un puntapié en la frente! 

Sec. |Sí, señor! El marido ultrajado me sorpren- 



\ 



ÍWP 
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dio debajo de un sofá, y allí... (indicando la 

acción de dar el puntapié.) 

Ríe. I Ahí ¡Vamos! 

Sec. Conque, señores... Hasta luego... 

Ríe. ¿Va usted á bañarse? 

Sec. ¡Quiál Yo no me baño. 

Julio. (¡Claro! ¡Se desteñiría!) (Aparte á Ricardo.) 

Sec. Voy á dar una vuelta por la playa. (Enseñan- 

do unos grandes gemelos de campaña que lleva col* 
gados.) 

Julio. Hasta luego, don Secundino. 

Sec. Nada de don, hombre, nada de don. 

Ang. Adiós, Secundino. 

Sec. ¡Eso, eso! 

Ríe. Hasta la vista, compañero. 

Sec. ¡Adiós, pollos, adiós! (Vase por la izquierda.) ' 

ESCENA V 

DICHOS, menos DON SEGUNDINO 

Julio. ¡Pobre señor! ¡Qué pretensiones las suyasl 

Ríe. ¡Me parece que las conquistas que ese 

haga! 

Julio. ¡Si es más feo que Picio! 

A^G. Y con más años que el Tostado. 

Julio. Que Matusalén, Angelito. 

Ang. Bueno, hombre, es igual. 

Ríe. |Ah! Por allí vienen ella y los papas. (Mirani- 

do hacia el últímo término derecha.) 

Julio. ¡A ver, á veri — Chico, ¿sabes que tienes 

una novia muy bonita? 
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Ríe. ¡Ya lo creo! 

Julio. Y esa señora, ¿es la mamá? 

Ríe. |Mi futura suegra! 

Julio. Pues, chico, es una suegra que vale cual- 

quiera cosa. ¡Qué joven! ¡Y qué guapa! 

Ríe. Os presentaré á toda la familia. Haced el 

favor de no desacreditarme, ¿eh? 

Julio. Descuida. Ya verás qué bombo te damos. 

(Se retiran hacia la izquierda. ) 



ESCENA VI 

DICHOS, DON ANICETO, GERTEUDIS, PAULINA 

Gert. ¡Pensar que á estas horas se estarán achi- 

charrando en Madrid, y nosotros aquí, con 
este fresco tan deliqiosol Desengáñate, Ani- 
ceto. No hay vida como esta. (Viendo á Ri- 
cardo.) Hola, Ricardito. 

Ríe. Señores... 

Gert. Muy buenos días. 

Ríe. Estaba aquí con estos amigos. 

Julio. 

Ang. 

Ríe. Don Julio Espinilla y su primo don Ángel 

Espinilla también. Mis compañeros de es- 
tudios. 

Gert. Muy señores míos. 

ANie. Servidor. 

Ríe. Don Aniceto Rodríguez, la señora de Ro- 

dríguez, y la hija de los señores de Ro- 



Señoras... Caballero... 



■j^V: 
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Paul. 

Ríe. 

Paul. 

Ríe. 

Paul. 
Gert. 

Julio. 



Gert. 

Julio. 

Ang. 

Julio. 

Ang. 

Gert. 

Julio. 

Gert. 
Ang. 

Juuo. 

Paul. 
Ríe. 



'■■^i 



Julio. 
Gert. 



dngUOZ. (Va pasando hasta quedar al lado de Panli»».) 
(¡Sí! ¡Contenta me tienes!) (Aparte á Ricardo.) 

(¿Por qué?) 

(Porque no nos hemos visto en toda la ma- 
ñana.) 

(He venido á la Concha creyendo que ya 
estarías aquí.) 

(Eso no es verdad.) (Siguen hablando aparte.) 

¿Conque se conocen ustedes de la Uni- 
versidad? 

Si, señora; hace ya algunos años. Por 
cierto que Ricardo ha sido siempre el pri- 
mero en la clase. 

(Ya lo oyes.) (a Aniceto.) 

Qué inteligencia la suya, ¿verdad? 

¡Ah! ¡Notable! 

¡Y qué constancia en el estudio! 

¡Y qué soltura de taco! 

¿De taco? 

({Cállate!) (a Ángel.) En fín, señora, ese chico 

hará carrera, no lo dude usted. 

¡Vaya si la hará! 

Y ustedes, ¿son jurisconsultos? 

No, señora, nosotros somos primos. 

¡Vaya, vamonos! (Saludan á Gertrudis y á don 
Aniceto. 
(¿De veras?) (Aparte á Ricardo.) 

(Te lo juro, mujer. Mira, vamos á sen- 
tarnos allí.) (Se sientan en el banco de la caseta de 

descanso.) 

He tenido tanto gusto... 
Beso á usted la mano. 
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Anic. Vayan ustedes con Dios. 

Julio. Adiós, Ricardo... Señorita... 

Ríe. Adiós, Espinillas. (Vanse Ángel y JuUo último 

tériliino izquierda.) 

Gert. Son muy guapos chicos, ¿verdad? (a Aniceto.) 

Anic. ¡Sí, y muy listosl Sobre todo el de las pa- 

tillitas. (Por Ángel.) ¿Qué ha de ser abogado 
ese muñeco? ¡Digo, á menos que lo cano- 
nicen y sea abogado de la tontería! 

Gert. ¡Jesús, hijo! No encuentras nada á tu gusto 

desde que salimos de Madrid. jNo he visto 
un hombre más impertinente! ¿Tenemos 
allí la belleza de este mar? 

Anic. No, señor, ni falta que nos hace. Nos basta 

con el estanque del Retiro. 

Gert. ¿Tenemos allí la alegría de esta playa? 

Anic. No, señor. 

Gert. ¿Tenemos allí?... 

Anic. No sigas. ¿Tenemos aquí dinero? 

GerI?. Eso tampoco lo tenemos allí. 

Anic. Bien, pero aquí nos hace muchísima falta. 

Y después de toda, ¿qué hemos adelantado 
con este dichoso viaje? ¡Nada absoluta- 
mente! Tu único deseo fue el de sorpren- 
der á los señores de Tejadillo, demostrán- 
doles que nosotros no éramos como los de 
Cascajares; y á los señores de Tejadillo, ni 
los encontramos en la estación de Madrid^ 
ni parecen por San Sebastián. 

Gert. Ya comprenderás que yo no tengo la culpa. 

Anic. Conforme; pero sólo nos falta ahora que 

mi Jefe se entere de esta excursión, y que 



Gert. 
Anic. 
Gert. 
Anic. 
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don Rícardito no se case con la niña, para 
que nuestro viaje sea redondo. 
Mira, Aniceto. No te mortiñques en ha- 
cerme reflexiones, porque no tengo gana 
de música. Aqui, aunque te diesen la glona, 
sé que no habías de quererla. 
¡Vaya! Pues voy á serte franco. ^Quieres 
que te diga qué es lo único que me ha gus- 
tado desde que estamos en San Sebastián? 
jQuéf 
{Las comidas de la fondal 

Déjame en paz. (Vase á Ib caseta ie detcuto.) 

(|Nadal ]No hay medio de convencerla! 
¡Hablan de Cicerón y de los sabios de Gre- 
cia! A cualquiera de- ellos quisiera yo verle 
casado con mi mujer.) (Vaí. u. cueta de des< 
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ESCENA VII 



OtOHOS r I^^ HU90, INÉS j LUISA por la derecha últim érmino. 
Ha •egoida ÁNGEL j JULIO por la izquierda. 



Inés. 

Luisa. 
Ang. 

JüUO. 

Inés. 

Luisa. 

Julio. 

Rufo. 

Julio. 

Inés. 

Ang. 
Rufo. 



Ang. 



Inés. 



Rufo. 



.Ang. 



Anda,, papá. A ver si encontramos las mis- 
mas casetas de estos días. 
Hoy debe de estar el baño delicioso. 

(¡Ah! jLaS de Molinete!) (Ángel y Julio se aceroan 
á saludarlas.) 

¡Gracias á Dios que se las ve á ustedes! 
Hola, Julio. 
Adiós, Angelito. 
Don Rufo... 
Buenos días, pollos. 

¿Qué ha sido de ustedes anoche? Estuvi- 
mos esperándolas en la Zurrióla. 
Papá se empeñó en llevarnos por la tarde 
á Hernani. 

¿Qué? ¿Ha habido ayer ópera por la tarde? 
¡No, hombrej El Hernani de que habla la 
niña, no es la ópera, sino la famosa pobla- 
ción. 

jAhl |Yal ¿Y qué tal? ¿Se han divertido us- 
tedes? 

Muchísimo; pero volvimos cansadas y nos 
acostamos tempranito. 
Es una excursión encantadora. Hemos vi- 
sitado la tumba del célebre soldado de Car- 
ios primero. 
De Carlos séptimo, querrá usted decir. 



Rufo. 
Julio. 



Juuo. 
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No, señor, de Carlos prímerú, el héroe de la 

batalla de Pavía. 

|Ah, sil Del general Pavía. Le conozco 

mucho; es visita de casa. 

(jPero qué bruto es este niño!) 

¡Carambal [Y qué floridas vienen ustedes 

¿Quiere usted un poquito de heliotropo? 

Siendo con el significado... 




Inés. 


¡Qué malo es UStedl (Le d. un niaito.) 


Juuo. 


lAqui lo guardaré toda la vidat 


Inés. 


jQué aroma tiene, verdad? 


Juuo. 


]AhI ¡Delicioso! No hay perfume como el 




del heliotropo. 


Luisa. 


Yo prefiero el de opoponax. 


Ang, 


Pues á mí el perfume que más me gusta es 




el de cieno. 


Luisa. 


[Cómo cienoX El de heno, querrá usted 




decir. 


Ang. 


Justo, sil ¡Esel 



Rufo. ■ (¡Cuando digo que es muy bruto este niño!) 

Inés. ¿y se han bañado ustedes ya? 

Julio. No: las estábamos esperando. 

Inés. Pues vamos en seguida. 

Luisa. Anda, papá. 

Rufo. A vuestras órdenes. Andando, polloSi 

Ang. lYa verán ustedes cómo nadol ¡Soy un pez! 

Rufo. iSíl (|Un atún!) (Vanse último término izqaierda 

loes, Julio, Luisa, Argel j don Rufo.) 

ESCENA VIII 



^^ 




— Aniceto — 



Efto, vamos á ver, ¿Nosotros 
nos bañamos ó qué? 

(Se levsnun.) 

Gert. Espera, hombre. ¿No 
ves que el muchacho 
de la fonda no ha traí- 
do !a ropa todavía^ 
Paul. ]Si es lo más perezoso 
ese chico! Lo que sien- 
to es que ésta es la mejor hora de baño, 
¿Quieren ustedes que yo vaya en un mo- 
mento? 
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Gert. 
Ric. 

Paul. 



Gert. 

Anic. 
Gert. 
Anic. 

Ríe. 
Gert. 

Anic. 

Bañero. 

Anic. 

Bañero. 
Anic. 
Bañero. 
Anic. 

Gert. 
Anic. 
Bañero. 



Gert. 



No, Ricardito, no se moleste usted. . 

¡Si no es molestia, señoral En dos saltos 

estoy de vuelta. 

Sí, vete y dile que la traiga enseguida. ¿Lo 

veis? Ahora están desocupadas estas, tres 

casetas. 

Las comprometeremos (a Aniceto.) Llama al 

bañero y dile que os las reserve. 

¡Bañero! 

|No dejes de darle propina, porque aquí 1... 

Sí, ya sé que aquí hay que dar propina por 

todo, hasta por respirar. ¡Bañerol 

Pues... hasta después. 

Adiós, Ricardito. Por aquí andaremos: (Váse) 

Ricardo primer término derecha.) 

¡Bañerol 

(Presentándose.) ¿Quién me llama? 

Yo. — Haga usted el favor de reservarnos 

estas tres casetas. 

¿Pero van ustedes á ocuparlas en seguida? 

En seguida, sí, señor. 

Es que como hay tanto apuro... 

Ahí va el precio de las tres. (A Gertrudis.) 

¿Pagaré también la de Ricardito? 

¡Es natural! 

Esto para usted. (Dándole propina.) 

Está muy bien. Muchas grasias. Pueden 
ustedes ocuparlas cuando gusten. Voy á 

limpiarlas un poco. (Entra en la caseta número 13.) 

¿Lo ves? Si no hay como dar propinas para 
que le traten á uno con amabilidad. ¡Eal 
Vamos á dar una vuelta por ahí. 
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ANIC. Vamos adonde quieras. (Contando el dinero.) 

Pues» señor, ya no nos quedan más que 

doscientos noventa reales. (Vanse último ter- 
mino izquierda.) 
SEC. (Viendo á Gertrndisy á Paulina ) ¡Carambital jPerO 

qué mujeres tan hermosas se ven en esta 
playal ¡Si hay para volverse locol (Mirando 

hacia último término derecha.) ¡Ahí AIÜ viene mi 

adorado tormento. ¡Siempre del brazo de 
ese hombre! ¿Qué habrá dicho de mi car- 
tita? Ella ya debe sospechar que soy yo 

(Enciende un poro, y fuma.) 



ESCENA IX 

DON SEGUNDINO, el BAÑERO. BECERRIL j MARIANA, eon U 
sábana y traje de bafto en el portamantas. 

Bec. ¡Nada! ¡Nada! Que estuviera esto domi- 

nado militarmente y fuese yo el gobernador 
de la plaza, ya verías tú cómo se acababan 
estos escándalos. ¡Bañero! 

Bañero. ¡ Mándeme usted! (Saliendo de U caseta número 13.) 

Bfc. Una caseta para mi señora. 

Bañero. En este momento están todas ocupadas. 

Bec. Pues, hombre, me parece que esa... 

Bañero. Como si lo estuviera. Un caballero acaba 
de comprometerla. 

Bec. Bueno, pues avise usted cuando se des- 

ocupe alguna. 

Bañero. Está muy bien. (Vase por la izquierda.) 
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Bsc. Sentémonos aquí y esperaremos. (Se sienua 

Becerríl y Maríami en la caseta de descanso.) 

Sec. (Nadal {No miral ¿Si no habrá recibido mi 

carta? 

BEC. ¡Esta es Otral (Buscando en los bolsillos, después 

de sacar un cigarro.) 

Mar. ¿Qué te pasa? 

Bec. ¡Que me he venido sin fósforos! ¡Ah! 

I Vamosl Ese caballero está fumando. (Se le- 
vanta y se acerca á don Secundino, que está fumando 
vuelto de espaldas. Mariana lee un periódico.) 

Seg. Sólo me faltaba que le hubieran dado la 

carta al marido, y que él supiera que era 
yo... ¡Me mataba ese bárbarol) 

Bec. ¿Caballero? 

Sec. ¿Eh? (volviéndose asustido.) 

Bec. ¿Tiene usted la bondad? 

Sec. ¡Con muchísimo gusto! (Dándole lumbre.) (Me 

parece que no sospecha nada. Me haré 
amigo suyo.) 

Bec. Muchas gracias. (Devolviéndole el cigarro.) 

Sec. ¿Conque... tomando el fresco, eh? 

Bec. Sí, señor. 

Sec. ¡Hoy está un hermoso día de baño! 

Bec. ¡Sí, señor! Pero lo que pasa aquí es escan- 

1^ daloso. jEs la primera vez que vengo á 

San Sebastián, pero aseguro á usted que 
será la última! Aquí hay caballeros que se 
pasan el día en la playa viendo bañarse á 
las señoras. 

Sec. Sí, sí que los hay. (Ocultando precipitadamente 

los geffidos de ósmpafia.) 
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Bec. Los hombres honrados que tenemos en 

mucho nuestra dignidad y nuestro decoro, 
no podemos transigir con ciertas cosas. 

Sec. ¡Claro que no! 

Bec. y no es sólo en la playa. Hasta en los 

paseos y en las fondas... ¿Querrá usted 
creer que esta mañana ha habido un pró- 
jimo que, sin más ni más, se atrevió á diri- 
gir una carta amorosa á mi mujer? 

Sec. (¡Malo!) Sí, ¿eh? 

Bec. ¡Sí, señor! ¡Ya ve usted qué cinismo! ¡A 

una señora casada! ¡Yo no sé qué se: figu- 
ran estos trovadores de verano! Porque es- 
tas cosas no pasan más que en el verano 
y en los puertos de mar. Dos años llevo de 
casado en Falencia, y á nadie se le ha ocu- 
rrido jamás una desvergüenza semejante. 
Por fortuna, yo no soy hombre que se .deje 
engañar fácilmente, y la tal cartita ha ve- 
nido á mis manos.. 

Sec. i Ya! ¿De manera que la señora?... 

Bec. ¡No sabe nada! 

Sec. Lo siento. 

Bec. ¿Eh? 

Sec. ¡Digo que siento mucho que se hayan atre- 

vido á hacer eso! 

Bec. Aquí debo tenerla. (Sacando la carta del bolsülo.) 

¡Verá usted cuánta insolencia y cuánto 

desatino! 
Sec. (¡Gracias!) 

Bec. Es una declaración en toda regla. Y .3.i al 

menos fuera un muchacho el que... Es de- 






* . 
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cir, ni aun asi seria disculpable; pero el 
criado de la fonda me ha confesado que el 
autor de esta cartita es un vejete ridículo. 

Sec, ¿Sí, eh? (|Y para esto he dado un duro al 

camarero!) 

Bec. Oiga usted. (Lee.) "Niña mía;" niña ¿eh? 

"Yo la amo á usted." Y vea usted cómo 
pone amo. ¡Sin hachel 

Sec. . (¡Qué bárbaro!) 

Bec. ¡Mejor le fuera estudiar ortografía! Más 

abajo le pide una cita... "Cuando esté us- 
ted en su caseta, tres golpecitós en la puer- 
ta serán la señal de...„ ¡No son malos gol- 
pecitós los que yo le voy dar en la cabeza 
con este roten! "Su apasionado adora 
dor, S." ¿Quién será este eseí 

Sec. ¡Ah! ¿De manera que usted no sabe?... 

Bec. ¡Quiá, hombre! ¡Pues si yo lo supiera! 

Sec. (¡Me tranquilizo!) 

Bec. Soy teniente de carabineros, con que figú- 

rese usted si yo voy á permitir amores de 
contrabando. ¡Lo que es como dé con el 
atrevido, lo trituro! Créame usted. ¡Lo tri- 
turo! 

. Sec. ' Sí... sí creo que lo triturará usted. 

Mar. (Desde la caseta de descanso.) ¿Indalecio? 

Bec' ¿Qué se te ofrece? 

Mar. Por allí creo que debe de haber casetas des- 

ocupadas. (Indica la izquierda.) 

Bec. Pues vamos allá. (Dándole el brazo.) Quede 

usted con Dios. (Vanse Becerril y Maricna último 
■ término izquierda.) 



k«. !•'•.: 
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Sec. Beso á usted la mano. Y cuidado que ella 

es guapa. ¡Guapísima! Pero ¡nadal ¡Desisto! 
Las militaras son muy peligrosas. Tendré 
que dedicarme á las civiles. (Vase tiitímo tér- 
mino derecha.) 

ESCENA X 

PACA 7 DON CIRÍACO, con sos correspondientes arios de bafk> por 

primer término derecha. 

Paca. ¡Ay, Jesús! ¡Gracias á Dios que me veo en 

esta playa! Creí que no salíamos nunca de 
Madrid. Sólo á ti se te ocurre ponerte malo 
en el momento de emprender el viaje. 

CiR. Hija mía, no tiene uno la salud en el bol- 

sillo. 

Paca. Donde tú no la tienes, es en el estómago. 

CiR. ¡Naturalmente! De sobra te lo dije. Mira, 

Paca, no me sirvas tanta lengua, que va á 
hacerme daño; mira que la lengua trufada 
es muy fuerte; pero ¡nada! Me hiciste co- 
mer lo menos dos libras, y eso no hay es- 
tómago que lo aguante. Ya oíste lo que me 
dijo el médico: "La cantidad que se ha co- 
mido ijsted es capaz de reventar á un ca- 
ballo." ¡Yo creí que me moría! Pero, en fin, 
gracias á Dios, ya estoy aquí tan sano y 
tan bueno. A mí los viajes me dan la vida. 
Si quieres, mañana mismo saldremos para 
Biarritz, ó para Arcachon, ó para... Pero 
mujer, ¿qué miras con tanta curiosidad? 



E».' 






Paca, 



ClR. 



Paca 



Cm. 



Paca. 



ClR. 

Paca. 

ClR. 

Los DOS. 

Paca. 

Cm. 
Paca. 
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¡Que se me figuraba ver por allí á los de 

Rodríguez! (Mirando hacia la izquierda.) |SÍ! EllOS 

son. Pero ¡has visto qué gente tan farsante 
hay en Madrid! Si Gertrudis supiera por 
qué casualidad nos hemos enterado de su 
verdadera situación... 

Yo, francamente, como es una familia con 
la que hemos hecho amistad así, sin saber 
cómo, y tantas veces nos han hablado de 
sus rentas y de sus fíncas, creí que sería 
cierto. 

Pues ya has oído lo que nos dijo anteayer 
su cuñada. |Y de qué manera tan tonta lo 
hemos descubierto todo! Mira, mira á don 
Aniceto: ¡qué cara de aburrido tiene el po- 
bre señor! 

¡Claro, mujer! La lesión del hígado, por la 
que el médico le ha recetado los baños de 
mar. Ja, jal 

Ja, ja! ¡Pues como esperen más dinero de 
su cuñada, ya están frescos los infelices! 
Ja, ja! 

¡Y pensaban ir al Sardinero! Ja, ja! 
Justo! ¡Y el año pasado, por causa de los 
negocios, no pudieron salir! 
¡Y ella estuvo todo el verano con ima neu 
ralgial 
Ja, ja, ja! 

¡No! Pues yo no me quedo sin soltar algu- 
na puntada á Gertrudis, 
¿Para qué? Déjalos. 
No, señor; para que sepan que no tratan 



— Bo- 
cón tontos... jAhí vienen! Ahora verás... 

(Se ocultan d«trás de nni cueU para preseatarie de 




DICHOS, GERTRUDIS, PAULINA, DOS ANICETO 



ClR. 

Cert. 



Anic. 
Gert. 



Ya debe haber llegado Ricardito. iVamos 
á ver!... 

iSeñores!... 

|LOS de Tejadillo! (Mactu alegría. Se saludan tolos 
con cariiso,) Paquita, ¡qué tal? 
Muy bien. ¿Y usted, Gertrudis... niña... se- 
ñor Rodríguez?... 
jPor aquí estamos todos! 
¡Cuánto nos alegramos de ver á ustedesl 
Pero ¿dónde se han metido hasta ahoraí 



F;?;^'"? 



Paca. 



Gert. 
Paca. 

Gert, 
Paca. 



Gert. 
Paca. 
Cir. 
Gert. 



Paca. 



Gert. 



Paca. 
Gert. 
Paca. 
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Nosotros estamos aquí desde el jueves. Sa- 
limos de Madrid el mismo día que habían 
ustedes decidido su viaje;' confio que ade- 
lantamos el nuestro por el gusto de que 
viniéramos todos juntos. 
Hija mía, nos ha sido imposible. Ciríaco se 
puso algo enfermo, y tuvimos que aplazar 
nuestra salida. ¡Ya sabíamos que estaban 
ustedes aquí! 
^Sí? ¿Por quién? 

Por las de Villegas, en cuya casa estuvi- 
mos anteayer. 
¡Cómo! ¿Y ellas sabían?... 
No, ellas no sabían nada; pero al hablar de 
ustedes, una señora que estaba de visita, y 
á quien yo no conocía, nos dijo que ya ha- 
bían salido ustedes para Sebastián. 
¿Dice usted que una señora? 
Sí, hija, sí. Su cuñada de usted. 
(¡Ya la soltó!) 

(¿Eh?) ¡Ah, y al Filomena. Pues me choca 
que lo supiera, ¡porque hace lo menos dos 
años que no nos tratamos! 
¿No? Pues ella parece que la quiere á us- 
ted mucho. 

¡Sí, es muy bueña la pobre! Pero desde la 
muerte de mi hermano, de su marido, que- 
damos algo así... 
¡Por cuestión de intereses! 
¡Sí, por eso ha sido! ' .^ 
(Y qué tal, don Aniceto?' ¿fómo va ese 
hígado? y . ^ 
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Anic. 
Paca. 

Anic. 
Gert. 



Paca. 
Gert. 

ClR. 

Gert. 



ClR. 

Gert. 
Paul. 



¿Qué hígado? 

¡Hombre! Su cuñada nos dijo que tenia 
usted no sé qué lesión... 
¿Quién, yo? (¡Ah, ya!) 
¿De veras les dijo eso? Habrá sido una 
broma, porque la tal Filomena es más bro- 
' mista... I Ah! Y á propósito, amigo Tejadillo: 
¿qué indisposición ha sido esa que nos ha 
privado del placer de venir con usted? 
Nada, hija. Una indigestión de lengua 
trufada. 
¿Sí, eh? 

Sí, señora. ¡Como es un alimento tan 
fuerte! 

¡Ah! ¡Ya lo creo! No hay nada más nocivo 
que la lengua. Sobre todo algunas. (Con m- 

tencióo.) 

¡Las trufadas! 

¡Sil ¡Esas! 

Aquí está Ricardo. 



ESCENA XII 

DICHOS 7 BICABDC—Prim^r término derecha, con an gran lio de 

rOfptíÉ de baño. 



Ríe. 

Paca. 
Ríe. 



Ya estoy de vuelta (¡Húy! ¡Los Tejadi- 

llosf) Stítóres... 

¡Ricardito! 

Perdonen ustedes que no les dé la mano, 

porque... 



^•s- 



Gert. 

Ríe. 

Gert. 

Ríe. 

Paul. 

Paca. 



Ríe. 
Paca. 

Ríe. 

Paca. 

Ríe. 
Paca. 

Ríe. 

Paul. 

Ríe. 

Paca. 

Gert. 
Paca. 

^ Anic. 



Pero, hijo, ¿por qué no lo ha traído el mu - 

chacho de la fonda? 

Estaba muy ocupado, y por no hacerles 

esperar... 

¡Pues á bañarse! 

Tomen ustedes. 

Esto es lo mío. Toma, papá. (Dando á don 
Aniceto la sábana y el traje de baño.) 
(Aparte á Ricardo, mientras don Aniceto, Gertrudis y 
Paulina se reparten las ropas de baño.) jConqUC 

también se ha permitido usted el lujo de 
venir á estos baños? 
Señora, el amor... 

¡Tunante! ¡Buen negocio va usted á hacer 
con esa niña! 

¡Por la Virgen Santísima! Que no se en- 
teren de que yo.., 

¡Calle usted por Dios! ¡Pues si es una boda 
muy igual! 
¿Verdad que sí? 

Para una proporción como esa, ¡es usted el 
único partido! 

Muchas gracias, Paca. (¡Qué simpática es 
esta señora!) 
Ricardo, ¿vienes? 
Voy. Con permiso de usted. 
Ciríaco, vamos nosotros á ver si encontra- 
mos caseta. Señores... 
Hasta luego, Paquita. 
Adiós, Gertrudis. Rodríguez, que le apro- 
veche á usted el baño. 
Lo mismo digo. 
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ClR. 



Gert. 



Paul. 

Gert. 

Ríe. 

Gert. 

Anic. 

Ríe. 

ANie. 

Ríe. 

Gert. 

ANie. 



¡Andandol ¡Ya tengo ganas de zambullirme 
en el agua! 

¡Vayan ustedes con Dios! (Vanse Paca y eíriaco 
ultimo término izquierda.) (¡Ay, qué familia ¡No 

la puedo tragar!) 

Hasta luego, mamá, (yetíéndose en la caseta nú- 
mero 21.) 

Adiós, niña. Ricardito, esa otra caseta para 
usted. 

Con mucho gusto. (Metiéndose en la caseta nú- 
mero 17. Y 

TÚ, métete en aquélla. (A Aniceto indicándole el 
número 13.) 

Está muy bien. ¡Ah! ¡Don Ricardo! ¡Don 
Ricardito! 

(Abriendo la puerta de la caseta.) Mándeme USted. 

¡Esa caseta está ya pagada! 

Muchas gracias. (Cierra la puerta.) 

¡Pero, hombre! 

Bueno es que lo sepa. Ya que uno hace un 
favor, que se lo agradezcan. ¡Vaya! Va- 
mos allá. La misma gana tengo de bañar- 
me, que de tirarme al agua. («Número tre- 
ce. » ¡Hasta esto es de mal agüero!) (Se mete 

en la caseta.) 



ESCENA XIII 

GERTRUDIS, DON JUSTO, el BAÑERO y luego PAULINA 



Justo. 



(Por primer térmiHO derecha.) (VeremOS SÍ pOr 

aquí tengo más fortuna. ¡Cuidado si es di- 
fícil encontrar caseta!) ¡Bañero! 
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Bañero, 
Justo. 

BaSero. 
Justo. 



Hañekq. 
Justo. 
Gert. 
JusTa 



Gert. 



Justo. 

Gert. 
Justo. 

Gert. 
Justo. 

Gert. 



If: Justo. 
Gert. 



Señorito... 

¿Me hace usted el favor de decirme si algu- 
na de estas casetas está vacía? 
No, señor. Todas están tomadas. 
¡Corriente! Esperaré á que se desocupe al- 
guna. Tenga usted la bondad de reservár- 
mela. 

Está muy bien. (Vase.) 
Es decir, á menos que esta señora... 
No, mil gracias. Yo no me baño. 
Hace usted bien. Eso es preferible á estar 
esperando turno. Jamás creí que hubiera 
tanta concurrencial 

Estos baños están siempre animadísimos. 
Y se comprende. La playa es encantadora, 
y la temperatura no puede ser más agra- 
dable. 

Tiene usted razón. iQué distinta de la de 
Madridl 

|AhI ¿Es usted también de Madrid? 
Sí, señora; llegué anoche y sólo pienso per- 
manecer aquí tres ó cuatro días. 
¿Nada más? 

Nada más. Tengo que regresar en seguida 
á la corte. 

¿Y piensa usted tomar únicamente tres ó 
cuatro baños? |Abl j Eso es muy pocol Por 
Dios, ¿quién viene aquí por menos de un. 
mes? Eso estamos nosotros todos los ve- 
ranos. 
¿Ustedes? 
Sí; mi esposo, mi niña y yo. 
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Justo. 



Gert. 



Justo. 
Gert. 

Paul. 
Gert. 
Justo. 

Gert. 
Paul. 

Gert. 
Justo. 
Gert. 



Justo. 



Paul. 



¡Ah, yal Ustedes podrán hacerlo, y bien 
sabe Dios que les envidio con toda mi alma 
pero yo, señora, tengo mis obligaciones. 
He venido á San Sebastián con una comi- 
sión del servicio. Soy empleado del Go- 
bierno. 

¿Sí? Mi esposo también ocupa una posición 
oficial, un alto puesto; es decir, lo ocupa 
únicamente porque el Ministro puso empe- 
ño en que lo aceptara. Es un cargo que le 
dieron contra toda mi voluntad; porque, 
como afortunadamente no necesitamos de- 
pender para nada del Gobierno... 
Sin embargo, señora, tratándose de un des- 
tino de importancia... 

jPues, no señor! No sabe usted el disgusto 
que tuve cuando Rodríguez lo aceptó. 

(Saliendo de la caseta.) |Mamál 

Con permiso de usted. (Va hacia Paulina.) 

(¡Rodríguez, y en puesto elevado! ¿Quién 
podrá ser?) 
¿Qué te pasa? 

Que al ir á vestirme me he encontrado sin 
la blusa. |Se la han dejado en la fonda! 
¡Pues cómo ha de ser! Te bañarás mañana! 
(¿Rodríguez? ¿Rodríguez? ¡Pues no caigo!) 
Ese caballero espera caseta. Se la cedere- 
mos. (Se acerca á don Justo, que estará de espaldas.) 

Ya puede usted bañarse cuando guste. 

Señora... jEh! (Reconociendo á Paulina.) ¡Seño- 
rita! 
iCaballero! (Aturdida ) 
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Justo. 
Gert. 
Justo. 
Paul. 
Gert. 
Paul. 
Gert. 



Justo. 
Gert. 



Paul. 
Gert. 



Justo. 



¿Cómo? ¿Es usted?... 
Mi hija. 
¡Su hija! 

(] Ay, mamá!) (Aparte á Gertrudis.) 

¿Qué? 

(¡Que este señor es el Jefe de papal) 

(¡Dios mío de mi alma!) ¿Pero á quién se 

le ocurre dejarse olvidada la ropa? [Es un 

descuido imperdonable! (Hablando precipitada- 
mente.) 

¿Pero, diga usted, señora: esta joven es?... 
¡Calle usted por Dios! ¡Todos los días nos 
sucede lo mismo! ¡No se puede con esos 
criadosl ¡Vamonos á la fonda inmediata- 
mente! ¡Estos olvidos me ponen nerviosa! 
¡Beso á usted la mano! (¡Qué vergüenza. 
Dios mío!) ¡Anda, niña! 

¿Pero y papá? (Aparte á Gertrudis.) 

¡Déjame en paz! (¡Buena la hemos hecho!) 

(Vanse Gertrudis y Paulina corriendo último término 
derecha.) 

Pero, señor, ¿qué familia es ésta? ¡Será po- 
sible que!... ¡No! Rodríguez es incapaz de 
haberme engañado. Sin embargo, esa se- 
ñorita... ¡Quiá! ¡No puede ser! He debido 
equivocarme. 



ESCENA XIV 

DON JUSTO, BECERBIL, MARIANA ; el BAÑERO 

Bec. ¿Hay ó no hay caseta? 

Bañero. Sí, señor; aquí tiene usted una. (Lanúmero 21.) 

Justo. (¡Sea lo que quiera, voy á ver si me baño!) 

(Se dir'ge á la caseta que d^d PanlÍD».} 




Bec. Perdone usted. Esta caseta está tomada. 

Justo. ¡Cómo es eso? 

Bec. Es para esta señora, 

Justo. ¡Ahí Usted dispense. Siendo para la se- 



ÍV 
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ñora... (¡Nadal Que no voy á encontrar 
dónde meterme. Pero, hombre, ¿qué Rodrí- 
guez será ése?) (Vase primer término derecha.) 



ESCENA XV 



BECERRIL, MARIANA, BAÑGRO, laego DON ANICETO, más tarde 

RICARDO 



Mar. 
Bec. 
Mar. 

Bañero. 

Bec. 

Bañero. 

Bec. 



■^ Anic. 



ir 



Bec. 

Anic. 



¿De veras insistes en no bañarte hoy? 
]Síl ¡Hoy no me baño! Tengo mis razones. 
Bueno; pues en seguida estoy. (Se mete en la 

caseta.) 

¿La señorita necesita bañero? 

jNo, señor 1 Bañera. 

Está bien. Llamaré á una. ¡Antoñal |An- 

toñal (Vase izquierda.) 

Yo no me separo de aquí. Hay que estar 
con mucho ojo. ¡A ver si se atreve á venir 
ahora el de la cartital ]Lo divido 1 ¡Vaya si 

lo divido! (Se oculta detrás de la caseta.) 

(Saliendo de la caseta en traje de baño, cubierto con la 

sábana.) (iPues, señor, vamos allál ]Y que un 
hombre de mi formalidad se atreva á pre - 
sentarse en público con este trajecitol ¡Cui- 
dado que está uno hecho un mamarracho! 
Paulina no ha debido salir todavía...) (Se di- 

rige á la caseta donde está Mariana.) 

(¡Calle! ¡Ese tipo!...) 

(¿Por dónde andará mi mujer? ¡No la veo!) 
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Bec. (¡Mira con recelo á todas partesl ¿Si será?...) 

(Aniceto da unos golpecitos en la puerta de la caseta.) 

¿Eh? 
Anic. ¡Niña, aquí estoy ya! 

Bec. ¡Caballerol (Sorprendiéndole.) 

Anic. ¿Eh? Servidor de usted. 

Bec. ¿Qué hace usted aquí? 

Anic. Pues llamar á mi niña. 

Bec. a su niña, ¿eh? Yo le daré á usted las ni- 

ñeríasl 
Anic. ¡Pero, caballero! 

Bec. ¡Insolente! ¡Quítese usted de mi vista, ó le 

divido de un garrotazo! 
Anic. ¡Pero, hombre, no sea usted bruto! 

Bec. Conque bruto, ¿eh? ¡Ahora verá usted! 

(Enarbolando el bastón.) 
Anic. ¡Caracoles ! ¡Está loco! (Vase corriendo primer 

término izquierda.) 

Bec. ¡No! ¡Si no se me escapará usted! ¡Cuando 

salga del baño nos veremos las caras! 

(Amenazándole con el bastón.) ¡Habráse vistO cl- 

nismo igual! ¡Atreverse delante de mí! ¡En 

mis barbas! (Se pasea furioso por la escena.) 
Ríe. (Saliendo de la caseta envuelto en la sábana.) Se me 

ha ñgurado oir á don Aniceto. ¡No! ¡Pues 
no está! ¿Si habrá salido ya Paulina? (Se di- 
rige á la caseta de Mariana.) ¡Paulinita! (Llamando.) 

Mar. . (Abriendo la puerta.) ¡Indalecio! ¡Ay! (Da un gri- 

to sorprendida al ver á Ricardo.) 

Ríe. ¡Ay! Usted dispense... (Mariana cierra la puerta.) 

Bec. ¡Cómo! ¿También éste? ¿Qué busca usted 

ahí? 
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I 

Ríe. No... nada... caballero, usted perdone... 

Creí que.. . 

BEC. ¡Quítese usted de delante! (Levantando el bastón.) 

Ríe. Ya... ya me quito... (Pero, señor, ¿qué será 

de Paulina?) (Vase primer término izquierda.) 
B£e. ¡El demonio del muñeco! (Llama en la caseta de 

Mariana.) ¡Mariana! ¡Mariana! 
Mar. (Dentro.) ¿Qué? 

BEe. ¿Estás ya? 

Mar. Sí, ya estoy. (Saliendo en traje de baño, cubierta 

con una larga capa de hule.) ¿ Con quién reñías 

hace un momento? 
BEe. Con nadie, no reñía con nadie. 

Mar. ¡Ah, vamos! Creí que reñías con ese... 

BEe. ¿Cómo esei^ ¿Luego tú sabías ya?... (Furioso.) 

Mar. Pero, ¡por Dios, Indalecio! ¡No te pongas 

así! Pregunto si reñías con ese señorito. 
BEe. ¡No, no era con ese! ¡Era con otro! (¡No sé 

por qué se me figura!...) 

ESCENA XVI 

BECERRIL, MARIANA, BAÑERO, BAJERA, lueg> DON ANICETO 

Bañero. Aquí tienen ustedes á la Antoña. (a la Ba- 
ñera en vascuence.) ¿Non CgOn du SCra? 

Bañera. Ocupataba negon señora bachu bequin. 
Bañero. Esan di sut emen egoteco. (incomodado.) 
Bañera. ¡Esai te sela incomodatu guisona. Es iru- 

qui ó rembeste fuero! 
Bañero. Isillic saure bestela, mas allecobat eran 

mangOt de su. (Amenazándola.) 



¡Hablen ustedes en castellano! ¡Que nos 
entendamos todos! . 
¡Pero hombre!... 




BeC. Acompáñela usted, (a la Bañera.) 

Bañero. (¡GuiSOn demoniñúa!) (Vase izquierda último tér- 
mino.) 

Bañera. Vamos, señorita. Hoy el agua está muy 
templado. Hasia alii que está muy concu- 
rrido. (Indica primer lérmiao izquierda.) ' 

Bec, ¡No señor! ¡Por ahí no! Vayan ustedes por 

allí, que no hay nadie. (Uitimo término iz- 
quierda.) 

BaSera. Bueno, señor, vamos. 
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Mar. (¡Jesús, qué hombre! ¡Qué paciencia nece- 

sito!) 
Bec. ¡y que el baño sea corto! ¡Ya lo sabes! 

(Vanse Mariana y la Bañera último término izquierda. 
Becerril se pasea por la escena.) 

Anic. (Que sale del baño) (Yo no aguanto más: ¡es- 

toy ya como un carámbano! (Viendo áBecenií.) 
¡Caracoles! ¡Ese hombre ahí todavía!) (Echa 

á correr primer término izquieida.) 

Bec. ¿Si la cita de la carta obedecería á algún 

plan convenido? ¡Yo ya no me fí9 de nadie, 
ni de mi mujer! Pero, ¡lo que es conmigo 
no se juega! Registraré minuciosamente... 

(Entra en la caseta de Mariana.) 

ESCENA XVII 

PACA, DON CIRÍACO, por la izquierda último término, en traje de 
baño. Ella cubierta con ana larga capa de hule. El con una sábana. 
Luego BECEBRIL. Después DON ANICETO. 

CiR. ¡Andando! El agua es mí elemento. (Canta.) 

'^Al ver en la inmensa 
llanura del mar. „ 

Paca. ¡Calla, hombre, no llames la atenciónl 

CiR. ¡Chica, á mí estos aires de zarzuela y estos 

aires marinos me vuelven loco! ¡Ea, eal.Al 

agua, patos. (Canta.; 

"Las aves marinas 
con rumbo hacia acá. „ 

T (Vahse Paca y Don Ciríaco primer término izquierda.) 

:^ Bec (Saliendo de la caseta.) No: aquí no hay nada. 



X. 

ir. 
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Pero, sin embargo, no estoy tranquilo. 

Aquella caseta es la de él. (La caseta número 13.) 

¡Si yo pudiera!... ¡Sí, ahora que no mira! 
I Lo que es como encuentre aquí algo sos- 
pechoso, lo decomiso! (Entra en la caseta de don 
Aniceto.) 

ClR. ¡Bañero! (Con la capa de Paca.— Canta.) 

^'Siguiendo envidioso 
su vuelo fugaz... „ 

¡Bañero! ¿Dónde dejo yo esta capa? (Canta.) 

*^Suspiros del alma...„ 

Pero, bañero! (Cania.) 

**Mandaba á su hogar. „ 
(Vase úUimo término izquierda.) 

Amc. No, ahora no está. ¡Gracias á Dios! ¡Cana- 

rio con el hombre! ¡Si está loco, que lo en- 
cierren ó que lo traigan á la playa con ca- 
misa de fuerza! ¡Achís! (Estornuda.) ¡Claro, 
ya lo he pillado! ¡Y todo por ese bárbaro! 

(Al abrir la puerta de la caseta.) ¡DiOS míO, él! 
(Huye por el primer término izquierda.) PerO, SeñOf, 

¿me voy á pasar el día en el agua? 

BEC. (Saliendo de la caseta ) TampOCO aqUÍ. |NÍ Un 

papel, ni una tarjeta, nada! ¡Y esa chica 

sin salir del baño todavía! (Desde el foro iz- 
quierda.) ¡Mariana, Mariana! ¡Vamos, mujer! 

(Baja y se pasea por la escena.) ¡DichOSOS bañOS de 

mar! ¡Yo te aseguro qué no volverás á to- 
marlos en tu vida! 
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Anic. 



Bec. 



Anic. 
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(Cubierto con lá capa de hule de Paca.) ¡ Achís! (Es- 
tornuda.) 

Dios le ayude á usted. (Vase último término iz- 
quierda.) 

¡No me ha conocido, no me^ ha conocidof 
¡Bendita sea la Paca de doña capa, digo la 
capa de doña Paca! ¡Gracias á Dios que 

me veo aquil (Se mete en la caseta y cierra la puerta.) 



ESCENA XVIII 

EL BAÑERO, que habrá entrado en escena momentos antes; GERTRU- 
DIS y PAULINA por la derecha primer término. Luego RICARDO. 
Más tarde DON ANICETO. 



Gert. 

Bañero. 
Gert. 

Bañero. 

Gert. 
Anic. 
Gert. 

Paul. 
Ríe. 

Paul. 
Ríe. 



¡Calla, por Dios! Ahora veremos si se ha 

marchado. ¡Bañero! 

¡Señora! 

¿Sabe usted si el caballero del número 13 

se ha bañado ya? 

Me párese que ha entrado en la caseta 

ahora mismo. 

Gracias. (Va á la caseta.) ¡Aniceto, Aniceto! 

(Dentro.) ¿Qué? 

Acaba pronto, que estamos esperándote. 

(Baja.) 

Ahora sale Ricardo. 

(Envuelto en la sábana y tiritando.) SeñOraS... ¿Uste- 
des aquí? ¿Cómo no te has bañado? 
Porque me has dejado la blusa en la fonda. 
¿Sí? ¡Cuanto lo siento! Está el agua tan de- 
liciosa... 
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Gert. 
Ríe. 

Gert. 

Ríe. 

Paul. 

Ríe. 

Gert. 

Paul. 
ANie. 

Gert. 
Paul. 
ANie. 



Gert. 

Paul. 

ANie. 

BEe. 

ANie. 

Gert. 

ANie. 



Algo fría, ¿eh? 

¡Muy ca... ca... caliente! ¡Lo mismo que el 

Ca... ca... caldo! (Dando diente con diente.) 

Pero, criatura, que está usted tiritando; 

vístase usted. 

Hasta luego, ¿eh? 

Sí, hasta luego. 

¡Qué saludables son estos baños de ola! 

(Se mete en su caseta.) 

Si tu padre supiera lo del Jefe, se pondría 

furioso, y con razón. 

Descuida, que yo no le diré ni una palabra. 

Ya estoy. (Saliendo de la caseta á medio vestir.) 

Vamonos á la fonda en seguida. 

Pero, ¡Aniceto! 

Papá, ¡por Dios! 

Dejadme ahora. Ya me vestiré luego. ¡A 

casa! Aquí estoy expuesto á que me den 

una paliza. 

I 



I 



¿Eh? 

¡Vamos, mujer, vamos! 
¡Mariana, anda, mujer! (Dentro.) 
¡Cielos, la voz del loco! 
¿Qué loco? 

¡A escape! ¡A casal (Se dirigen primer término 
derecha.) 
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ESCENA ÚLTIMA 

DICHOS, DON JUSTO, por la ^«reclifi primer término. BAÑERO « 

D02Í CIRÍACO 

Justo. Veremos si ahora... (ai ver á don Aniceto.) |51hl, 
Anic* ¡María Santísima! [El Jefe! 

GERT. ¡Dios mío de mi alma! (Vanse corriendo, tíltimo 

término derecha, don Aniceto, Gertrudis y Paulina.) 

Ríe. (Desde la caseta.) ¡Espérenme ustedes! 

CiR. ¡Eh,don Aniceto! La capa, hombre, la capa! 

Justo. ¿Y era éste el empleado de elevada posi- 

ción? ¡Pobre Rodríguez! 

(Telón rápido.) 



FIN DEL ACTO SEGUNDO 



'^ 



ACTO TERCERO 



Bkbltad^n de una fondft en San 3eb&iiiáii, Puerta >1 Taro. Un biombo 
dlBpnsato ta ingnlo recio, 7 qns srrBnca desde la iiqnierda de la 
pnerta del foro, haeta el primer término del mismo lado, donds •■• 
tari la entrada det dormitorio qne limita esta divlsídn. Trea eamMr 
dos i la derecha 7 otra detrii del biomlio. — Dn lavabo con ««pejo, 
primer término izquierda. Dos perchas.— Dos sillaB,— Un banl mondo 
abierto y arrimado 1 la cara anterior del biombo. Uoa mesita da 
noche entre Ui dos eamas da la derecha. 
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ESCENA PRIMERA 



GERTRUDIS y PAULINA 



Paul. 



Gert. 



Paul. 
Gert. 



Paul. 



Gert. 



¿Pero de veras insistes en que nos mar- 
chemos hoy? 

(Gaardando la ropa en el mundo.) Si, hija, SI. DeS* 

pues del desdichado encuentro de esta ma- 
ñana, no podemos permanecer aquí ni un 
día más. ¡Y gracias á que el Jefe se me 
figura que no ha visto á tu papá! 
Pues yo creo que sí le ha viisto. 
Yo también lo creo; pero no nos conviene 
decirlo, Aniceto está que no le llega la ca- 
misa al cuerpo. Jesús, qué dichoso viaJQl 
¿Por qué se nos habrá ocurrido salir de 
Madrid ? — Ve dándome toda esa ropa. 

(Paulina va descolgando de las perchas algunos vestidos, 
que colocará sobre la silla de la izquierda, mientras Ger- 
trudis hace el equipaje.) 

¿Pero qué es de papá, que tarda tanto en 
volver? 

Ha ido á la estación telegráfica á ver si por 
casualidad está detenida allí la contestación 
al parte que puse esta mañana á tu tía Fi- 
lomena. Como en el correo de hoy no re- 
cibamos ese dinero, no sé de qué modo nos 
las vamos á arreglar, — ¡Ah! No te olvides 
de avisar á Ricardito. El pobre no sabe que 
hemos decidido regresar á Madrid inmedia- 
tamente. 
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Paul. 



Gert. 



Paul. 



Gert. 



Paul. 



Gert. 



Paul. 



Ahora mismo voy á ponerle cuatro letras. 
Pero, señor, ¿dpnde estará el recado de es- 
cribir? 

Se lo habrán llevado á otra habitación. Por 
lo visto, en esta fonda no tienen más que 
un tintero para todos los huéspedes, y so- 
mos cuarenta. En la mesa de noche debe 
de estar el lapicero de papá, y el papel, y ) 
los sobres en la caja de mi capota. (Las cajas 

de las capotas estarán sobre la silla de la derecha.) 

¡Anda, mujer, anda! Date prisa.. 
Voy, voy. (¡Jesús qué nerviosa está hoy 
mamá!) Vamos, aquí está todo, ¿Y qué le ' 
digo? 

¿Pues qué has de decirle? Que nos marcha- 
mos esta misma noche en el exprés. 
Está muy bien. ¡Ay, qué fonda esta! No 
tiene una ni donde escribir una carta. Bue- 
no, aquí mismo. (Escribe sobre la mesa de noche.) 

"Querido Ricardo: los papas han decidido 
que nos marchemos esta misma noche en 
el exprés. Supongo que nos acompañarás. . 
Date por avisado." ¿Avisado se pone con 
b ó con V? 

Con lo que te dé la gana. ¡Qué preguntas 
tienes! 

En la duda, lo pondré con b. "Abisado.„ 
„Tuya siempre. Paulina." "Postdata: Per- 
dona las faltas de ortografía, porque te es- 
cribo con lápiz." jAjajál ¡Ya está! (Tira del 

cordón de la campanilla. Pone el sobre.) "Para dOn 

Ricardo del Pez. Fonda de la Estrella," 
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Gert. 



¡Ay, qué lástima! ¡Qué torcido me ha sali- 
do este sobre! 

¡No te importe! Más torcido nos ha salido 
el viaje. 



ESCENA II 



Cam. 
Paul. 

Cam. 

Gert. 
Cam. 

Gert. 

Cam. 

Gert. 

Cam. 

Gert. 

Cam. 

Gert. 

Cam. 

Gert, 

Cam. 



Gert. 



Cam. 



DICHOS y el CAMARERO 

¿Llamaban las señoras? 

¡Sí! Que lleven en seguida esta carta á la 

fonda de la Estrella. 

Está muy bien . (Medio mutis.) 

|Ah! Oiga usted. 
Señora... 

Pida usted la cuenta. Esta noche nos mar- 
chamos. 

¡Tan pronto ya! . 
¡Sí, señor; tan pronto! ' 

Lo siento mucho. (Medio mutis.) 

[Ah! Diga usted. 
Señora... 

¿Ha venido ya el correo? 
Según. ¿De dónde esperaban ustedes carta? 
Hombre, ¿y á usted qué le importa? 
Perdone usted, señora. Pregunto si la es- 
peran de Francia, porque ese correo no se 
reparte hasta por la noche. 
No, no es de Francia; es de Madrid de don- 
de yo la espero. 

Pues la correspondencia de Madrid se ha 
repartido hace dos horas. 
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Gert. ¿Sí? ¿y no había nada para nosotros? 

Cam. No, señora; ni una carta siquiera. 

Gert. Bueno, pues que lleven esa en seguida. 

Cam. Con su permiso. (Vase.) 



ESCENA III 



GERTRUDIS, PAULINA, luego don ANICETO. Más Urde 

el CAMARERO 



Gert. jSólo nos faltaba ahora que la tal cuñadita 

hiciese una de las suyas! ¡Qué compromiso, 
Dios mío! Sin dinero no podemos marchar- 
nos. ¡Por Dios, hija, quítate de en medio! 
¡Ay, qué maldita habitación! ¡No puede 
una revolverse! 

Paul. (¡ Ay, pero cómo está!) 

ANIC. ¡Ya estoy de vuelta! (Entra jadeante.) 

Gert. ¿Ha habido contestación? 

Anic. Mujer, déjame tomar aliento. He venido á 

escape (Va á sentarse en la silla de la izquierda.) 

Gert. No, no te sientes ahí, que vas á chafar los 

vestidos. 

Anic. ¡Ah! Dispensa. (Se dirige á la otra sllla, donde es- 

tarán las cajas de los sombreros.) 

Gert. ¡No! ¡Ahí tampoco! 

Anic. Bueno, mujer, bueno. 

Gert. Pero ¿en qué quedamos? ¿Ha habido ó no 

habido contestación? 
Anic. Sí, señor. iLa ha habido! 

Gert. A ver, á ver. El parte que yo le puse no 




Anic. 



<jERT. 

Anic. 

Gert. 

Anic. 
Gert. 

Paul. 

Anic. 



Gert. 
Anic. 



Gert. 
Anic. 
Gert. 
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podía ser más expresivo: "Continúa do- 
lencia; urge dinero; espero impaciente, „ 
¿Sí, eh? Pues oye la respuesta, (Lee.) "Farsa 
conocida. Dinero imposible. Espera sen- 
tada. „ 

|0h, qué villanía! jEsa es una contestación 
que no tiene nombrel 

|Sí que lo tienel "Filomena» ¡Aquí está 
bien claro! 

¡La única solución que nos quedaba! ¿Y 
qué vamos á hacer ahora? 
¿Qué? ¡Fastidiarnos! 

jPero, hombre! ¡Por la Virgen Santísima! 
¿Y lo tomas así con esa calma? 
Tiene razón mamá; me parece que la cosa 
es para apurarse. 

¡Pues, no, señor! ¡Yo estoy curado de es- 
pantos! ¿No queríais salir de Madrid? jAqui 
tenéis ahora las consecuencias! ¿No esta- 
bais diciendo siempre que aquella tempera- 
tura era insoportable y que aquí estaríamos 
mucho más frescos? ¡Pues ya estamos 
frescos! 

¡Ay! ¡Bendito San Sebastián!.., 
¡No! Si el verdadero San Sebastián, el 
mártir, lo soy yo. ¡Bueno se habrá pues- 
to el Jefe al encontrarse conmigo en la 
playa! 

Afortunadamente creo que no te ha visto 
No, ¿eh? ¡Apenas! 

¡No, señor! De haberte visto, te hubiera 
llamado. 
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Anic. 



Gert. 



Anic. 
Gert. 

Anic. 

Gert. 
Anic. 
Gert. 



Anic. 



Gert. 



Anic. 
íGert. 
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Anic. 

XftERT. 



n 



iSí! ¡Pillol ¡Eso es lo que me habrá llamado^ 
No te quepa duda. 

¡Pero, Dios mío! ¿De dónde vamos á sacar 
el dinero para pagar la fonda y los billetes 
de vuelta? 

Pues, hija mía, no lo sé. Como no quieras 
que se lo pidamos á los de Tejadillo... 
¡Nol ¡Eso nol Sería tanto como confesarles 
la verdad de nuestra situación. 
Este es el resultado de tu maldita costum- 
bre de mentir. 
¡Aniceto! 

I De tus ridiculas farsas, sí señor! 
Creo que no es ésta la ocasión más opor- 
tuna para ese género de reflexiones, sino 
para que pensemos en el modo de salir 
de la apurada situación en que nos en- 
contramos. 

Eso, piénsalo tú; mejor dicho, vosotras, ya 
que vuestra es la culpa de todo lo que nos 
sucede. 

Sí, ¿eh? Pues ya que tomas el asunto con 
tanta indiferencia, es necesario que tengas 
entendido que el único responsable de lo 
que nos pasa eres tú. 
¡Yo! 

¡Sí, señor, tú! Si hubieras tenido carácter y 
no nos hubieses dejado salir de Madrid, no 
nos veríamos ahora como nos vemos. 
¡Pero, mujer! 

Este es el resultado de tus condescenden • 
cias y de tus debilidades. 
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Paul. 
Gert. 



Anic. 
Gert. 



¡Mamá, por Dios! 

Pero, no importa... No hay necesidad de 
que tú te molestes en lo más mínimo. Yo 
sabré vencer sola todos los obstáculos. Lo 
que sí quiero que conste, y por eso lo re- 
pito, es que el único responsable de la que 
pueda ocurrimos, eres tú, tú, y sólo tú. 
¡Pero, mujer! 
¡Sí, señor! ¡Tú! 



ESCENA IV 



DICHOS.— RICARDO 



Ríe. 

GERT. 

Ríe. 
Gert. 
Ríe. 
Gert. 



Ríe. 

Anic. 
Gert. 
Anic. 
Gert. 
Anic. 

Paul. 



¿Se puede? 

(¡Ay! ¡Ricardo!) Pase usted adelante. 
Si acaso molesto... 
No, de ninguna manera. 
Creí que discutían ustedes. 
No, no era discusión. Le estaba contando 
á Aniceto una reyerta que tuvo esta maña- 
na la vecina del cuarto de al lado con su 
marido. 
¡Ah! ¡Ya! 

¿Y qué contestó él? 
¿Quién? 
El marido. 

¡Pues, nada! ¡Se calló! 
¡Es claro! Hay cosas á las que no sabe uno 
qué contestar. 
¿Has recibido mi carta? (a Ricardo.) 
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Ríe. En este momento. Por eso he venido en 

seguida. 
Gert. Pero, siéntese usted, Ricardito. 

Ríe. Gracias, señora. (Buscando una silla desocupada.) 

(¿Dónde querrán que me siente?) 

Gert. jAh! Es verdad que no hay silla. Pero, 

niña, por Dios, recoge esos vestidos. (Pauli- 
na coloca los vestidos sobre la cama de la izquierda.) 

Hijo, perdone usted; pero en estas fondas 
parece que le tienen á uno por compro- 
miso. 

Ríe. Pues ustedes no pueden quejarse. ¡Esta es 

una gran habitación! ¡Si vieran ustedes la 
mía!... Duermo en el último piso, con las 
criadas. 

Gert. Pero, hombre... 

Ríe. No; quiero decir que me han dado la alco- 

ba que en época normal ocupa la cocinera 
de la casa. |Pobrecilla! ¡La compadezco! 
Es un cuartito muy chiquito y muy oscu- 
rito, con vistas eX jardín^ es decir... 

Anic. ¡Ya! 

Ríe. No tengo más silla que mi maleta, y me 

paso las noches haciendo equilibrios, por- 
que á una de las patas de la cama le falta 
lo menos cuarta y media para llegar al 
suelo. 

Gert. ¡Qué atrocidad! Pues ande usted, que, en 

cambio, ya le cobrarán bien caro el hospe- 
daje. 

Ríe. (Eso de que me lo cobren, me parece un 

poquito difícil.) 



■Bil 



■ 



*\ 



Gert. 



Ríe. 
Gert. 

Ríe. 
Gert. 



Ríe. 

Anic. 
Paul. 

Ríe. 



Anic. 



Gert. 



ANie. 
Gert. 
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Ya sabrá usted, por la carta de Paulina, 
que esta noche, probablemente^ saldremos 
para Madrid. 
Sí, señora; ya lo sé. 

La noticia le habrá cogido á usted de sor- 
presa. 

(jLo que me ha cogido es sin dinerol) 
Rodríguez acaba de recibir un telegrama 
de su agente de negocios, diciéndole que 
es urgente su presencia en Madrid, para no 
sé qué asuntos graves de la Bolsa, y no te- 
nemos más remedio que marcharen seguida. 
Lo comprendo. 
(¡Vamos I jEsta mujer es incorregiblel) 

Anda. Toma asiento. (A Ricardo, ofreciéndole la 
silla.) 

No; la silla para ti, yo me sentaré en cual- 
quiera parte. Aquí, encima del baúl. (Se sien- 
tan: Paulina en la silla y Ricardo sobre el baúl, que es- 
tará abierto, primer término izquierda. Hablan aparte . 
Don Aniceto y Gertrudis se sientan sobre la primera 
cama de la derecha.) 
(Aparte á Gertrudis.) PcrO, mUJCr, ¿eS posible 

que en estas circunstancias hables todavía 
de mis negocios bursátiles? 
¡Naturalmente! Como que preparo el terre- 
no. En cuanto lleguemos á Madrid le suel- 
to el toro. 
¿Cómo el toro? 

I Sí, señorl Haré que formalice sus relacio- 
nes con la niña, y á la primera oscilación ^ 
que tenga la Bolsa... ¡zas! 
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Anic. ¿Qué? 

Gert. iHas quebrado! Veremos si el chico se atre- 

ve entonces á retirarme su palabra. 
Anic. ¡Está visto que contigo no se puede! (Sígaen 

hablando,) 

Paul. (Apañe á Ricardo.) Sí, señor. |Mé tienes muy 

incomodada! 

Ríe. Pero... ¿por qué? ¡Si yo te quiero más que 

á mi vida! 

Paul. Hoy te encuentro así... muy preocupado, y 

eso me prueba que debes... 

Ríe. ¿Eh? 

Paul. Que debes de tener otro amor por ahí, y 

no quieres volver con nosotros. 

Ríe. ¿Que yo no quiero?... 

Paul. No, señor, no. 

Ríe. jCalla, tonta! ¡Si lo que á mí me preocupa 

es el no poder pagar .. las muchísimas aten- 
ciones que os debo! 

Paul. Pues con que me des tu cariño, me consi- 

dero sobradamente pagada. 

Ríe. Sí, ¿eh? (i Ay, si yo pudiera pagar en la mis- 

ma moneda al dueño de la fonda!...) 



ESCENA V 

DICHOS y el CAMARERO 

Cam. (Desde la puerta del foro.) ¿Dan ustedes SU per- 

miso? 
ANie. ¿Qué es eso? 



Gert. 
Ame. 
Gert. 
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- La cuenta que ant«S'me ha pedido la se-' 
ñora. 

Venga. (Se u d».) 
A ver, á ver... 
iQué atrocidad! ^tfeaáo.) "Por habitación, 




servicio y comida, durante quince días, á 

ciento veinte reales.. ,„ 

¿Cómo quince días? ¡Si no hace más que 

cinco que estamos aquil 

La señora ha comprometido la habitación 

por una quincena, á razón de dos duros 

cada uno. 

Porque creíamos poder estar aquí todo ese 

tiempo. 

Eso no es cuenta nuestra. 
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Gert. 

Cam. 

Anic. 
Cam. 

Anic. 

Ríe. 

Paul. 
Gert. 



Ric. 



Paul. 
Anic. 
Gert. 
Anic. 
Ríe. 

Gert. 
Ríe. 
Gert. 
Ríe. 

Paul 



Anic. 



Pero como hoy tenemos precisión de mar- 
char... 

Eso es cuenta de ustedes. 
¡Yal Pero estos precios... 
Son los de tarifa. 
Es que esto ya no es Tarifa. [Esto es Ceu- 

tal (Siguen hablando:) 

jAndal ¡Un beso nada másl (Aparte á Paulina, 

cogiéndole una mano.) 

[No! [Por Dios! 

(Al Camarero.) Retírese usted. Ya nos arre- 
glaremos con la señora de la casa. (Vase el Ca- 
marero.) 

Ahora que no miran, (ai volverse para besar la 
mano de Paulina, se rompe la bandeja del mundo y se 

hunde Ricardo.) 

lAy! 

¿Eh? 

¿Qué es eso? 

¡Don Ricardo! 

No... No es nada... Es que... (Le ayudan á saUr 

del baúl.) (¡CaracolesI) 
¿Se ha hecho usted daño? 
No... no, señora... El susto nada más. 
Esto es que se ha roto la bandeja. 
(Lo que me parece que se ha roto es algu- 
na costilla.) ¡No te ríasl (a Paulina.) 

jNo puedo remediarlo! ¡Si ha sido una caída 
tan... tan inesperada! ¡Pero te ha estado 
bien empleado! ¡Anda! ¡Por atrevido! (Siguen 

hablando.) 

(Leyendo la cuente.) ¡Mil ochocientos reales! Es 
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Gert. 



Anic. 

Gert. 

Anic. 
Gert. 
Anic. 
Gert. 
Anic. 
Gert. 



Anic. 
Gert. 
Anic. 
Gert. 
Anic. 
Gert. 



Anic. 



Gert. 



decir, mes y medio de paga. ¡Chica, yo no 
puedo pasar por estol 

Ni yo tampoco. Más de cinco días no los 
pago, aunque lo mande el gobernador de 
la provincia. 

Pero... ¿y con qué vas á pagar, aunque solo 
sean esos cinco días? 

No, no es eso solo. También necesitamos 
dinero para el viaje. Pero... jAhl ¡Qué ideal 
¿Qué? 

|Ya sé á quién se lo vamos á pedir! 
¿A quién? 
lA Ricarditol 

Pero, mujer, ¿tú crees que él?... 
Yo supongo que no habrá venido solamente 
con lo preciso. Con mil quinientos reales 
tenemos bastante. Ya ves que no se trata 
de ninguna cantidad exagerada. Mil qui- 
nientos reales los tiene cualquiera. 
Cualquiera, menos nosotros. 
Tú te encargarás de pedírselos. 
¿Quién? ¿Yo? 
¡Sí, señorl ¡Tú! 
¿Pues no decías antes?... 
No me parece decoroso que yo sea la que... 
Eso es más natural en ti... Después de todo, 
se trata de una persona que es casi de 
la familia, que será muy pronto nuestro 
yerno. 

Pues por lo mismo. Para asuntos de esta 
clase, la suegra es la más á propósito. 
¡Mira, Aniceto! ¡Tengamos la fiesta en paz! 
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No me vengas con evasivas, porque estoy 
muy nerviosa. 

Bueno, bueno. Está bien. No te sulfures. 
Yo se lo pediré; pero ¿cómo le digo que?... 
¡Pues es muy sencillo! Le dices que has re- 
cibido una letra de Madrid contra una de 
las principales casas de San Sebastián; 
pero que han cometido la torpeza de po- ■ 
nerla á quince días vista, y te es imposible 
esperar el vencimiento, en vista del tele- 
grama que exige tu inmediata presencia en ■ 
la corte. 
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Anic. 
Gert. 

Paul. 
Cert. 

Paul. 

Gert. 

Ríe. 

Gert. 

Ríe. 

Paul. 
Gert. 
Ríe. 
Gert. 



Ríe. 

Paul. 
ANie. 
Gert. 



Ríe. 



Vamos. ¡Eso no está mal pensadol 

(Os dejaremos solos. Saldré con Paulina ¿ 

dar unas vueltas por ahí.) ¡Niña! 

¡Mamál 

Con permiso de Ricardito, vamos á salir un 

momento á hacer unas compras. 

Como gustes, mamá. Voy á ponerme el 

sombrero. (Entra en el biombo.) 

¿Conque esta noche á Madrid? ¿Supongo 
que usted nos acompañará? (a Ricardo.) 
Sí, señora, sí. 

(Poniéndose el sombrero.) Me alegro mUchíSimO. 

(No hay remedio. Yo le pido dinero á don 
Aniceto. ) 

Cuando gustes, mamá. 
Pues vamos. 
Vamos. 

No. I Si volveremos en seguida! Espérenos 
usted aquí con Aniceto. Ustedes tendrán* 
que hablar... 

Con mucho gusto. (¡Ni que me hubieran 
conocido la intención!) 
Hasta luego, papá. 
Adiós, niña. 

(A Aniceto.) (Si vcs quc pucdes sacarle dos 
mil reales, no le pidas mil quinientos.) Ri- 
cardito, hasta después. 

Vayan ustedes con Dios. (Vatse Gertrudis y 

Paulina.) 
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ESCENA VI 



DON ANICETO y RICARDO 



Anic. 

Ríe. 

Anic. 



Ríe. 

Anic. 

Rlc. 

Anic. 

Ríe. 

Anic. 

Ríe. 

Anic. 
Ríe. 
Anic. 
Ríe. 

Anic. 

Ríe. 

Anic. 

Ríe. 

Anic. 



(¡Pero de qué comisiones me encarga mí 

señoral) 

(¡No sé si me atreveré!) 

Siéntese usted, don Ricardo. Mejor dicho,. 

sentémonos. (Quita las cajas de los sombreros y se 

sienta.) 

Bueno, nos sentaremos. (Se dirige á coger la silla.) 

No. |En el baúl nol 

Iba por ia silla. (Coge la silla en que se había sen- 
tado Paulina.) 
¡Ah! lYal (Se sientan los dos. Pausa corta.) Con- 

que, ¿qué tal, cómo vamos? 
Bien, gracias, ¿y usted? 
Bien, gracias. (Pausa.) (¡Pero, señor! ¡Si yo 
no sirvo para estas farsas!) 
(¿Qué inventaré para que no sospechen?) 
¿Quiere usted un pitillo? 
Bueno, venga. 
Son de á treinta y cinco. 
Yo fumo siempre de la Madrileña. (Don Ani- 
ceto enciende su pitillo.) 

¿Un fosforito? 

No. Antes usted. 

No. ¡Si yo ya he encendido! 

Gracias. (Enciende su pitillo. Pausa.) 

¿Conque... conque... conque usted siempre 
de la Madrileña? 



Ríe 


- iis- 

Sí, señor. La costumbre. 


Anic 


Claro; cuando uno tiene la costumbre de 




las madrileñas... digo, de la Madrileña... 




(¡Nada! No voy á encontrar la manera.) 


Rlc. 


([Si! Esta idea me parece la mejor.) (Fmm.) 


Anic. 


y... ¿qué tal?... jcómo vamos? 


Ríe. 


Bien, gracias, ;y usted? 


Anic. 


Bien, gracias. (p«iu«.) Conque de salud 




bien, ¿ehf 


Ríe. 


Sí, señor. Muy bien. 


Anic. 


(¡Nada! No hay remedio.) ¿Y cómo está us- 




ted de fondos? (Ya me tiro á fondo.) 


Ríe. 


¿De fondos? 


Anic. 


Sí. ¡De dinero! 


Ríe. 


¡Pues... muy bienl 


Anic. 


(¡Me alegro!) 


Ríe. 


Es decir... estoy bien, y estoy mal. 








Anic. ¿Ehf 

Ríe. (|SÍI ¡Esto es lo mejor!) Esta mañana he 

recibido una letra de mi apoderado 
Anic. (¡Magnífico!) 
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Ríe. Como deseo marchar con ustedes, he ido 

á cobrarla hace un momento... 

Akic. (¡Nos hemos salvado!) 

Kic. Y me encontré con que la letra viene á ocho 

días vista. 

Akic. ^Eh? 

Ríe. Y se niegan á hacerla efectiva antes del 

vencimiento. 

Anic. (¡Caracoles!) 

Ríe. Por eso deseaba que ustedes me hicieran 

el favor de adelantarme... 

ANie. ¡Nosotros! 

Ríe. ¡Sí, señor! 

Anic. ¡Pero, hombre, si á nosotros nos sucede lo 

mismo que á usted! 

Ríe. ¿Eh? 

Anic. ¡Que necesitamos dinero! 

Ríe. ¿Acaso otra letra? 

Anic. ¡Justo! ¡Una letra á quince días vista! 

Ríe. Hombre, ¡qué casualidad! 

Anic. ¡Sí que lo es! (¡Estamos aviados!) 

Ríe. (iQué lástima! ¡Qué buena idea se me ha- 

bía ocurrido!) 

Anic. (¡Pero qué talento tiene mi mujer! ¡Se le ha 

ido á ocurrir lo mismo que le pasa á este 
pobre chico!) 
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ESCENA VII 



DICHOS, el CAMARERO y DON SECÜNDINO 

Sec. (Dentro.) Déjeles usted, sentiré molestarles, 

Anic. ¿Eh? ¿Quién será? 

£am. Señorito... 

Anic. ¿Qué hay? 

Cam. Un caballero que viene pidiendo habitación, 

y á quien le he dicho que ésta quedaría 
desocupada hoy mismo, desea ver si le con- 
viene; si ustedes lo permiten... 

Anic. ¡Sí! ¡Que pase, que pase! 

Cam. Muchas gracias. Entre usted. (Desde el foro.) 

Anic. (¡Ojalá le convenga! Eso menos tendre- 

mos que pagar nosotros.) 

Sec. Señores... 

Ríe. (¡El caballero de esta mañana!) 

Anic. Pase usted adelante. 

Sec. Con su permiso... 

Ríe. Señor de García, ¿cómo vamos? 

Sec. ¡Hola, pollo! ¿Usted por aquí? 

Anic. ¡Qué! ¿Se conocen ustedes? 

Sec. Sí, señor; ¡muchísimo! ¡Desde esta mañana! 

¡Cuánto celebro!... Puede usted retirarse. 

(Al Camarero.) Los SeñoreS SOn amígOS. (Vase 
el Camarero.) 

Anic Tome usted asiento. (Dándole su silla.) 

Sec. Gracias. (Se sienta.) 

RlC. . Don Aniceto, tome usted. (Dándole la saya por 

detrás de don Secundino.^ 
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Anic. (Va á sentaree.) | Ah! Pero JTO no consiento, don 

RícarditO. (Le devuelve la silla por delante de don 

Secundino.) 
SEC. |0h! De ningún modo. (Coloca la sUU detrás de 

don Aniceto,) 
Ríe. Tome usted, tome usted. (A don Seamdino.) 

Yo me sentaré aquí, en el baúl. 
Anic. iSí! Pero, ciérrele usted, don Ricardito. 

(Se sientan los tres.) 

Sec. ¿Conque se marchan ustedes esta noche? 

Anic. Sí, señor; es muy probable. 

Sec. y á Madrid, ¿eh? 

Anic. A Madrid, si Dios quiere. 

Sec. Pues lo celebro. Los amigos son para las 

ocasiones. Van ustedes á hacerme un favor. 
Anic. ¡Usted dirál 

Sec. Necesito mandar un dinero... 

Anic. ¡ Ah, sí, señorl Con muchísimo gusto. Todo 

lo que usted quiera. 
Sec. Se trata de poco, de unos tres mil reales. 

Anic. ¿Tres mil reales? ¡Basta! 

Sec. ¿Cómo basta? 

Anic. Digo que basta.., que sea usted amigo del 

señor, para que yo cumpla gustosísimo el 

encargo. 
Sec. Pues aquí tengo la carta para la persona 

que me los pide: un pariente mío, empleado 

en la estación del Norte; no tiene usted más 

que entregársela á cualquier mozo. 
Anic. ¡Venga, venga! (Coge la carta.) Se lo manda 

usted en billetes, ¿eh? 
Sec. ¡No, si no le mando nada! 
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Anic. ¿Eh? 

Sec. Ahí le digo que los tres mil reales que me 

pide con tanta urgencia, no podré remitír- 
selos hasta dentro de unos días. (Se levantan 

los tres.) 

Anic. ¡Ah, ya! Pues, don Ricardito, haga usted el 

favor de encargarse de esta carta, porque 
á mí, con la cuestión del equipaje, podría 
* olvidárseme. (Se la da.) 

Ríe. Bueno, como usted guste. 

Anic. (¡Está visto que hoy nadie tiene dinero!) 

Sec. Pues, señor, decididamente esta habitación 

no me conviene: es demasiado grande. 

Anic. ¡Y muy cara! 

Sec. El precio no me importaría; pero yo deseo 

estar solo; tener un cuartito... 

Ríe. ¿Un cuartito chiquitito? ¡El mío! Ese de se- 

guro que le conviene á usted. No vale gran 
cosa, pero es el único vacante. Vamos á 
verlo. 

Sec. Pero, ¿cómo? ¿Usted no vive aquí? 

Ríe. No, señor; yo estoy en otra fonda, en la de 

"La Estrella. „ Vamos allá. Tratan admi- 
rablemente, ya verá usted. 

Sec. ¡Andando! Ya que es usted tan amable... 

He tenido tanto gusto... (a don Aniceto.) 

Anic. Servidor de usted. 

Ríe. Hasta luego, don Aniceto, (a don Secundino.) 

¡No, señor! Usted delante. (Lo que es como 
pueda, le pego un sablazo á este caballero.) 

(Vanse.) 
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ESCENA VIII 

DON ANICETO, solo. 

Anic. Pues, señor, ¿dónde voy á buscar ahora 

el dinero que necesitamos? En Madrid no 
me faltarían amigos que me lo adelanta- 
sen... Yo podría escribir y esperar á que' 
me lo remitiesen... Pero jquiál de ninguna 
manera. Lo que urge es estar en Madrid 
inmediatamente, antes de que vuelva dot> 
Justo... Gertrudis dice que no me ha visto. 
¿Quién sabe? Puede que tenga razón. 

Paca. (Dentro.) Dígales usted que somos de con- 

fianza. 

Anic. (|Dios mío, los de Tejadillo! ¡No quiero ni 

verlosl) (Se oculta detrás del biombo.) 

ESCENA IX 

DICHO, PACA, DON CIRUCO y EL CAMARERO 

Cam. No sé si habrán salido... ¡Señoritos, seño- 

ritosl No, no están; pero pueden ustedes 
pasar á esperarles. No tardarán en volver. 

(Vase el Camarero.) 

Paca. Sí, les esperaremos. 

CiR. Pero, mujer, ¿para qué? ¡Ya los veremos 

por ahí! 

Paca. No, señor. Ya has oído al Camarero. Pien- 

san marcharse esta noche. 

ClR. Bueno, pues que se marchen. 



— 121 — 

Paca. No será sin que antes me oiga Gertrudis 

cuatro cosas bien dichas. La indirecta que 
me soltó esta mañana en la Concha, no se 
la perdono. 

ANJC. Q£h?) (Asomándose por el biombo.) 

Paca. Créeme, Ciríaco. Aquello de la lengua se 

me ha indigestado. (Se sientan.) 

Qr. a quien se le ha. indigestado la lengua, ha 

sido á mi. 

Paca. ¡A los dos! Pero yo te aseguro que no ha 

de quedarles gana de volver á darse im- 
portancia delante de nosotros. |Yo les ba- 
jaré los humos! ¡Vaya con los señores de 
Rodríguez! ¡Hablándonos siempre de sus 
rentas y de sus negocios de Bolsa! 

CiR. Justo, délos ferros! ¡Poco tono que se daba 

don Aniceto, diciéndome que iría á la con- 
versión! 

Paca. Adonde va ir el pobre señor es al limbo. 

Anic. (¡Vaya, menos mal!) . 

Paca. Pues, anda, que con lo de Ricardito no se 

van á llevar mal petardo. 

Anic. (¿Eh?) 

CiR. Al pobre muchacho le están engañando 

como á un chino. 

Paca. No te apures, que el niño no se ha quedado 

corto. Les ha hecho creer que tiene con- 
cluida su carrera de abogado, cuando to- 
davía le faltan dos años para licenciarse. 

Anic. (¡Ah, pillo!) 

CiR. En cambio es un muchacho que está muy 

bien de intereses. 
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Paca. ¡Ya lo creo! Muy bien. Cuatro mil reales 

al año, que es la pensión que le señaló su 
tío Policarpo. 

Anic. (¡Cómo cuatro mil!) 

Paca. Me parece que con esa renta ya puede el 

chico echarse á dormir y no pensar en otra 
cosa. 

CiR. Poco es; pero comparado con la dote que 

darán á la niña los señores de Rodríguez... 
Jel peí 

Paca. ¡Naturalmentel Como que los infelices no 

tienen ni un céntimo. Apuradülos han de 
andar para marcharse. 

CiR. Por lo mismo, no creo prudente estarles 

esperando. Dada su situación, es lo más 
probable que nos pidan dinero. (Levantándose.) 

Paca. Pues con que ellos te lo pidan y tú no se 

lo des, se ha concluido la cuestión. 

Anic. (jOh alma generosa!) 

CiR. ¡Nol ¡No tengas cuidado! Ya conoces mi 

sistema. A mí me gusta tener muchas re- 
laciones y muchos amigos; pero las amis- 
tades y relaciones que han de costarle á 
uno el dinero... ¡zásl ¡Las borro de la listal 

ESCENA X 

■ 

DICHOS y don JUSTO 

Justo. Señores... 

Anic. (¡Dios mío! ¡El Jefe!) 

Paca. (¿Quién será este caballero?) 



Justo. 

ClR. 

Justo. 

Paca. 

Justo. 
Qr. 
Anic. 
Justo. 



Paca. 
Justo. 

Paca. 

Justo. 



Paca. 
Justo. 



Paca. 



i' 
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¿No es esta la habitación de don Aniceto 
Rodríguez? 
Sí, señor; esta es. 

¡Gracias á Dios! Tres horas hace que ando 
de fonda en fonda preguntando por él. 
Pues han salido todos, pero no tardarán en 
volver. Nosotros les estamos esperando. 
¿Son ustedes amigos? 
I Sí, señor; muy amigosl 
(jMuchoI) 

Pues voy á pedir á ustedes un favor. Yo 
no podré esperarles, porque tengo muchí- 
simo que hacer. Aconsejen ustedes á Ro- 
dríguez que se vuelva á Madrid inmediata- 
mente: su permanencia aquí podría aca- 
rrearnos un disgusto. 
¿Sí, eh? ¿Pues qué pasa? 
No, nada grave. Una ligereza suya, que 
yo como jefe le disculpo. 
¡Ya! ¿Conque usted es?... 
Sí, señora: soy su jefe inmediato; mejor di- 
cho, su amigo, y como tal lamento que su 
salida de Madrid, sin el competente permi- 
so, llegue á noticias del director. 
¡Ahí ¿Conque el bueno de Rodríguez?... 
Comprendo su situación y sospecho los 
móviles que le habrán impulsado ..; pero 
ruego á ustedes que, como personas de su 
intimidad, le expresen mi deseo, haciéndole 
ver la inconveniencia de este viaje. 
¡Descuide usted, que nosotros se lo diremos 
bien claro! (a Ciríaco.) ¿Pero has visto qué 
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familia? ¿Conque es decir que no sólo son 
farsantes, sino que por satisfacer su exage- 
rada vanidad, se exponen á perder hasta el 
único recurso que les queda: un destino en 
el Ministerio? ¡Le aseguro á usted que ton 
esta gente no se puede; Gertrudis, . sobre 
todo, es inaguantable! Mejor dicho, son tal 
para cual. 

CiR. Rodríguez no hace más que lo que á ella 

se le antoja. 

Paca. ¡Es un dominguillo! 

ClR. I El pobre tiene poco de aquí! (En la frente.) 

Anic. (¿De dónde dirá?) 

Paca. Yo, en su caso de usted, y para darles una 

lección, ya sé lo que había de hacer. 

CiR. ¡Como que se lo tiene bien merecido! 

Justo. Señores, perdónenme ustedes... Veo que 

he cometido una indiscreción... 

Pac. y CiR. ¿Eh? 

Justo. He invocado su apoyo en bien de esta fa- 
milia, á la que yo creí que ustedes dispen- 
saban su amistad; pero... 

Paca. ¡Cómo! ¿Duda usted de que los tratemos? 

Justo. ¡No! Ya veo que los tratan ustedes... con 

bastante dureza. 

Anic. (¡Bien!) 

Paca. ¡Pues qué! ¿Le parece á usted regular que 

una gente que sólo vive de un miserable 
sueldo?... 

Justo. Por lo mismo, señora; porque necesitan del 

sueldo para vivir, es por lo que yo he ve- 
nido á demostrarles mi verdadera amistad. 
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Ainc. (rBravo!) 

Paca. ¡Usted no conoce á Rodríguez! 

Cm. ¡No lo conoce usted! 

Justo. Perdonen ustedes; tengo lá certeza de que 

ha salido de Madrid contra toda su volun- 
tad, y víctima sólo de una excesiva compla- 
cencia. 

ANIC. (Presentándose.) ¡Sí, SCñOr! ¡EsO ha Sidol 

Pac. y Cir. ¿Eh? 

Justo. ¡El aquí I (Pasa ai lado de don Aniceto.) 

CiR. (¡Dios mío! ¡Nos estaba oyendo!) (Aparte á 

Paca.) 

Anic. ¡ Ay, don Justo de mi alma! ¡Déjeme usted 

que le abracel ¡Usted me conoce, sí, señor! 
Usted sabe que yo soy incapaz de faltarle.,. 
(jMuchas gracias, muchas gracias!) (Abra- 
zándole.) ¡Oh, señores de Tejadillo... tanto 
bueno por aquí! 

ClR. Ignorábamos que estuviera usted... El Ca- 

marero nos había dicho... 

Anic. ¡Sí! Pues ahí estaba... durmiendo la siesta. 

Me despertaron las últimas palabras del 

señor... (Por don Justo.) 

; CiR. ¿Será cierto? (a Paca.) 

Anic. ¡Cuánto me alegro de que hayan venido 

ustedes en esta ocasión! Cuando uno se 
encuentra como yo, en una situación aflic- 
tiva y desesperada, necesita de alguien á 
; ■ quien confiar sus pesares. jY á quién me- 

■: \ jor que á usted, mi respetable jefe, y á us- 

í. tedes, mis cariñosísimos amigos?.., 

)< Justo. (¡Pero hombre!...) (Aparte á don Aniceto.) 
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Anic. (Déjeme usted. ¡Necesito desahogarme!) 

Ustedes me creen rico, ¿no es verdad? 

CiR. Sí... 

Paca. jSí, señorl 

Anic. |Pues bien! |Es preciso que ustedes lo se- 

pan! ¡Yo no tengo un cuarto! 

Paca. ¿Que no? (¡Sorpréndete, hombre!) (a Ciríaco.) 

CiR. ¡Qué me cuenta usted! 

Anic. Yo no soy más que un humilde empleado... 

No tengo otros bienes de fortuna que la 
modesta paga con que el Gobierno recom- 
pensa mis escasos servicios... Si hemos ve- 
nido á San Sebastián, aparentando una po- 
sición que desgraciadamente no tenemos, 
ha sido sólo por... por... En fin, por lo que 
el señor (Por don Justo.) decía hace un mo- 
mento; ¡pero basta ya de farsas humillan- 
tes! Comprendo la necesidad de volver á 
Madrid, pero me falta... ¿por qué no he de 
decirlo? ¡Me falta dinero! 

CiR. (¿No te lo decía yo?) (a Paca.) 

Ank:. y ésta es la verdad, mi querido don Justo. 

Confío en usted únicamente... 

Justo. dPobre Rodríguez!) ¿Qué necesita usted? 

Anic. Mil quinientos reales. Yo prometo reembol- 

sarle mensualmente... 
Justo. ¡Calle usted por Dios! ¡Ahí va eso! (Dándole 

QD billete.) 

CiR. (¡Me he librado del sablazo!) 

Justo. Ya me lo devolverá usted cuando pueda ó 

cuando quiera. 
Anic. ¡No sabe usted lo dichoso que me hacel 



^ 



¡Dios míol |Dos mil realesi ¡Vean ustedes! 
¡Así se portan los verdaderos amigosl 
Oiga usted, amigo Rodríguez. (Reconvíniíodo- 
le cariñosamenie,) Me choca mucho que estan- 
do en esa situación, y conociéndonos como 
nos conocemos, no me haya usted pedido 
ese dinero. 




ClB. 
Anic. 



Perdone usted, señor de Tejadillo; por lo 

mismo que le conozco á usted, es por lo que 

no he querido pedírselo. 

Pues me parece que entre amigos... 

¡Sí, señor! Pero yo sigo mi sistema: á mí 
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Paca. 

ClR. 

Anic. 



ClR. 

Anic. 



ClR. 

Justo. 
Anic. 

Paca. 

ClR. 

Anic. 
Paca. 

ClR. 

Anic. 



me gusta tener muchas relaciones y mu- 
chos amigos... 

j(¿Eh?) 

Pero las amistades y relaciones que no han 
de costarle á uno más que disgustos... ¡zásl 
las borro de la lista. 
¡Oiga ustedl ¡Eso es decir!... 
I Esto es decir que lo sé todo, que lo he oído 
todol jQue conozco sus hermosos senti- 
mientos, que sé lo mucho que ustedes nos 
aprecian y... que si no lo digo, revientol 
¡Señor don Aniceto! 
¡Rodríguez, por Dios! 

¡No! (A don Justo.) Déjeme usted. ¡Si ya em- 
piezo á tener carácterl 
No le hagas caso... ¡Vamonos de aquí! 

(A Ciríaco.) 

¡Oiga usted! ¡Nos veremos las caras! 
¡No, señor! ¡Lo que yo qiiiero es que no 
nos volvamos .á ver en la vida! 
Queden ustedes con Dios. 
¿Pero has visto qué gentuza? (A Paca. Vansc 

Paca y Ciríaco.) 

¡Vayan ustedes enhoramala! 



ESCENA XI 

DONlAlflCETO, DOiTjJDSTO 7 en ««foida BICiBDO 




Justo. (Pero, hombre, no se ponga usted asi! 

Anic. |Ay, mi señor don Justol ¡Usted no sabe la 

saliva que yo vengo tragando hace mucho 
tiempo! [Necesitaba este desahogo! ¡Créame 
usted! 

Ríe. (Desde el foro.) (¡Caramba! \Y qué mal humo- 

rados van los de Tejadillo! ¡Ni me han sa- 
ludado siquieral) Señores... 

Anic. (¡Aquí está éste!) Acerqúese usted. El novio 

de la niña. Don Ricardo del Pez... 

Ríe. Servidor... 



Anic. (|Un buen pezl) Un joven muy aprovechado. 

Ríe. Gracias. 

Anic. Ya está escribiendo el discurso para reci- 

birse <le doctor» y todavía le faltan dos años 
para hacerse licenciado. 

Ríe. ¿Eh? (Asombrado.) 

ANie. ¡Sí, señor, sil 

Ríe. Advierto á usted que... 

ANie. A mí no me advierta usted nada. jLo sé 

todol 
Ríe. (¡Dios mío! ¡Los de Tejadillol) 

ANie. |Es usted un farsante, un mentiroso! 

Ríe. Pero... 

ANie. ¡Qué! ¿Pretenderá usted todavía hacerme 

creer que piensa doctorarse? 
Ríe. iSí, señor! Pienso doctorarme en cuanto 

apruebe... los dos cursos que me faltan. 

No son más que dos cursos... Yo pensaba 

haber terminado antes, pero el tribunal... 

Usted no sabe lo que es el tribunal. ¡Aprieta 

de un modo! 
ANie. ¡El cuello es lo que yo debía apretarle á 

usted, por embustero! 
Ríe. Por la Virgen Santísima; si es que yo... 

ANie. ¿Negará usted también que es falso lo de 

la pensión de su tío? 
Ríe. No, perdone usted. Lo de la pensión es 

cierto. 
ANie. ¡Cómo! ¿Es cierto que cobra usted veinte 

mil reales? 
Ríe. Sí, señor. Cobro veinte mil reales... cada 

cinco años. Me la pagan por quinquenios. 
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Anic. Pero ¿ha oído usted qué descaro? (a d. justo.) 

Justo. (|Perdónele ustedl) (a don Aniceto.) 

Ríe. Yo hubiera deseado desde un prindpio 

decir á ustedes la verdad; pero el temor de 
que me rechazaran... y el tener que renun- 
ciar al amor de Paulina, á la que amo con 
toda mi alma y desinteresadamente... seio 
juro á usted, ha sido la causa de que yo... 

Anic. jYal ¡De manera que usted me asegura que 

en esos amores no ha venido buscando el 
interésl 

Ríe. iQuiá! jNo, señorl 

Anic. Ha hecho usted muy bien, porque no lo 

hubiera encontrado. 

Ríe. ¿Eh? 

Anic. ¡Sépalo usted! ¡Nosotros no tenemos nada, 

absolutamente nadal 

Ríe. ¿Es de veras? (Muy alegre.) 

Anic. Sí, hijo, sí. Somos pobres, muy pobres; más 

pobres que usted, que al fin tiene un tío 
que le pensione. 

Ríe. De modo que las fincas y los negocios de 

Bolsa... 

Anic. ¡Mentira, todo mentiral 

Ríe. ¡Cuánto me alegro! ¡Ay, don Aniceto de 

mi alma! Déjeme usted que le estreche con- 
tra mi corazón. ¿Conque es decir que ya no 
rechazarán ustedes mis relaciones con Pau- 
lina? ¡No sabe usted lo dichoso que me 
hace! ¡Pero, es claro, si no podía menos de 
suceder! Si nunca falta un roto para un 
descosido... 



AmIC. jCÓmO un roto?... (Se oye dentro U toi de Gertm- 

áis.) |AhÍ está ya mi mujert ¡Esa es la cul- 
pable de todo! 

ESCENA FINAL 

DICH03, QEBTBDDIS j PAULINA 

Anic. (Yendo hid« el foro.) ¡Venga usted acá, venga 

usted acái 
Gert. íQué, has conseguido el dinero? 

Anic. Si, ya lo tenemos; míralo. 

Gert. ¿Lo ves? Bien te lo decía yo... Ricardito, 

muchísimas gracias. 
Ríe. (ijPor qué me dará las gracias esta señoraí) 

An[C. No, sí este dinero no es suyo. Me lo ha 

dado el señor... 




Gert. {¡Dios míol ¡F.l Jefel) 

Justo. Señora... 



Gert. 



Justo. 



Anic. 
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(Aparte á don Justo.) (i Ay, caballero^ yo le su- 
plico á ustedl...) 

(A Gertrudis.) (Descuide* usted, señora. Nos 
hablamos ahora por primera vez.) 
Conque, hijas mias, hasta aquí hemos lle- 
gado. Esta misma noche saldremos de San 
Sebastián. A Madrid, á nuestra casita, *á 
vivir con modestia, á trabajar sin descanso, 
y á no soñar nunca en imitar á los que tie- 
nen una posición más elevada que la nues- 
tra. [Nada, nada! iQue tome baños de mar 
el que los necesite! Nosotros, á Dios gra- 
cias, tenemos una salud á prueba de baca- 
lao frito, I A Madrid, á Madrid! |E1 Manza- 
nares nos espera! Desengáñate, Gertrudis; 
estos viajecitos de recreo, y estas excursio- 
nes de verano, se han inventado únicamen- 
te para los enfermos, para los ricos y para 
los tontos. 



FIN DE LA COMEDIA 




LLOVIDO DEL CIELO 



COMEDIA EN DOS ACTOS Y EN VERSO 



ORIGINAL DB 



Estrenada en el Teatro de la COMEDIA la noche 
del 10 de Mayo de 1879, 
en el beneñoio del primer actor Sr, Mario, 
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REPARTO 



PERSONAJES ACTORES 



CONSUELO Srta. Fernández. 

DOÑA PAZ Sea. Valveedé. 

DON CLETO (i) Sr.^ Mario. 

PEPITO > ' Romea. 

PEPE 1 Aguieee. 

DON MANUEL > Ballesteros. 

DOMINGO, criado negro > Rubio. 



La acción en MaJrid. — Época actual. 



(i) Este personaje es tuerto del ojo izquierdo. 
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ACTO PRIMERO 



HtbitMiOn de pobre ««poeto, qae urve de eatudio d« pintor. Poert» ti 
fon 7 laUrBles. VaoUna primer término dsrecha (1). Cu aUldn tí^ 
7 roto, primer término deracha. Algoaas aitlas de paja. Taríoa cna- 
dioi arrimados á laa paradas. Dos cabslletea con lienzo! eoloeadoa 
como al recibieran la Inz de la derecba. Una mesa, etc. Entre la ven- 
tana j la puerta derecha aatarA colgado nn retrato de eabalI«ro pin- 
tada al Aleo. 




ESCENA PRIMERA 

CONSUELO. PEPE y PEPITO 

Al levaDUrM el teldn aparecen ConeaclD eosieado, priner támilao t>- 
l: qaiard*, Pepe J Pepito pluMudo eii sos lienzoi raipeatiroi. Loi tnt 

eant&ii dorante nn momento ctulquit» canciiia. 

Pepito. ¡Pepe! 

Pepe. jQi^é quieres, Pepito? 

PEPira ¿Acabas? . . 

Pepe. Ya pronto acabo. 




Pepito. 



Pepe. 

Pepito. 

Pepe. 

PtPITO. 



Pepe. 
Pepito. 



Pepe. 

CONS. 

Pepito. 
Pepe. 

CONS. 

Pepito. 

CONS. 
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I A ver, á veri 

(Dirigiéndose á ver el cuadro de Pepe, que será el del 
caballete de la izquierda.) 

[Chicol [Bravo! 
¡Es un cuadro muy bonito! 
|Nol ¡no tanto! 

Es la verdad. 
Celebro que así lo veas. 
Mas tu cariño... 

No creas 
que me ciega la amistad, 
¡Pues si eso salta á la vista! 
¡Y así lo verá cualquiera! 
Decir lo contrario fuera 
negar que eres un artista. 
Gracias, tocayo. 

I Es precioso! 
¡Nombre y gloria te dará! 
Consuelo, venga usté acá, 
convenza usted á su esposo. 
¡Hombre, por Dios, no exageres! 

¡A ver! (Levantándose y yendo á ver el cuadro.) 

¿Tengo yo razón? 
¡Vamos, dame tu opinión! 
¡Sepamos! 

¿Mi opinión quieres? 
Nunca en pintura he entendido. 
¿Tiene algún defecto? ¡A ver! 
¿Qué defecto ha de tener 
siendo obra de mi marido? 
Juzgo con el corazón, 
no sé si hay faltas ó sobras; 
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Pepito. 

CONS. 

Pepe. 
Pepito. 

Pepe. 

CONS. 

Pepe. 

CONS. 

Pepe. 



CONS. 



Pepe. 



CONS. 

Pepe. 



N 



para mí todas tus obras 

son la misma perfección. 

¿Lo ves? 

jVales un Perúl 

No me juzga así tu madre. 

En cambio, para tu padre 

no hay un pintor como tú. 

¡El pobrecillo me adora! 

Pero mi suegra ¡ay de mí! 

jNo hables de mi madre así! 

Su carácter .. 

|Me encocora! 

¡Sus sermones son injustos! 

]No hagas caso! 

¡Así lo paso! 

¡Pues si yo la hiciera caso 

me hubiera mu . rto á disgustos! 

¡Qué deliciosa mamá! 
Viene, me insulta, se irrita; 
toma luego su copita 
con bizcochos, y se va. 
¡Cierto que riñe por todo! 
Mas te quiere... 

¡Tontería! 
¿Me quiere? Pues, hija mía, 
lo disimula de un modo... 
que, la verdad, más quisiera 
que me odiara. 

¡No, por Dios! 
Mas queriéndonos los dos, 
¿qué importa que no me quiera? 
jTan sólo tu amor deseo! 
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« 


• 

|MÍ Consuelo! (Abrazándola.) 


CONS. 


¡Hombre! (indica á Pepito.) 


Pepe. 


[Pepito... 




perdón si me extralimito! 


Pepito. 


[Abrazarse! ¡Nada veo! 




(De espaldas me volveré. 




En casos como el presente, 




cuando el amigo es prudente 




hace como que no ve.) 


Pepe. 


Bendigo esta dulce calma. 


CONS. 


[Pepe! 


Pepe. 


[Consuelo querida! (Abrazándose.; 


CONS. 


¿Me quieres? 


Pepe. 


[Con alma y vida! 




¿Y tú á mí? 


CONS. 


[Con vida y alma! . 


Pepe. 


¿Eres feliz á mi lado? 


CONS. 


¿No he de serlo con tu amor? 


Pepe. 


[Otro abrazo! 


Pepito. 


(Pues, señor, 




ya va siendo demasiado.) 


Pepe. 


Si en la vida transitoria. 




siempre á tu cariño fiel, 


. 


halla gloria mi pincel. 




para ti será esa gloria. 


■■ 


[Nada quiero para mí, 


, 


hacerte feliz ansio, 


/ 


gloria y fortuna, bien mío, 


* 

1 


todo, todo para ti! 




[Para ti, que en dulces lazos 


•• 


haces mi vida dichosa; 




para ti, mi amada esposa! 
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FBFrro. 


¡Hombre, basta ya de abrazos! 


Pepe. 


iPcrdonaL.. 


Pepito. 


¡De un modo crecesl... 


Pepe. 


Tú nos has dado permiso. 


Pepito. 


Cierto; pero no es preciso 




abrazarse tantas veces. 




¡Eso, chico, es abusar! 


CONS. 


Tiene razón... 


Pepe. 


¡Otro! (Yendo á abrazarla.) 


Pepito. 


¡No! (Impidiéndolo.) 




¡Hombre, comprende que yo 




no tengo á quien abrazar! 


CONS. 


¡Si es que éste es lo más meloso!... 


Pepito. 


;Ese, verdad? (Con soma.) 


CONS. 


¡Ya se ve! 


Pepito. 


Sí que es mucho, pero usté 




no lo es menos que su esposo. 


Pepe. 


¡Dar fin á mi obra deseo! 




Trabajar es menester. 




|Ay, si yo logro vender 


. 


este cuadro I 


Pepito. 


¡Ya lo creol 


Pepe. 


Con él saldremos de apuros, 




á Ortiz se lo llevaré. 


Pepito. 


Pues es claro; y pídele 




lo menos cuarenta duros. 


Pepe. 


¡Dios míol ¡Yo desvarío! 




¡Fuera una venta feliz! 




¡Que Dios ilumine á Ortiz! 




¡Ilumina á Ortiz, Dios mío! 


CONS. 


Yo te doy mi enhorabuena. 




véndaslo caro ó barato. 
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hoy voy á poner un plato 




extraordinario en la cena. 


Pepe. 


iSoberbioI 


■Pepito. 


¡Idea admirable! 


CONS. 


¡Festejaremos la noche! 




¡Bien merece este derroche 




un artista tan notable! 


Pepe. 


¡Derroche dices? 


CONS. 


iSi tall 


Pepe. 


¿Luego hay fondos? Yo creía. . 


CONS. 


¡Hay dos duros todavía! 


Pepito. 


Figúrate, un capital. 


CONS. 


Dos duros, que una mujer 




que los recursos conoce. 




los hace trocarse en doce. 




Pepito. (¡Ay, si eso pudiera serl) 
CONS. Voy á preparar el fuego. 



(Vamos á cenar aquí 
que ni en Lhardyl 
Pepito. (Ni en Lhardy. 

)IlusÍonesl) 

CONS. Hasta luego. (Vase prinur* f 

iiqnierda,) 



ESCENA 11 

PEPE y PEPITO 

Pepe. (iQué mujerl ¡Es lo más buena!...) (Pinundoí) 

Pepito. (¡Pero qué felices sonl 




:*■¥ 



Ell£^ es un ángel del cielo; 
él un .bendito de Dios, 
y yo un hombre que no tiene 
más renta que el buen humor, 
y que aborrece el trabajo 
con todo su corazón!) 

(3e sienta cómodamente en el sillón, saca un pitillo y 
fuma.) 

Fui rico; quedé muy joven 

sin familia y sin tutor, 

y dueño de la fortuna 

que mi. padre me dejó, 

me lancé inexperto al mundo 

con huncos de gran señor, 

y en bromas y en francachelas, 

y en perpetua diversión, 

tal tute le di al dinero^ 

que jpafl ¡se me evaporó! 

Creía 3inceramente 

que tener medio millón 

era tener los tesoros 

de Creso: ¡qué craso error! 

En dos años y tres meses 

ni un ochavo me quedó. 

Vivía en un entresuelo, 

junto á la Puerta del Sol, 

y hoy vivo aquí, en este cuarto, 

que es cuarto quinto, interior. 

Antes iba de paseo 

en magnífico lando, 

y hoy, si quiero pasearme 

en coche, .tomo un simón; 

10 



■^ 
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aunque no siempre lo tomo, ^ 

pues según dice el doctor, 

conviene á mi econantía 

el^ ejercicio, y me voy 

ejercitando las piernas 

por esas calles .de Dios. 

Pero,, en fin, todo en el mundo 

tiene su compensación. 

Cuando ni un cuarto tenía, 

la suerte me deparó 

á ese amigo, á quien le debo 

todo lo que tengo y soy. 

Él ha sido para mí 

hermano, padre y tutor, 

y aunque el infeliz está 

tan tronado como yo, 

vamos pasando la vida 

con santa resignación. 

Seis años hace que somos 

inseparables los dos. 

¡Seis años, en que arrostré 

con denodado valor 

las inclemencias del tiempo 

y de la alimentación! 

Yo creo que esto me absuelve 

de mi conducta anterior. 

Mas ¡qué diantre! ¡Ancha es Castillal 

Cuando Pepe se casó, 

teníamos ahorrados 

catorce reales, y hoy 

tenemos cuarenta; luego 

¡estamos mucho mejor!. . 



^ 



Wk 



Pepe. 

Pepito. 
Pepe. 



Pepito. 

Pepe. 
Pepito. 

Pepe. 



Pepito, 
Pepe. 



Pepito. 



Pepe. 



Pepito. 



Pepe. 
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jY aquel que no se consuela 
no tiene perdón de Dios! 
¡Aja jal Ya he terminado. 
¡Pepitol |San se acabó! i 

jMe alegro! ^ ' 

¿Qué tal tu obra? (Viéndole sentado.) 

¡Pero, chico, por favorl 
¿Te estás con esa cachaza 
y tumbado en el sillón? 

(A cualquier cosa llamamos (Levantándose.) 

sillones.) La verdad, yo... 
Eres lo más perezoso... 
¿Qué quieres? Esta es cuestión 
de temperamento, í 

¡A ver 

(Yendo á ver el cuadro de Pepito, segundo término de- 
recha.) 

91 

tu paisaje! ¡Hombre, por Dios! 
¿Qué pasa? 

¡Que es imposible 
esta salida del sol! 
¡Vaya un color de naranja! 
¿Pues cómo ha de ser? ¿Limón? 
¡Corriente! ¡Verás qué pronto 
lo cambiamos de color! 
¡Nunca ha sido así el crepúsculo 
matutino! 

Chico, yo, 
como ni una vez siquiera 
he visto salir el sol, 
lo pinto así, de memoria. 
¡No estudias; eres atroz! 



f 
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Pepito. 

Pepe. 

Pepito. 



Pepe. 



Pepito. 



Pepe. 



Pepito. 



Pepe. 



Pepito. 



Pepe. 



Pepíto. 



Es precisa que madrugues 
¿Yo madrugar? jEso no! 
(Entonces no eres artista! 
¡Pues claro que no lo soy! 
Crees que somos iguales, 
y estás, Pepe, en un error. 
Tú tienes genio, entusiasmo, 
y sobra de inspiración: 
sólo te falta dinero 
para ser un gran pintor. 
jEl dinero! jEsa es la clave! 
¡Si yo fuera rico! 

Oyó; 
pues siéndolo yo, lo eras 
lú también. 

¡Con cuánto ardor, 

en un espacioso estudio 

f 

pintaríamos los dos! 

No; pintarlas lú solo: 

yo estaría de mirón. 

¡Pondría en práciica todos 

mis ensueños de pintor! 

Podría pintar mi cuadro: 

El juicio de Salomón, 

¡Sí! Lo pintarás el día 

del juicio, que lo que es hoy... 

jGrande! ¡Diez metros lo n^cnos! 

¡Iría á la Exposición! 

;Esto no es pintar, no es nada! 

¿Lo ves? ¡Tú tienes amor 

al arle, y yo no le tengo 

la más mínima afición! 




— U9 — 
Has visto en mi condiciones 
que no exiaten. Soy pintor, 
como pudiera ser sastre 
ó boticario. 

¡Eso nol 




Has hecho algunos paisajes 
muy bonitos. Don Ramón, 
el vecino del tercero, 
ya lo has visto, te compró '. 
dos cuadros. 

¡Si, buenos eranC 
Y te ha encargado otros doa. 



Pepito. 



Pepe. 

Pepito. 

Pepe. 

Pepito. 

Pepe. 

Pepito. 



Pepe. 



Pepito. 

Pepe. 
Pepito. 
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Justo. Y los paga á doscientos 
reales. ¡Pobre señor 1 
No le arriendo la ganancia. 
Y es mucha su obstinación. 
¡Encargarme dos crepúsculos! 
¡Vamos, la puesta del sol, 
menos mal; pero la auroral 
¡Hombre, por amor de DiOb! 
No acierto con los efectos, 
por más vueltas que le doy. 
Nada, mañana madrugas; 
le urge el cuadro á don Ramón. 
La madrugada en Madrid 
debe ser horrible, atroz. 
Pues vete al campo. Esta tarde 
tomas el tren. 

¡Por favor! 
Te vas á Pinto y mañana... 
Sí. Mañana pinto el sol 
de Pinto. ¡Qué bien pintado 
saldrá pintándolo yol 
No hablemos más: si consigo 
vender el cuadro, te doy 
el dinero que tú quieras 
para hacer la expedición. 
Mas siento pasos. 

Será 
tu padre. 

Es mi suegra. 

¡Horror! 

(Se dirige cada cual á su lienzo respectivo.) 




ESCENA III 

DICHOS y DOSA PAZ 



UENAS tardes. . 

— Pepe — 

(Con seqnedad.) Buenos tardes. 

— Paz — 

" '" iQué atrocidad! Ciento tres 

escalones. |EshorríWeI 
No puedo tenerme en pie. 

(Se sienta en el EÍI16n. No hn reparado en Pepito. Pe|M 
tararea y da ]o9 ültímos toques al caadro.) 
¡Qué casa! ¡Pobre hija míal 
¿Dónde está Consuelo? (a Pepe.) 
Pepe, (Distraído.) ¿Qué? 

Paz. ¡Pregunto que dónde está 

Consuelo! 
Pepe. ¡Ailá dentrol 

Paz. iBienl 

Estará la pobre;ñta 

en la cocina tal vez. 

¡Hijita de mis entrañas! 

Pero es claro, yo bien sé 
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quién tiene la culpa. 


Pepe. 


(¡Dios 




me dé paciencia!) 




(Sigue tarareando cada vez más fuerte.) 


Paz. 


Tener 




que vivir de esta manera, 




ella, que estando en Jerez, 




y siendo su padre alférez 




de cazadores del Rey, 




tenía en su tocador 




un piano de alquiler. 




Y ahora... ¡Pobre hija mía! 




|Pero, hombre, cállese usted! 




¡La música me revienta! 


Pepe. 


¡Corriente, me callaré! 


Pepito. 


(¡Pobre Pepe! ¡No comprendo 




cómo aguanta á esta mujer!) 


Paz. 


¿Cuándo muda usted de cuarto? 


Pepe. 


Pues cuando compre un hotel 


■ 


en la Castellana; 


Paz. 


¡Ya! 


Pepe. 


Cualquiera que le oiga á usted 




creerá, sin duda, que vive 




en un palacio, cuando es 




lo cierto que usted, señora. 




vive en la calle del Fez 




en un piso cuarto, con 




entresuelo. Conque á ver. 


Paz. 


¡Oiga usted; yo vivo así (Levantándose.) 




por higiene! 


Pepe. 


Sí. ¡Ya sé! (Con soma.) 


Paz. 


¡Necesito luz y aire! 



ÍT^ 



t.-.. 



Pepe. 



Paz. 



Pepe. 



Paz. 



Pepito. 
Paz. 



Pepito. 
Paz. 



Pepito. 

Paz. 

Pepito. 

Paz. 

Pepito. 

Paz. 
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Aborrezco la estrechez! 
¡Y aquí no hay aire! 

¿Que no? 
(Pues no lo sabe usted bien.) 
¡Ay, si yo hubiera sabido 
lo que me iba á suceder! 
jVaya un genio! 

Justo, sí; 
para genios, el de usted!... 
;Yo tengo el que me acomoda! 
Así soy, y así seré. 

¡Sépalo usted! (Muy iocomodada.) 

¡Doña Paz! (Reconviniéndola.) 

¡Ay, que estaba aquí también 

Pepito! (Muy amable.) 

(¡Qué guapo chico!) 
Al entrar no reparé... 
¿Qué tal? 

Vamos bien; mil gracias. 
(¡Y qué simpático es!) 

(Pepe, durante lo que sigue, se quita la chaqueta y se 
pone el gabán, disponiéndose para salir á la calle.) 

¡Señora, está usted injusta 
con su yerno! 

Injusta, ¿eh? 
Sí, señora; si este cuadro 

es precioso. (Acercándose los dos.) 

Podrá ser; 
pero no lo creo así. 
Bueno, pues créalo usted. 
Es El paso del mar Rojo. 
¿Qué paso? 



*'l 





■ 


1 
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1 


Pepito. 


El milagro aquel... 
¡Ya ve usted: hace milagros! 




Paz. 


¡Pues más le valiera hacer 
dinero! 




Pepito. 


V ¡Pero, señora! 




Paz. 


¡Vaya una pintura! ¿Quién 

es éste de la batuta? (Viendo el cuadro.) 




Pepito. 


¡Señora, Moisés! "' . 




Paz. 


¿Moisés? 
Pues parece un director 
de orquesta. 




Pepito. 


(¡Qué estupidez!) 


• 


•IJ : 


(Yéndose hacia su caballete. Pepe coge su cuadro.) . 




Pepe. 


Sea bueno ó malo, tengo . . . 
quien me lo pague muy bien. 




Paz. 


¡Lo celebro! 




Pepe. 


¡Muchas gracias! 
Adiós, chico, hasta después, (a Pepito ) 
Voy á ver á Ortiz. ¡Te quedas 
en las garras de Luzbel! 




Pepito. 


Vete tranquilo. Hasta luego. 




PEP£. 


¡Abur! (A doña Paz.) 




Paz. 


¡Páselo usted bien! 

(Vase Pepe por el foro.) 





ESCENA IV 



PEPITO y DOÑA PAZ 



Pepito. 



Paz. 



(,Nada! ¡No sale! jCorrientel) 

(Sigue pintando y cantando.) 

(¡Es muy guapo! ¡Lo repito!) (Se accrca.y 



w 



í~y 



m^ 



Pepito. 
Paz. 

Pepito. 
Paz. 
Pepito. 
Paz. 

Pepito. 

Paz. 

Pepito. 

Paz. 

Pepito. 



Paz. 



ÍPepito. 



Paz. 

Pepito. 

Paz. 



Pepito. 



^ IS5 -^ 

« 

¡Caramba con don Pepito! "< 

Canta usted perfectamente. 
I Músico y pintor! 

Sí, ¿eh? 
¡Su genio salta á la vista! 
¡Tiene usted alma de artista! 
¡Cómo me conoce usté! 
¿Que si le conozco? 

¡Ya! 
(|Si él me conociera á mí!) 
¡Tiene usted mucho de aquí! (indica ulento.) 
¡Sí! |Y usted mucho de acá! (El corazón.) 
¿Conque de acá? ¡Qué pillín! (Conzalameríi.) 
(¿Eh?) 

(Qué tunante! 

Señora... 
(¿A qué salimos ahora 
conque yo le hago tilín?) 
(¡De gozo el alma me llena! 
¡Si yo llegara á casarme!) 
(¡Ay qué modo de mirarme! 
¡Esta mujer no está buena!) 

(Separándose y yén lose á pintar.) 

Vamos, ¿le estoy estorbando? 
No, no, señora; si es que... 
Por mí no lo deje usté. 
¡A ver qué está usted pintando! 

(Pepito coge el cuadro y se lo enseña.) 

¡Ayl ¡Qué paisaje! ¡Me agrada! 
¡Es muy bonito, Pepito! 
¿Le parece á usted bonito? 
(Justo! ¡Loca rematada!) 



Paz. 

Pepito. 

Paz. 

Pepito. 

Paz. 

Pepito. 

Paz. 

Pepito. 

Paz. 
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iQué bien está así, de frente, 
la carretera! 

([Dios mícÉk 
¡Señora, si eso es un nbl 
¡Justo! Está perfectamente. 
¡Ay, qué floresi 

¿Cuáles? 

Esas. 
(¿Flores?) 

¡Qué hermosos colores! 
(¡Pues no dice que son flores 
y estoy pintando camuesasl) 
¡Y esla choza es hermosisimal 
¡Todo, todo está acabado! 
¡Pinta usted más que el Tostado! 
(¡Ave María Purísimal) 

(Coloca el cuadro sobie el caballete.) 
¿Que si pinto? 

A no dudar. 




er?\ 



t. ■ 

'I 



Pepito. 



Paz. 

Pepito. 



Paz. 

Pepito. 
Paz. 

Pepito. 

Paz. 

Pepito. 



Paz. 

Pepito. 
Paz. 
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(¡Me voy á dar tono ahora!) 
(Cierto! lYo pinto, señora, 
hasta el aire! 

(¡Ya es pintar!) 
Y tal sello de verdad 
sé en mis cuadros imprimir, 
que no es fácil distinguir 
si es pintura ó realidad. 
Ya sabe usted lo malsanos 
que son los pantanos, ¿eh? 
Pues cierto día pinté 
en mi casa unos pantanos, 
y cuantos seres vivientes 
a Ver el cuadro acudían... 
¡Asómbrese usted! Salían... 
¿Cómo? 

Con intermitentes. 
¡La ocurrencia es peregrina! 
¿Y cómo ha salvado usté? 
Porque á prevención tomé 
el sulfato de quinina. 
¡Pero, hombre!... 

¡Que yo no miento! 
Hallándome en Alcalá 
pinté unos viñedos: ¡ah! 
¡Qué cuadro aquel! ¡Qué portento! 
En fin, señora, tal era 
la verdad, que ¡oh maravilla! 
le entró al cuairo... 

¿La polilla?... 
¡No señor! ¡La filoxcral 
¿Es usté andaluz? 



/ • 
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Pepito. 



Paz. 



Pepito. 



Paz. 
Pepito. 
Paz. 
Pepito. 



Paz. 

Pepito. 



Paz. 

Pepito. 



Nacido 
en Velez-Málaga. Allí 
se murió mi abuela. 

¡Sí! 
(Ya lo había conocido.) 
Con el pincel en la mano 
llegaré á empañar el brillo 
de Rafael, de Murillo, 
de Goya y de Alonso Cano. 
¿Quién fué el Greco? ¡Un pobre locol 
Pues, y Zurbarán, ¿quién fué? 
¿Quién fué Rúbens? 

¡No lo sé! 
¿Quién fué Velázquez? 

Tampoco. 
Le elogian muchas personas. 
¡Velázquez! ¡Qué mamarrachos! 
¿Qué ha pintado? ¡Unos borradlos! 
¡Eso es ser un pintamonasl 
Dice usted bien. 

(jAy, qué horror! 
¡Me asusto de que lo crea!) 
¡Que el mundo ingrato no vea 
lo que vale este pintor! 
Ya alcanzará usted la gloria. 
(¡Sí! ¡La gloria perdurable!) 
¡Sepa usted que lo notable 
es que pinto de memoria! 
Tengo yo aquí en mi cabeza 
— de obras manantial fecundo — 
¡cuanto ha creado en el mundo,, 
la sabia Naturaleza! 






Paz. 

Pepito. 



Paz. 

Pepito. 

Paz. 

Pepito. 



Paz. 

Pepito. 
Paz. 

Pepito. 



Paz. 



Pepito. 
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Adonde quiera que vaya ' 

mi imaginación, yo veo 

con los ojos del deseo 

aquí un bosque... a'lí una playa... 

á este lado unas colinas... 

acá una^choza... allá un templó.'.. 

Al verla usted— por ejemplo — 

estoy mirando unas ruinas. 

¡Yo una ruina! 

|Si es la mente 

la que ve tales antojos! 

¡Lo que miran estos ojos, 

señora, es muy diferente! 

¿Sí, eh? 

¿Dudar ha podido? 
; Y en mí esos ojos, ¿qué ven? 

Ven la delicia, el Edén, 
el Paraíso... (perdido.) 
¡Son sus ojos mi ideal, 
y ese talle mi alegría! 
¡Me va usté á servir un día 
de modelo! 

¿Yo? 

¡Sí tal! 
¡Qué gana de bromear! 
¿Y para qué? 

¡La estoy viendo; 
para una Venus, saliendo 
de las espumas del mar! 
¡Yo de Venus! ¡Qué rubor! 
¡Fuera una idea atrevida! 
¡La copiaré á usted vestida! 



— i6o — 



Paz. 


Comprenda usted... 


Pepito. 


¡Sí señor! 




Son muy justos sus temores. 




Mas, cálmese, jqué tontuna! 




Sólo pienso pintar una 




Venus en paños menores. 


Paz. 


Siendo así... (Con zalamería.) 


Tepíto. 


(jVaya unas muecasl 


Paz. 


jCreí que era usted capaz! 




¡Ay, Pepito! 


Pepito. 


¡Ay, doña Paz! 


Paz. 


Llámeme usted Paz á secas. 


Pepito. 


Pues bien, Pasa seca, ya 




que cuento con el modelo, 




voy á continuar. Consuelo 




esperándola estará. (Se dirige'al caballete. ) 


Paz. 


¿Hasta después? 


Pepito. 


¡Sí señora! 


Paz:. 


(¡Es muy simpático!) Voy 




á tomar algo, que estoy 




desfallecida. Hasta ahora. 




(Vase puerta primera iz juierda.) 



ESCENA V 



pepito, y luego DON CLETO 



Pepito. 



Si hiciera con suegras una 
exposición el Gobierno, 
de fijo que esta señora 
se llevaba el primer premio. 



Muy buenas tardes, Pepito. ' 

(Entra coa un trozo d« qneio enTodtD a 




Pepito. 

Cleto. 



Felices, señor don Cleto. 

¿Cómo por aquí á estas horas? 

Estamos de desestero, 

y rae dije; voy á ver 

á mi chico y á Consuelo. 

Hijo, cuando coge uno 

un día así, de bureo, 

es preciso dedicarlo 

á la familia. jNo es eso? 

Dice usted bien, ¡sí señorl 

¿Qué quiere usted? Yo no tengo 
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Pepito. 
Cleto. 



Pepito. 

Cleto. 

Pepito. 
Cleto. 
Pepito. 
Cleto. 



Pepito. 

Cleto. 
Pepito. 

Cleto. 

Pepito. 
Cleto. 
Pepito. 
Cleto. 



más afección en el mundo 
que á mis hijos; digo, miento, 
que á usted le quiero también. 
Gracias. 

Sí, señor; le quiero 

muchísimo. Casi tanto 

« 

como áPepe. 

¡Le agradezco!... 

(Yendo á abrazarle.) 

No se arrime usted; pudiera 
mancharse. 

¿Con qué? 

Con esto. 
' Vamos, algún regalillo. 
¡Pche! Son dos libras de queso 
de Villalón: como sé 
lo que le gusta á Consuelo, 
se lo traigo para postre. 
jPruébelo ustedl ¡Si es muy tierno! 
I A ver, á ver! 

(Lo prueba.) ¡Exquisitol 

¿Verdad? 

jVaya si está fresco! 

(Volviendo á coger otro poco.) 

No le eche usted más pellizcos, 
¡carambita! 

¡Si es muy bueno! 
Me ha costado siete reales. 
¡Pobre! ¡Se gasta el dinero!... 
Hombre, ¡pues si yo soy rico! 
Cobro diez reales de sueldo, 
pago seis de pupilaje; 
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de lavado y plancha, medio; 




en vestirme, casi nada. 




Ya ve usted, este sombrero 




lo compré el año sesenta, 




y parece que está nuevo; 




no muy nuevo, pero, en fin. 




limpiándolo, hace su efecto. 




Yo no voy nunca al café, 


' 


yo no fumo, yo no bebo; 




de modo que todavía 




me suele sobrar dinero. 




Pero ¿en dónde está mi hijo? 


Pepito. 


Ha salido hace un momento. 




Fué á vender un cuadro. 


Cleto. 


¿Cuál? 




¿El del Paso del mar Negro? 


Pepito. 


Del mar Rojo. 


Cleto. 


Justo, sí; 




negro ó rojo, no recuerdo. 




¡Precioso! 


Pepito. 


jSe lo ha llevado 




á Ortiz! 


Cleto. 


¿A Ortiz? iBuen sujeto! 




¿No es aquel que vende cromos 




en la calle de Toledo? 


Pepito. 


El mismo. 


Cleto. 


¡Buena personal 




Lo comprará. 


Pepito. 


Así lo espero. 


Cleto. 


Vamos, ¿no es verdad que Pepe 


i 


es un artista de mérito? 


s 

1 ' ■ 

1. 


¡Si ya desde chiquitín 



— i64 — 

pintaba cada muñeco 
que daba gloria mirarlos! 
¡Pues si ese chico es un geniol 
No es que me ciegue el cariño 
de padre, pero comprendó 
que cuadros como los suyos 
no los hay en el Museo. 
Oiga usted: todos los días, 
cuando voy al ministerio, 
me quedo así, contemplando 
el cuadro que tiene expuesto 
hace dos años en casa 
de don Bruno, el confitero, 
ya sabe usted, aquel cuadro 
de Rnmea y de yulieio. 
Está en el escaparate 
cubierto así con un velo, 
entre un plato de merengues 
y un flan como este sombrero. 
Haciéndome el distraído 
ante el cuadro me detengo 
y oigo lo que los curiosos 
suelen exclamar al verlo. 
Pues, mire usted, casi toda 
la gente dice que es bueno. 
Pero esta mañana, un pollo 
muy delgaducho y muy feo, 
se acercó al escaparate 
y empezó á torcer el gesto. 
Yo le miré, y él entonces 
me dijo: "¡qué malo es esoI„ 
¿Cómo malo, señor mío? 



i6í; 



Pepito. 
Cleto. 

Pepito. 
Cleto. 
Pepito. 
Cleto. 



Pepito. 



Cleto. 



Pepito. 



Cleto. 



Pepito. 



le repliqué descompuesto; 
y me respondió: "si á usted 
le gusta el flan, buen provecho.» 
Creí' que hablaba del cuadro, 

y hafllaba .. (Riéndose.) 

jPobre don Cleto! 
lYa sabe Pepe que yo ^ 

soy su defensor acérrimo! 
{Feliz él, que tiene padre! 
¡Es verdad! 

Yo no le tengo... 
¡Ya lo sé! Pero, hijo mío, 
¡conform dad! ¿Y habrá muerto 
muy joven? 

Mírelo usted (indica d retrato.) 

Es su retrato perfecto. 

Obra de Pepe, y copiado 

de un medallón muy pequeño. 

(Yendo á ver el retrato.) 

¡ObradePepel ¡Admirable! 
¡Es un retrato soberbio! 
¡Y qué parecido! Yo 
no le he conocido, pero 
de seguro se parece 
muchísimo! 

¡Ya lo creo! 
¡Pobre padre! 

¿Usted tendrá 
parientes? 

¡Sí que los tengo! 
Mi tío Manuel, ¡un hombre 
millonario! 
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Cleto. 


¿Sí? 


Pepito. 


Y soltero. 


Cleto. 


¿Le heredará usted?... 


Pepito. 


No sabe 




si estoy vivo ó si estoy Auerto. 




Y además, no me conoce. 


Cr.ETo. 


Escríbale usté al momento. 




¿Dónde está? 


Pepito. 


Cerca. En la Habana, 




donde tiene cinco ingenios. 




Don Roque Llanos, amigo 




de mi padre, me ha propuesto 




escribirle. 


Cleto. 


¡Dice bien! 


Pepito. 


Pero yo no sé si debo... 


Cleto. 


Si debe usted, será poco. 




algún piquillo... 


Pepito. 


No es eso. 




Digo si debo escribirle; 




aunque, á la verdad, prefiero 




esperar á que regrese. 




No ha de tardar mucho tiempo, 




según Llanos. 


Cleto . 


Francamente, 




si le nombra su heredero. 




no se ande usted con escrúpulos. 


Pepito. 


¿Yo escrúpulos? ¡No por ciertol 




Pero ya verá usted cómo 




ni viene, ni yo le heredo. 


Cleto. 


Vaya, hasta después, Pepito. 




m3 voy á ver á Consuelo. 




(Se dirige á la puerta primera iaquierda.) 
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Pepito. 


Está con su madre. 


Cleto. 


(Volviéndose enseguida.) ¿Sí? 




Entonces la veré luego. 




Créame usté; á doña Paz 




la tertgo aquí; yo no puedo 




remediarlo. ¡Qué señoral 




¡Ya ve usted cómo es mi genio! 




¡En fin, no me incomodé 




cuando me dejaron tuerto! 


Pepito. 


¡Hola! ¿Conque le dejaron?... 


Cleto. 


¡Hace mucho! 


Pepito. 


¿En algún duelo? 


Cleto. 


¿Cómo duelo? ¡No, señor! 




¡Si esto fué con un tintero! 


Pepito. 


¿De veras? 


Cleto. 


No; de metal, 




de este tamaño lo menos. 




Me lo tiró á la cabeza 




mi jefe. 


Pepito. 


(¡Qué majadero!) 


Cleto. 


Y todo porque escribí 




haber con v. ¡Qué! ¡Si llego 




á descuidarme y lo pongo 




con hache ^ me deja ciego' 


Pepito. 


¡Pobre señor! 


Cleto. 


¡Pues así 




soy más feliz! 


Pepito. 


No comprendo... 


Cleto. 


Hombre, sí; de esta manera 




todas las cosas que veo 




me entran siempre por el ojo 




derecho. 
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Pepito. 


(¡Vaya un consuelo!) 


Cleto. 


¡Y claro está! De este modo 




todo me parece bueno; 




todo, menos doña Paz; 




pues, hijo, como soy Cleto, 




que el día menos pensado 




á. esa señora le pego. 


Pepito. 


|Es insufrible! 


Cleto. 


¡Insufrible! 




¡Ayl ¡Que viene, santo cielo! 




ESCENA VI 



DICHOS y CONSUELO 



Cleto. 

CONS. 

Cleto. 

CONS. 

Cleto. 

CONS. 

Cleto. 



CONS. 



Cleto. 



¡Pero si es Consuelo! 

¿Usted 
por aquí? ¡Cuánto me alegro! (Abrazándole.) 

Toma. (Le da el queso.) 

¿Qué? 

Para que veas 
que no me olvido. 

¡Qué bueno! 
¿Para qué se ha mole-tado? 
¡Si tengo un placer inmenso! 
¿Qué no haría yo por ti? 
¿Y tu madre? 

Está allá dentro 
tomando un poco de vino 
con bizcochos. 

¡Yal ¡El histérico! 
(¡Siempre viene á tomar algo, 
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pero á regalar, ni esto.)' 
CONS. ¿Conque sabe usted que Pepe?... 

Cleto. [Lo sél 
CoNS. ¿Síf Ya viene. Siento 

pasos. ¡Él es! 
Cleto. Recibámosle. 

CoNS. ¡Vendrá loco de contento! 

(Se dingen loi tre> hacia el foio. Pepe )e preientB a 
tróte j con el cuadro.) 

ESCENA VII 



DICH08 y PEPE 




■,'V 



CONS. 

Pepe. 

Cleto. 

Tepe. 

Pepito. 

Pepe. 



Pepito. 

CONS. 

Cleto. 
Pepito. 



Pepe. 



Cleto. 



Pepito. 



Cleto. 

CON«. 

. Pepe. 
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¡Pepel 

|Me lo ha rechazado! 
jEs posiblel 

Sí, señor. 
¿Qué ha dicho Ortiz? 

Un horror. 
Que me lo hubiera comprado 
si, aun faltando á la verdad 
y en vez de hebreos con mantos, 
hubiera puesto unos cuantos 
toreros. 

¡Qué atrocidad! 
Su idea me maravilla. 
iQué bruto! 

Sí que lo es. 
¡Figúrese usté á Moisés 
al frente de una cuadrilla! 
Le pedí poco dinero; 
mas, nada, Ortiz... 

¡Qué infeliz! 
Siempre dije yo que Ortiz 
era un simple, un majadero. 
¡Anímate, no seas tonto! 
Acabaré mi paisaje. 
(Me voy á poner el traje 
de campaña.) Vuelvo pronto. 

(Vase segunda derecha.) 

¡Paciencia! 

¡Haber despreciado 
milagro tan conocido! 
El milagro hubiera sido . 
que me lo hubiera comprado. 
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Cleto. 



Pepe. 

QONS. 

Pepe. 

CONS. 

Pepe. 



Pepito. 

Pepe. 

Pepito. 



Pepe. 
Pepito. 



(Contemplando el cuadro, que habrá cogido mo nentos 
antes.) 

¡Si aquí el genio se remonta) 

Lo venderás, sí, señor. 

¡Pues si este cuadro es mejor 

que Doña Juana la Tonta! 

¡No aceptarlo! ¡Me ¡ncomodol 

¿Y que era malo te dijo? 

¡Como si él tuviera un hijo 

que pintara de este modo! 

¡Qué comerciante! ¡Qué trepe 

su ignorancia merecía! 

¡Hombre, yo no compraría 

más cuadros que los de Pepe! 

¿Qué quieres? ¡Siento una p ¿nal... (a Consuelo.) 

Ortiz es un mentecato. 

Oye. 

¿Qué? 

Suprime el plato 
extraordinario en la cena. 

(Pepito se presenta con un quitasol j un sombrero de alas 
anchas. Por debajo de la americana se verán los faldonas 
de la levita. En la mano la caja de pintor ) 

Abur. 

¿Te vas? 

Mi destino 
áque madrugue me invita. 
Mañana haré una visita 
al lucero matutino. 

Pero... 
Cuenta por seguros 
los diez duros de mi obra. 
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Cleto. 
Pepe. 

Pepito. 



¡Chico, el dinero nos sobral 
¿Quién nos tose con diez duros? 
Adiós. 

(iQué buen chico!) 

Espera. 
¿Te vas sin un cuarto? 

iQuita! 
(Empeñaré la levita 
ó viajaré en la perrera.) (Vase foro ) 



ESCENA VIII 



DICHOS, menos PEPITO 



Pepe. 

Cleto. 
Paz. 

CONS. 

Cleto. 

Pepe. 

Cleto. 

CONS. 



Cleto. 



Premiado pensé ver hoy 
mi afán... y... 

¿Qué duda tiene? 

jConSUelol (Dentro.) 

Mi madre viene. 

¡Que nada Sepal (Coloca d cuadro en el caballete.) 

Me voy. 

(¡Pobreciilo!) 

(Acompañando á Pepe.) ¿EreS CapaZ 

de desmayar? ¡Qué inocentel 

(Vanse puerta segunda izquierda.) 

¡Doña Paz! Seré prudente. 
Tengamos la fiesta en paz. 



ESCENA IX 

DOS CLETO J DOSA PAZ 



Paz. 

Cleto. 




[Jesús qué casa! 

(¡Qué modos 
tiene esta senoral) 
(Viendo i don Cielo.) jQué? 

¡Holal ¿También aquí usté? 
jSí, por aquí estamos todos! 
Les he venido á traer... 
¡Algún regalo, de fijo! 
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Por querer tanto á su hijo 




lo está usté echando á perder. 


Cleto. 


Yo protejo á los muchachos 




en lo que puedo. 


Paz. 


¡Bobadal 




{No les faltaría nada 




si él no hiciese mamarrachosl 


Cleto. 


¡Señora! 


Paz. 


Tiene interés 




en ser pintor sin valor. 


Cleto. 


¿Que no vale? 


Paz. 


(Viendo el cuadro.) No, Señor. 




¡Calle! ¿Ya ha vuelto Moisés.^ 




¿Lo está usted viendo? 


Cleto. 


¡Le ruego 




que no hable asíl 


Faz. 


Y él creía 




venderlo. 


Cleto. 


(CoDteniéndose.) (¡Nada, que el día 




menos pensado, le pegol) 


Paz. 


^Qué ha de llegar á ser rico 




con estas cosas? ¡Qué horrorl 


Cleto. 


¡Séñoral 


Paz. 


¿Qué? 


Cleto. 


¡Por favor. 




no hable usted mal de mi chicol 




(Muy incomodado.) 


Paz. 


¡Es clarol ¡Si es un padrazo 




que siempre al hijo defiende! 




¡Pinta un cuadro, no lo vende, 




y encima le da un abrazo! 




|Y quiere que no me enoje! 



\ 
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Usté es un tonto y no ve... 

Cleto. Bueno; de mí diga usté 
todo lo que se le antoje. 

Paz. No, si yo no tengo gana 

de reñir. Aunque usted quiera. 

Cleto. ¡Corriente! 

Paz. Pero me altera 

tener que venir mañana 
y hallar esta casa así, 
tan pobre,, y ver que mi niña... 
¿Y quiere usted que no riña? 

Cleto. Bueno. Ríñame usté á mí. 

Paz. ¡Pero nol Ya son las cuatro. 

I Me voy! Mi furia contengo. 
No quiero reñir, que tengo 
que ir esta noche al teatro. 
¡Esta boda me asesinal 
¡Qué desgraciada mujerl 
Pero... ¡aburl Voy á comer 
á casa de una vecina. (Vase foro.) 



ESCENA X 

DOK CLETO j CONSÜEU) 




i>^Í I siempre riñendo está; 
me pone fuera de mí. 

— Consuelo — 

'¿Se ha marchado mi mamáí 



Sí, hija mía... (Y ojalá 
que no vuelva por aquí.) 

(VRSe puerta s^nnda izquierda.) 

ESCENA XI 

CONSUELO, y luego DON MANUEL 

Por más que diga mi madre 
que somos muy desgraciados, 
la verdad es que con él 
soy feliz, porque le amo. (Se úeata 

(En el furo, con una carta en la mano.) 

(|Esta es la casa, no hay dudal 

¡Bien dice el amigo Llanosl 
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CONS. 



Man. 



CONS. 

Man. 

CONS. 

Man. 

CONS. 



¡Qué miserial ¡Pobre <^hicoI 
jCallel ¡Una joven! Sepamos.) ' 
Señorita... 

¡Caballero!.., 
(^uién será?) 

(¿Se habrá casado?) 
Venía... con el propósito 
de... de ver algunos cuadros. '. 
Sí, señor; con mucho gusto. 
Llamaré á mi esposo. 

(¡Vamos! 
¡Se ha casado! ¡Y es bonita!) 
Pronto sale. 

Aquí le aguardo. ^ 

¡Pepe! ^ (Vase puerta segunda izquierda.) 



ESCENA XII 



DON MANU£L, aolo 



Man. 



Le diré que soy 
cualquiera, un añcionado 
á la pintura. ¡Eso es! 
Pero... ¡qué veo! ¡Mi hermano! 

( Viendo el retrato.) 

¡Pobre Antonio! Si á su muerte 
su fortuna ha derrochado 
su hijo, disculpa tiene 
s obrada en sus pocos años, 
y hoy bien merece el perdón, 
pues trabaja y es honrado; 
¡Nadal ¡Nada!- Cuánto tengo 



! 
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será suyo. Sólo trato 

de que él no sepa quién soy. 

Seré para él un extraño. 

Que ao atribuya al cariño * 

lo que es premio á su trabajo. 

Ya viene. ¡Qué ganas tengo 

de abrazarlel Sin embargo, 

procuraré dominarme. 

ESCENA XIII 

DICHO, PEPE y CONSUELO 

Pepe. Caballero... 

Man. (|Es el retrato 

de su padrel) Vengo á ver 
sí me conviene algún cuadro. 

Pepe. (¡Dios mío!) Tome usté asiento. 

(Le da una silla.) 
CONS. Siéntese usted. (Le ofrece otra.) 

Man. (Sentándose.) (¡Y es muy guapo!) 

Pepe. (¿Quién será?) (a Consuelo.) 

CONS. (Yo no lo sé.) (A Pepe.) 

Man. (¡Si no podría negado! 

El mismo aire de familia!) 
Pues... soy muy añcionado 
á cuadros, ¡y los de usted 
me entusiasman! 

Pepe. (¡Chica!) (A Consuelo.) 

CONS. (¡Bravo!) (a Pepe.) 

Pepe. Muchas gracias. 

Man. Es lo ciertpi 



;T¡ene usté alguno? Veamos. 

(repe ÍDdica el de M..isés ) 

Pepe, No sé si éste... Es legular. 




Man. ¿Cómo regular? (Uvfmárulose j yendo á míiarle.) 

Pepe. (Asustaío.) ¿Es malo? 

Man. ¡Al contrariol Es excelente. 

Pepe. ¿De veras? 
Man. ¡Queda comprado! 
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Pepe. Mujer, tráele el sillón. 

Man. No, deje usted. Abreviando. 

Compro este cuadro y aquél, 

y aquellos dos. 

• (Indica tres de los que están arrimados á la pared. 

CoNS. y Pepe. ¿Eh? 



Man. 


Los cuatro. 


Pepe. 


iCaballero!... 


Man. 


Por lo pronto... (Saca una cwterm.) 


Pepe. 


|Ayl I A mí me va á dar algo! (a Consuelo.) 


Man. 


Tome usted, f Dándole un billete.) 


CONS. 


(A Pepe.) (lYa te lo dio!) 


Pepe. 


¿Qué es esto? 


Man. 


(¡Pobre muchacho!) 




Cuatro mil reales. 


CONS. 


(¡Dios mío!) 


Pepe. 


¡Cuatro mil! Es demasiado... 


Man. 


Guárdelo usted. 


Pepe. 


Yo le ruega 




que me permita... 


Man. 


Un abrazo, (Abnuándóle.) 


Pepe. 


¡Sí, señor! ¡Y diez, y ciento! 


Man. 


(Qué ganas estoy pasando 




de decirle: «soy tu tío.» 




Pero ¡no!) 


Pepe. 


(Me es muy simpático 




este señor.) (a Consuelo.) 


Man. 


Ya que usted 




tiene mérito sobrado... 


Pepe. 


No, señor; mérito, no, 




pero me sobra entusiasmo # 


Man. 


Este cuarto es muy pequeño. 
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Pepe. 


Mucho, sí, señor. 


Man. 


Yo, en cambio, 




tengo una casa magnífica. 




Soy solo, me sobra espacio; 




por consiguiente, mañana... 


CoNS. y 


Pepe. ¿Qué? 


Man. 


Se vendrán á mi lado. 


Pepe. 


¡Cómol 


Man. 


Es mejor para mí 




y para ustedes. 


Pepe. 


(¡Dios santo!) 


Man. 


De este modo, usted hará 




lo que le vaya encargando. 




y yo... 


Pepe. 


Pero... 


Man. 


¡Nadal ;nada! 




1 Apriete usted, y acordado! (Abrazándole.) 




Mañana á las ocho en punto... 


Pepe. 


Pero... 


Man. 


Calle de Serrano, 




veinticinco. 


Pepe. 


¿Yá quién debo.\.. 


Man. 


Pregunte usted... por... don Pancho. 




¡Ea! 1 Adiós! y hasta mañana. 




¡Nada de cumplidos! ¡Vamos! (Vase) 


Pepe. 


Disponga usted de nosotros. (Desde el foro.) 




¡Tenga usté mucho cuidado! 




Que está oscura la escalera 




¡Consuelo! (Abrazándola.) 


CONS. 


¡Pepe! 


Pepe. 


¡Un abrazo! 



•.*' 
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ESCENA ULTIMA 



PEPE, JCONSÜELO y DON CLETO 



Pepe. 


¡Padre! | Venga usted acá! (May coaieato.) 


Cleto. 


¿Qué pasa? 


CONS. 


¡Que venga usté!... 


Pepe. 


¡Ya somos felicesl 


Cleto. 


jEh? 


Pepe. 


¡Que somos felices yai 


CONS. 


Que ha venido un caballero... 


Pepe. 


¡Que ya tengo un protector! 


Cleto. 


¿Un protector? 


Pepe. 


¡Sí, señor! 




¡Y ya tenemos dinero! 


Cleto. 


¿Dinero? 


Pepe. 


¡Sí! ¡Ya soy rico! 


Cleto. 


¡Chico! 


Pepe. 


¡Otro abrazo! 


CONS. 


¡Qué suerte! 


Pepe. 


¡Apriete usted! ¡Fuerte! 


CONS. 


¡Fuerte! 


Cleto. 


Pero, ¡chica! Pero, ¡chico! 


Pepe. 


¡Somos dichosos! 


Cleto. 


¡Despacio! 




¡Yo no entiendo lo que pasa! 


CONS. 


Que dejamos esta casa. 


Pepe. 


Que tendremos un palacio. 


pLBTO. 


jEstás loco! 


Site. 


¡Qué he de estar! 



Cleto. 

Pepe.' 

Cleto. 



Pepe. 
Cleto. 
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Mire usted... ¡cuatro mil reales! 

(Dándole el bUlete.) 

¿Cómo? ¡Cuatro mil!... 

¡Cabales! 
¡Yo me voy á desmayar! 
¡Hijo de mi corazón! 
¿Luego tú?... ¡Si yo no miento! 
¡Si tienes mucho talento! 
¡Al fin me dan la razón! 
¡Padre! ¡El porvenir promete! 
Lograréis el bien que ansio! 
¡Hijo! ¡Consuelo! 

(Abrazándolos.) — Consuelo pasa al lado de Pepe y se 
abrazan contentísimos, mientras don Cleto dice aparte » 
mirando el billete:) 

(¡Dios mío! 
¿Si será falso el billete?) 



FIN DEL ACTO PRIMERO 



i 
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ACTO SEGUNDO 



8>la lujoBRmoiitc Bmaellidn. PoerU il foro y later>le«. 8ofi, batacu 
silliB. etc. Velador voa recailo do escribir ¡f timbre. 



ESCENA -PRIMERA 



DON MANUEL 



Man. Las diez y media. Ya pronto 

debe venir mi sobrino. 




Si ayer no encuentro en la Bolsa 



á Llanos, mí buen amigo, 

y no me cuenta el estado 

lastimoso de Pepito, 

me hubiera vuelto á ta Habana 

dejando á ese pobre chico 

en tan triste situación. 

Por fortuna, lo he sabido 

á tiempo, y aunque mañana 

me marche, le de;o escrito 

á Llanos lo que ha de hacer 

cuando me ausente. — ¡Domingo! 

{Toca el limbre.) 

ESCENA II 
DI^O, y DOMISGO, con libre». 




r 

1 
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DOM. 


¿Niño Manuel, me llamaba? 


Man. 


¡Qué torpeza! Ya te he dicho 




que no me llames Manuel, 




sino Pancho, que es preciso 




que mis sobrinos no sepan..'. 


DOM. 


Es que yo había creído . 


• 


que como estábamos solos... 


Man. 


Bueno; pues en ti confío. 


DOM. 


Crea su viersé que nadie 




sabrá por mí... 


Man. 


¿No ha venido 




la nueva sirviente? 


DOM. 


Está en sus labores. 


Man. 


¿Has dicho 




á la modista que vive 




arriba?... 


DOM. 


Tiene el aviso 




y en seguida bajará 




con los trajes que ha pedido. 


Man. 


¡Corríentel Pues cuando lleguen... 


DOM. 


¿Los trajes? 


Man. 


No; mis sobrinos, 




pásame al punto recado. 


DOM. 


Esté su merse tranquilo. 




(Vase djn Manuel puerta primera derecha.) 



». 



ESCENA III 

DOMINGO 

DOM. Amo Manuel es el hombre 

más bueno que he conosido, 
y para guardar secretos 



no hay nadie como Domingo. 

(íjueiia la ompanillB.) 

Pero llaman... ¡Ellos sonl 
Voy á ver. Justo, les mismos. 
[Pasen aquí sus mersedesl 

(Mitaado por el Toro.) 

ESCENA IV 

DICHO. PEPE y CONSUELO 
Pepe viene carj^do con los catiro cuadro*. 
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Pepe. 


jEstá don Pancho? 




(Desde el foro y con msrcada limidei.) 


CONS. 


(jUn negritol) 


DOM. 


Pero pasen adelante. 


Pepe. 


Gradas. 


DOM. 


¿Quieren ver al niño 




Pancho? 


Pepe. 


¿Al niño? ¡No, señor 




¡Al papal 


DOM. 


¡Si no tiene hijos! 




¡Si niño Pancho es el amol 


Pepe. 


¡Ahí iVamos!... Pues, sí, venimos. 


DOM. 


Tomen luneta. |Ina¡c« que se sienten.) 


Pepe. 


Mil gracias. 


DOM. 


Me voy á pasarle aviso. 




(Vasa pueru primera derecha.) 



ESCENA V 

PEPE y CONSUELO 
Brere pauía, durante U cual miran arambtado* el lujoso decorado. 




¿Qué dices? 
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CoNS. Que me están dando deseos... 

Pepe. ¿De qué? 

CoNS. De reírme. 

Pepe. ¡Tontal 

CoNS. ¿Y es para nosotros esto? 

Pepe. ¡No, mujer, no pidas tanto! 

Te contentarás con menos. 

¡Ha venido ese señor 

como LLOVIDO DEL CIELOl 

¡Y tendremos un lacayol 
CONS. Digo, digo. ¡Si no puedo 

contenerme! (Riéndose.) 
Pepe. ¡Qué chiquilla! 

CONS. jTú con lacayosl 

I'EPE. Lo cierto 

(Sin poder permanecer serio.) 

es que también me dan ganas 
de reirme. 
CoNS. Ya te veo 

con tu bata y con tu gorro, 
pasear así muy serio. 
Va usté á ser insoportable, 
señor don José. 

Pepe. (Yendo á <?ejar loscnadros sobre una silla.) 

¡Consuelo! 
CoNS. ¡Hombre, no dejes ahí 

los cuadros! 
Pepe. Aquí los dejo. 

(Yendo á dejarlos en el sue^o.) 

CONS. Que vas á manchar la alfombra. 

Pepe. Pero, mujer, si es que quiero 

abrazarte, y además 



^ 
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tienen muchísimo peso 
estos cuadros: sólo en uno 
ttaigo cuatro mil hebreos. 
jEstoy que no puedo másl 
• CONS. Don Pancho sale. ¡Silencio! 

ESCENA VI 

DICHOS y DON MANUEL, laego DOMINGO 

Man. ¡Oh, sobrí!. . Digo, señor 

artista! iSeñora!... ¡Veo 
que ha cumplido la palabra! 

CONS. Nosotros... obedecemos... 

Pepe. Le traigo á usted estos ouadros. 

Man. Esa obediencia celebro. 

CoNS. Este, la verdad, temía... 

pero yo le dije: ¡necio! • 
Cuando ese señor lo manda .. 

Man. ¡Bien dicho! 

Pepe. Traigo estos lienzos... 

Man. (¡Es simpática esta chica!) 

Pues nada de cumplimientos. 
¡Aquí lodos somos unos! 

CoNS. ¿Lo ves, hombre?) 

Pepe. (Lo que veo 

es que si no me los quitan 
los voy á tirar al suelo.) 

Man. ¿Conque éste?... ¡Mas, calle! ¡Viene 

con los cuadros! 
JPepe. ¡Justo! Vengo... 

JIan. ¿Para qué se ha molestado? 
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Pepe. 


¡No es molesiia, nada de eso! 


Man. 


(Llama.) iDomingo! 


DOM. 


(Saliendo.) * ¿"El amo llamaba? 


Man. 


Coge esos cuadros y llévalos 




á mi despacho. 


DOM. 


¡Está bien! 




(Vase con los cuadro» prímera puerta derecha.) 


Pepe. 


(¡Ay, gracias á Dios!) 


Man. 


(Se sientan los tres ) ¡Sentémonos! 


Pepe. 


Es usted para nosotros 




la Providencia. No tengo 




palabras con qué expresar... 


Man. 


¡Hombre! ¡Déjate!... ¡Ah! Le ruego 




que me perdone, si yo 




le hablo de tú. 


Pepe. 


¡Sí por cierto! 




¡Hábleme usted como quiera! 


Cons. 


¡Y á mí! Lo agradeceremos... 


Man. 


Decís bien; vosotros sois 




muy jóvenes, y bien puedo... 




Entre parientes... 


. Pepe. 


¿Eh? 


Man. 


Digo, entre paréntesis, creo 




que, como somos desde hoy 




una familia... podemos 




sin cumplidos... 


Pepe. 


¡Sí, señor! 


Man. 


(¡Si me descuido, lo suelto!) 




En resumen, cuanto veis 




es vuestro. (Se levantan los tres.) 


Cons. 


y Pepe. ¿Cómo? 


Man. 


Que es vuestro. 
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Ordenad como si fuerais 




aquí los únicos dueños. 




Si algo queréis, lo pedís. 


CONS. 


(¿Lo ves, hombre?) (a Pepe.) 


Pepe. 


(¡Ya lo veol) 


Man. 


Mira, tu estudio será 




este salón, (puerta primera izquierda.) 


Pepe. 


Voy á verlo. 


Man. 


Compra cuanto te haga falta. 




y no repares en precios. 




¡Yo pagol 


Pepe. 


Trabajaré 




sin descanso ni sosiego. 


Man. 


No, no tanto; yo no soy 




exigente. 


Pepe. 


¡Al fin ya puedo 




pintar mi gran cuadro! 


Man. 


¿Cuál? 


Pepe. 


Mi Juicio, 


Man. 


¿Qué estás diciendo? 




¿Tu juicio? 


Pepe. 


El de Salomón. 


Man. 


¡Ahí ¡Vamos! 


Pepe. 


¡Aquí le tengo! 


Man. 


¿Dónde? 


Pepe. 


En la cabeza. 


Man. 


. ¡Ya! 


Pepe. 


Mañana mismo lo empiezo. 




Voy á disponer mi estudio 




¡No quiero perder el tiempo! 




• 

(Vase primera puerta izquierda.) 
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Yo, la verdad, me reía; 

ya ve usted, ¡me tuteaba! 

Y es que nuestro amor marchaba 

más de prisa que el tranvía. 

Me llamó "rosa de Abril: „ 

en sus ojos me miré, 

y yo "tonto„ le llamé . 

frente al cuartel de San Gil. 

En la calle de Ferraz 

nuestro diálogo animamos: 

eterno amor nos juramos, 

y él, con empeño tenaz, 

"déjame estrechar tu-mano.„ 

me dijo. 

Man. Sí. ¡Y tú, de fijo 

accedistel 

CoNS. Me lo dijo 

de tal manera, que en vano 
quise oponerme. ;Le amaba 
y mi mano abandoné 
entre las suyas. ¡Si usté 
viera cómo la apretaba! 
"Déjame comerla á besos, „ 
me dijo. ¡Si estaba locol 
Tanto me opuse, que á poco 
si me deshace los huesos. 

Man. ¿y la besó? 

CoNS. No, señor. 

Entonces, no. ¡Me negué! 

Man. ¿Por rubor? 

CoNS. . No tal; porque 

nos veía el cobrador. 



^ 
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Pero, al fin, le dije: ",besa!„ 
durmiendo estaba mamá, 
y en esto llegamos á 
la calle de la Princesa. 
¡Yo no me pude oponer, 
sentí en el alma aquel beso! 
Mas ¡ay! junto al Buen Suceso, 
¿qué había de suceder? 

Man. ¿Qué? 

CONS. Se detuvo el tranvía; 

con dolor nos separamos, 
pero antes... 

Man. ¿Qué? 

CoNS. Nos citamos 

para vernos otro día. 
Amor que es firme no pasa. 
Nos vimos, y, claro está, 
se presentó á mi mamá 
y ella le ofreció la casa. 
|Nos queríamos de un modo! 
No mediaban intereses. 
Y, en fin, que á los cuatro meses 
nos casamos. ¡Esto es todo! 

Man. ¡En corto viaje ha nacido 

tu amor! (Levantáadose.) 

CoNS. ¿Corto? Sin embargo... 

Man. (¡Digo! ¡Si llega á ser largo, 

lo que hubiera sucedido!) 
CONS. ¡Pero si no nació allí 

nuestro amor! 
Man. ¿Que no? ¡Qué escucho! 

CoNS. ¡Nos conocíamos mucho! 



't- 
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Man. 


¡Ah, vamos! 


CONS. 


¡Claro que sil 




¡Apenas si paseó 




mi calle de noche y dial 




Lo que sucedió aquel día 




fué que se me declaró. 


Man. 


Y sois felices, ¿verdad? 


CONS. 


¿Si lo somos? ¡Ya se ve!... 




y queriéndonos usté, 




¿qué mayor felicidad? 


Man. 


Dices bien, lo he declarado; 




con alma y vida os protejo. 




Hija mía, yo soy viejo 




y el día menos pensado... 


CONS. 


¿Usté viejo? Si aparenta... 


Man. 


¡Sesenta años! 


CONS. 


No, señor. 


Man. 


Bien: te agradezco el favor 




y sigo con mis sesenta. 


CONS. 


Pues yo, don Pancho, creí... 


Man. 


¡Tú sí que en la flor estás! 




¡Y qué guapa! ¡Ya verás 




qué trajes! 


CONS. 


¿Eh? 


Man. 


Para ti 




los compré. 


CONS. 


¡Que me incomodo! 


Man. 


Déjame á mí. 


CONS. 


Vamos, no. 


Man. 


Si yo quiero. 


CONS. 


¡Si es que yo 


■ 


no quiero... de ningún modo! 



L 
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Man. Mujer, siendo tú la dueña 

de esta casa, francamente... 

CONS. No quiero trajes. 

Man. ¡Corriente! 

CoNS. Pero, en fin, si usted se empeña... 

Man. ¡Claro! Pepe es un artista 

muy notable, y su mujer 
necesita... Voy á ver 
si ha llegado la modista. 

CoNS. Pero... 

Man. ¡Déjate, tontuela! 

¡Adiós, que estás en tu casa! 

(Vase por el foro izquierda.) 

ESCENA VIII 

CONSUELO, luego PEPE, más tarde DON CLETO 

CoNS. ¡Yo no sé lo que me pasa! 

Y nos pondrá carretela, 

de seguro. ¡Qué locura! 

¡Yo en carretela! Ya, ya. 

¡Para que diga mamá 

que no vale la pintura! 
Pepe. ¡Chica, qué estudio! Es grandioso. 

Tiene vistas á un jardín. 

¡Y vaya un jardín! En fin, 

es un estudio precioso. 

— ¿Y mi padre? Yo no sé 

cómo no viene... 
CoNS. A mamá 

la he escrito y pronto vendrá. 



— 200 — 



Pepe. 


iQue venga! Yo le diré 




lo que somos. Que reniegue, 




como siempre, si es su guste. 




¡Pues, digo, chica, y el susto 




de Pepito, cuando llegue! 




¡Va á tener un alegrón! (Suena la campanilla.) 




Llaman. ¿Quién será? 


CONS. 


Mamá. 


Pepe. 


jMi padre! Venga usté acá. (Desde d foro.) 




Pase usté á mi habitación. 


Cleto. 


¿Se puede entrar? (Con mucho temor.) 


CONS. 


Pase usté. 


Cleto. 


¿No hay nadie? 


Pepe. 


Solos estamos. 




Sepa usted que aquí mandamos 




en absoluto. 


Cleto. 


Sí, ¿eh? 


• 


iJe, je! 


Pepe. 


¡Si hay para adorarle! 




¡Qué ganga, qué protector! 


Cleto. 


¿En dónde está ese señor? 




Tengo ganas de abrazarle. 




¡Qué lujo! Si no me atrevo 




á estar aquí. ¿Qué dirán? 




¡Y eso que llevo el gabán 




de ceremonias! ¡El nuevo! 


m 


Je, je! |Si estoy que no caio. 




digo, quepo en mí de gozo! 




¡Vaya un pintor, vaya un mozo! 




¡Chico, breval ¡Digo, bravo! 




Esto se llama vivir. 




Esto se llama ganar. 



r^ 
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Con tal modo de subar^ 
¿dónde vamos k parir? 
¿Lo veis? Si ya no consigo 
dar pie con bola. Si hoy 
estoy... ¡no sé cómo estoy! 
[Si no sé lo me digo! 
¡Bien, hijos, bien! ¡Así os quiero! 
¡Ricos! Me está dando gana 
de asomarme á una ventana 
y decir al mundo entero: 
¡Señores: Pepe, mi chico, 
ha encontrado un protector; 
no hay otro artista mejor, 
ni hay otro chico más rico! 

Pepe. Pero, padre .. 

Cueto. ¡Es la verdad! 

¿Y tú el misterio prefieres? 
Pues, no señor; sepan que eres 
una notabilidad. 
Dice bien. Es conveniente. 
Justo. ¡Y caigan los que caigan! 
Voy á decir que le traigan 

un vaso de agua. (Toca el timbre ) 

(Riéndose.) ¡Inocente! 

¡No temas, no me desmayo! 

Estoy bien. 
CoNS. ¡Si ya lo sé! 

Pepe. Lo pide para que usté 

conozca á nuestro lacayo. 
Cleto. ¿Sí? Pues que venga al instante. 

¡También lacayos! Me alegro. 



CONS. 

Cleto. 
Con 

Cleto. 



ESCENA IX 

DICHOS 7 DOUINOO 
DOM. ¿Me llamaf pude el foro.) 




Pepe. (A Clelo, inaicindo i Domingo.) 

(¿Qué tal?) 
Cleto. ¡Un negro! 

Esto sí que es elegante. 

CONS. Un vaso de agua... (a Domingo.) 

DOM. En seguida. 

CoNS. Para el señor, (indici á don ciew.) 

DoM. Voy vivito. 

(Vau. Los tres le siguen con k vista tustn que desmpB- 
TGCe por el foro.) 

Cleto, Buena casa, y con negrito. 
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¡Os vais á dar la gran vida! 


Pepe. 


Don Pancho me ha dicho ya 




que compre lo necesario, 




que él paga. 


CONS. 


¡Si es millonariol 


Cleto. 


Claro que lo pagará. 


Pepe. 


Mañana mismo comienzo 




mi gran cuadro. 


Cletü. 


Sin tardar. 


Pepe. 


Voy á salir á comprar 




las doce varas de lienzo. 


Cleto. 


¿Doce varas? 


Pepe. 


Sí, señor. 


Cleto. 


¿Y en doce varas te paras? 


Pepe. 


¿Pues qué?... 


Cleto. 


Compra veinte varas; 




cuanto más grande, mejor. 




¡Tú en esta casal Je, jel 




¡Quién pudiera presumirl 




(Se presenta Domingo con el vaso de agua.) 




¡Si nadie puede decir 




de este agua no beberé! 


DOM. 


¿Que no la bebe? Si está 




muy limpita; es de la fuente. 


Pepe. 


No dice eso. 


Cleto. 


(¡Qué ocurrentel) 


DOM. 


¿Me la llevo? 


Pepe. 


Déjala. 




(Domingo deja el vaso de agoa sobre el velador, y vase 




por el foro.) 


Cleto. 


Me hace gracia ese negrito. 




Creía... ¡Y qué feo esí 



4 
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Pepe. Yo me voy; hasta después. 

(Abraza á don Cleto y á Consuelo, y vase por él foro.) 

Cleto. ¡Veinte varasl ¡Cuidaditol (Desde d foro.) 
CoNS. Don Pancho dirá que sí 

átodo. ¡Es muy singular! 

¡Si hasta ha mandado á comprar 

varios trajes para mí! 
Cleto. ¿De veras? 
CoNS. Dice que artistas 

como Pepe... 
Cleto. Dice bien. 

¿Quién sabe? Será también 

protector de las modistas. 

No quiere ponernos tasa. 

Es muy bueno ese señor. 

¡Pero, chica, por favor! 

¡Yo quisiera ver la casa! 

No conozco... Pero, en fin, 

si usted quiere, bajaremos 

al jardín. 
Cleto. ¿Esas tenemos? 

Pues vamonos al jardín 

á respirar la fragancia. 

Le preguntaré... 

(Va á tocar el timbre. Don Cleto la contiene y le toca él.) 

No, no. 

Deja que le llame yo. 

Me gusta darme importancia. 

Hoy voy á enorgullecerme. 
DOM. ¿Llama su mersé? 

Cleto. (¡Je, je! 

jY me llama su mersi (Riéndose.) 



ONS. 



*^LETO. 



CONS. 



CoNS. 



Cleto. 
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Si no puedo contenermel) 




(Intenta dirigirse á Domingo, pero la risa se lo impide. 




DÍSelo tú. (A Consuelo.) 


CONS. 


Deseamos 




ir al jardín. 


DOM. 


Por allí. 




(Indica la puerta segunda izquierda.) 


CONS. 


¿Por aquella puerta? 


DOM. 


¡Sí! 


Cleto. 


(|Yo, su mersé!) 


CONS. 


¿Vamos? 


Cleto. 


¡Vamos! 



DOM. 



Pepito. 

DOM. 



(Vanse Cleto y Consuelo riéndose 7 mirando con asom- 
bro á Domingo, puerta segunda izquierda.) 
¡Que siente bien el paseo! (Suena la campanilla,) 

¿Llaman? Veré qué se ofrese. 

¡Si hoy en la casa párese 

que estamos dj jubileo! (En el foro.) 

¡Soy su amigo y confidente! (^Desde dentro.) 

Preguntan por don José. (Desde el foro.) 

Pase, pase su mersé. (Domingo se retira.) 



ESCENA X 



PEPITO, más tarde DOMINGO 



Pepito. 



"¡Ah de casa! ¡Buena gente!„ 

(Desde la puerta y cantando.) 

¿Qué es eso? ¿No hay nadie aquí? 
¿En dónde está ese pintor 
y dónde ese protector 
que no me protege á mí? 
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Llego hace poco á mi casa, 
é iba á subir la escalera, 
cuando dice la portera: 
" ¿No sabe usted lo que pasa? 
|Es un caso extraordinario! „ 
¿Qué pasa? le pregunté. 
**(Pues, nada, que á don José 
le ha salido un millonario! „ 
Yo lo dudé, lo confieso; 
pues aunque mi amigo vale, 
un millonario no sale 
como si fuera un divieso. 
Pero yo me convencí. 
¡Un don Pancho es el Mecenas! 
¡Señor! Tü que ves mis penas, 
mándame otro Pancho á mí. 
¡Yo le sabré contentar! 
¡Yo haré dichosa su vida! 
Yo haré todo lo que pida, 

todo. . menos trabajar! (Se sienta en una butaca.) 

El que trabaja es un loco. 
Mi antigua vida recuerdo. 

¡Pero, canastos! ¡qué pierdo (Levantándose.) 

mi dignidad! ¡Poco á poco! 
Si Pepe halló un protector 
que su mérito ha premiado, 
¿puedo yo estar á su lado 
como siempre? ¡No señor! 
cuando era pobre, ¡corriente! 
fui su leal compañero; 
pero hoy que tiene dinero, 
el caso es muy diferente. 
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Pepe de fijo que no 
querrá acceder, [claro está! 
Pero don Pancho dirá 
que qué pito toco yo. 
[Y tendrá razón sobrada! 
No toco pito ninguno. 
|Y pecara de importuno 
siguiendo aquí! ¡Nada, nada! 
[La solución es sencilla! 
Que sólo á Pepe proteja. 
A mí el deber me aconseja 
que me vuelva á la guardilla. 
Allí viviré del modo 
que el Señor me dé á entender. 
¡Esto es lo que debo hacer! 
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|La dignidad ante todol 

Quiero que la humanidad 

diga cuando muera yo: 

¡Pobre chico! ¡Se murió 

de empacho de dignidadl 

Mas nadie viene... Marchemos, 

lya que la suerte lo quiso! (Se sienta á escribí 

¡Voy á escribirle! Es preciso 

que hoy mismo nos separemos. (Escribe.) 

"¡Querido Pepe: Los dos 

«fuimos del destino en pos 

«como uno solo hasta aquí, 

„y vivíamos así 

„en paz y en gracia de Dios. 

„Pero hoy ya todo ha cambiado, 

„y una decisión formal 

„en vista de eso he tomado. 

„Búsqueselas cada cual 

„á su modo y por su lado. 

„Sé que voy á entristecerte; 

„pero yo, para animarle, 

„de cuando en cuando iré á verte. 

„ ¡Adiós! ¡Y que viva el artel 

„¡MaldÍta sea mi SUerte!„ (Firma y pone el sobi 

lAjajá! 

¡Yo me las busco (Toca el timbre.) 

por ahí! ¡Teniendo cama, 

me basta! 
DoM. ¿Su mersé llama? 

Pepito. ¡Hola! ¡Acércate, Nelusko! 

Toma, y confío en tu celo. 

¡Entrega esta carta! (Se la da.) 
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¿Qué nota tiene? 


Paco. 


"Suspenso. „ 


Roque. 


¡Dios mío! 


. 


(Cae como desmayado sobre Francisco y Fermín.) 


Franc. 


¿Cómo? 


Roque. 


¡Ay de mí! 




iQué desengaño! 


Paco. 


¿Qué es eso? 


Fermín. 


(Tomando el pulso al tío Roque.) 




¡Una simple lipotimial 


Paco. 


¡Si es que no nos entendemos! 




|E1 suspenso he sido yol 


Roque. 


¿De veras? (incorporándose.) 


Paco. 


¡Pues ya lo creo! 




Francisco, es Pérez Gazapo, 




y yo soy Pérez Conejo. 


Cosme. 


¡Vaya un gazapo! 


Paco. 


En fin, todos 




aprobados. (Se baja de la silla.) 


Arturo. 


¿Todos? (A Paco.) 


Paco. 


(A Arturo.) ¡MenOS 




tú y yo! ¡Paciencia! 


Arturo. 


(Muy afligido.) ¡A mi tíO 




se lo voy á decir luego! 


Cosme. 


¡Señores! ¡Viva el estudio! 




(Tirando el sombrero al alto.) 


Varios. 


¡Viva! 


Roque. 


¡Convido á un almuerzo 




á toos! 


Varios. 


¡Bravo! 


Otros. 


¡Admitido! 


Paco. 


(¡Ya cayó un primo!) ¡Lo acepto! 



ESCENA XI 

PEPITO y Intgo DON CLETO 



FEPITO. (Tomft el sombreio para marcharee y se detiene ante el 

sofá.) 




jQué sofá! ¡Cristo bendito! 
¡Con qué placer me estaría 
tumbado en él noche y día! 

Mas ¡cómo ha de Ser!,[Va á marcharae.) 

¡l'epitol 
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Pepito. 
Cleto. 



Pepito. 

Cleto. 

Pepito. 
Cleto. 



Pepito. 



[Don Cleto! ¡Mi enhorabue na! (Se abrazan. 
¡Se ha colmado mi deseo! 
Vengo de dar un paseo 
por el jardín. 

(¡Ay, qué pena!) 
¡Un jardín! 

¡Lo que he corrido! 
¡Lo que Consuelo ha saltado! 
¿En dónde está? 

La han llamado 
para probarle un vestido. 
¡Si hay para estar satisfecho! 
¡Bendito sea don Pancho! 
¡Ah' ¡Si de gozo me ensancho! 
(¡Y yo de pena me estrecho!) 



ESCENA XII 



DICHOS y DON MANUEL 



Man. 
Cleto. 

Man. 
Cleto. 
Man. 
Cleto. 

Man. 

Pepito. 

Cleto. 



¿Eh? (¿Quiénes serán?) 

(A Pepito.) (i Es él!) 

¡Don Pancho! (Yendo hacia él.) 

¡Muy señor mío! 
¡Déjeme usted que le abrace! 
¡Caballero! 

¡Necesito 
desahogar! ¡Ay, don Pancho! 
Pero... 

¡Qué caritativo! (Abrazándole.) 

(¡A ver si le caigo en gracia!) 
Dios premie los beneficios 
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Man. 
Pepito. 

Man. 

Cleto. 
Pepito. 
Man. • 
Cleto. 

Man. 
Cleto. 

Man. 
Cleto. 

Man. 
Cleto. 

Man. 

Cleto. 
Pepito. 

Man. 
Pepito. 
Cleto. 
Man. 

Clkto. 

Man. 



que le debemos. 

Señores. . 
Usted sólo ha comprendido 
lo que merece un artista. 
¡Ahí ¡Vamos! Ya me lo explico. 
¿Me hablan ustedes de Pepe? 
¡Pues es claro! 

De ese mismo. 
¡Acabáramos! 

¡Qué orgullo 
siento yo! 

¿Sí? Pues no atino... 
¿Pues no he de estar orgulloso, 
siendo su padre? 

¿Político? 
No, señor: ¡yo no me meto 
en política! 

(¡Qué tipo!) 
¡Qué muchacho! ¡Qué manera 
de pintar! 

Yo no me fijo 
en si pinta bien ó mal. 
¿Que no? 

(Por ese principio 
bien pudiera protegerme.) 
Me guían otros motivos... 
¿Eh? 

(¿Qué motivos serán?) 
Debo tenerle cariño 
por razones... 

¿Eh? 

(¡Qué diablol 



*-■ ... . 



--' V 



M 
tí-." 
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Tengo ganas de decirlo.) 




¡Veo que ustedes á Pepe 




le quieren! 


Cleto. 


¡Más que á mí mismo! 


Man. 


Pues bien, en secreto, yo 




cumplo un deber sacratísimo. 


Cleto. 


¿Un deber? 


Pepito. 


(No lo comprendo.) 


Cleto. 


¿Dice usted? 


Man. 


¡Sí, amigo mío! 




Su pobre padre... 


Cleto. 


¿Eh? 


Man. 


Merece 




que yo... 


Cleto. 


¡Sea usted bendito 




mil veces! ¡Cuánto agradezco!... (Abrazándole ) 


Man. 


¡Cómo! ¿Usted ha conocido 




á su padre? 


Cleto. 


(iQué ocurrencia!) 




¿Al padra de Pepe? Digo... (Riéndose.) 


Man. 


¡Desde el cielo me bendice! 


Pepito. 


(iEh?) 


Cleto. 


¡No, señor; si está vivo! 


Man. 


¿Cómo? 


Cleto. 


¡Soy yo! 


Man. 


Usted será 




su suegro; ya me lo ha dicho. 


Cleto. 


¿Cómo su suegro? 


Man. 


(Riéndose.) Pero, hombre... 


• 


¡Ah, ya! ¡Su padre adoptivo! 


Cleto. 


¡No, señorl ¡Lo que se llama 




un padre! 



■ 1 
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Man. 


(¡Ha perdido el juicio!) 




¿Conque usted... su padre? 


Cleto. 


¡Claro! 


Man. 


¡Es chistoso! (¡Pobrecillo!) 


Cleto. 


(jQué empeño tiene en que no 




sea padre de mi hijo!) 


Pepito. 


¡Dice bien! (Por don Cleto.) 


Man. 


(Riéndose.) ¿También usted? 


Cleto. 


¡Y se ríe! 


Man. 


Hombre, me río 




con razón. ¿Conque usted es?... 


Cleto. 


Pues claro que lo soy... Digo... (Dndando.) 




(¡Ay, Dios mío! ¡Yo no sé 




lo que me pasa!) 


Man. 


¡Amiguitol 




hablemos con calma; estamos 




metiéndonos en un lío. 


Cleto. 


¡Y tan gordo! ¡Ya lo creo! 


Man. 


Que no sepa nada el chico. 




Yo soy... 


Cleto. 


¿Como? ¿qué es usted? 


Man. 


Digo que yo soy su tío. 


Cleto. 


¡Su tíOl (Riéndose.) 


Pepito. 


(¡Qué ideal) 


Man. 


\SV 




Hace días que he venido, 




Y yo no me llamo Pancho. 


Cleto, 


Se llamará usted Francisco . 




¡Es igual! 


Man. 


Yo soy Manuel. 


Pepito. 


¿Eh, cómo? ¿Manuel ha dicho? 




(¡Ay, Virgen santa!) 
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Man. 


¿Qué pasa? 


Pepito. 


¿Es usted Manuel Urquizo? 


Man. 


|Sí, señor! 


Pepito. 


(Le abraza.) ¡TÍO del almal 


Man. 


¿Qué? 


Cleto. 


(¡Gran Diosl) 


Pepito. 


¡Tío queridol 


Man. 


¿Qué significa? 


Pepito. 


Que soy 




el verdadero Pepito. 


Man. 


¡Cómol ¿El hijo?... 


Pepito. 


¡Sí señor! 




|De mi padre» su sobrino! 


Cleto. 


(¡Santo cielo!) 


Man. 


¿Luego entonces?... 


Pepito. 


Es un caso muy sencillo. 




¡Que como somos tocayos 




y como los dos vivimos 




juntos!.. Déme usté un abrazo. 


Man. 


Dices bien. ¡Si eres su mismo 




retrato! (Abrazándole.) ¡Si esa es la cara 




de Antonio! ¡Qué parecido! 


Pepito. 


¡Tío de mi corazón! 


Man. 


¡Aprieta! ¡Llanos me ha dicho!... 




¡Vamos á verle en seguida! 


Pepito. 


¡Vamos! 


Man. 


¡Vamos! 


Pepito. 


(¡Ya soy rico!) 




(Vanse foro don Manuel y Pepito.) 



■?^ 
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ESCENA XÍII 



DON GLETO, y Inego CONSUELO, vestida elegant emente. 



Cleto. 



CONS. 



Cleto. 



CONS. 



Cleto. 



CONS. 

Cleto. 

CONS. 

Cleto. 

CONS. 

Cleto. 

CONS. 

Cleto. 



Ya no somos nada aquí. 
Y yo que había creído... 
(|Si parezco una duquesa!) 
¿Qué tal estoy? 

(jAy, Dios míol 
¿Y cómo le digo yo?... 
|Eh! (Qué traje tan bonito! 
Pero... ¿que le pasa á usted? 
jVamosI ¡No se ha convencido 
todavía de que somos 
tan dichosos! 

(¡Pobrecillos! 
¡Buen trago les voy á dar 
cuando sepan lo que ha habido!) 
Pero ¡por Dios! ¿qué le pasa? 
Algo muy grave. 

¿Eh? 

¡Gravísimo! 
¿Qué dice usted? 

¡Sí, hija mía! 

Pero... (Se presenta Pepe.) 

¡Calla! (¡Pobre chico!) 
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ESCENA XIV 



DICHOS y PEPE, con un gran rollo de lienzo. 



Pepe. 


j Ya estoy de vuelta! Ya está 




comprado lo necesario. 




¡Esto de ser millonario!... 


CONS. 


(|Dios mío! ¿Qué pasará?) 


Pepe. 


jVaya un traje! ¡Así se viste! 




(A.brazando á Consuelo.) 




¡Cuando te vea tu madre!... 




Mas ¿qué tienes? 


CONS. 


¡Que tu padre 




está triste! 


Pepe. 


¿Cómo triste? 




¿Por qué pone usté esa cara? 




¡No encuentro razón ninguna! 




¿Duda usté de mi fortuna? 


Cleto. 


(¡Ojalá no lo dudara!) 


Pepe. 


¡Será un templo de las artes! 




¡Qué estudio voy á poner! 




¡Qué ganga esto de tener 




cuenta abierta en todas partes! 


Cleto. 


(¡No es mala ganga!) 


Pepe. 


|He gastado 




seis mil reales! 


Cleto. 


(¡Ay de mí') 


Pepe. 


¡Don Pancho lo quiere así! 


Cleto. 


¿Cuántas varas has comprado? 


Pepe. 


¡Veinte! 


Cleto. 


(¡Gran Dios!) 
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Pepe. Las precisas, 

¡Será un cuadro colosal! 
¡Y es buen lienzo! (Hosnátidoseío.) 

Cleto. (¡Menos mal; 






servirá para camisasl) 


Pepe. 


¡Qué cuadro! ¡Qué maravilla! 




Don Pancho será su dueño. 




jVamosI jSi parece un sueño! 


Cleto. 


Pues es una pesadilla. 


Pepe. 


¡Pesadilla! 


Cleto. 


Sí, señor. 




No hagas más gastos. 


Pepe. 


¡Por qué? 


Cleto. 


Por... nada. 


Pepe. 


;Qué tiene usté? 


CLEro. 


(¡No hay más remedio!) 
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^ ¡Valor, hijos míosl 


Pepe. 


¿Pues que pasa? 


CONS. 


Habla usted de una manera... 


Cleto. 


¿Qué pasa? |Una frioleral 




¡Que ya no es vuestra esta casal 


Pepe. 


¡Acabe usted! 


CONS. 


¡Es cruell 


Cleto. 


Que ese don Pancho... bendito, 




es el tío de Pepito 




y te ha tomado por él. 


Pepe. 


¿Cómo? ¿Es cierto? 


Cleto. 


jSí señor I 


Pepe. 


¡Ay, Dios mío de mi al mal 


CONS. 


¡Ay, Pepe! 


Cleto. 


¡Tened más calma! 


Pepe. 


¡Si yo no puedo! 


Cleto. 


¡Valor! 


CONS. 


¡Era el tío de Pepito! 


Cleto. 


¡Devuelve el traje, hija mía! 


CONS. 


(¡Ay qué lástima, y me hacía 




un cuerpo tan chiquitito!) 


Pepe. 


¡Y yo necio que pensaba!... 


Cleto. 


¡Pues cómo ha de ser!... 


Pepe. 


¡Ay, padre! 


Paz. 


¿Dónde están? (Dentro.) 


CONS. 


(¡Cielos!) 


Cleto. 


íTu madre! 



(¡Esto sólo nos faltaba!) 



1 
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ESCENA XV 



DIQHOS, DOÑA PAZ, luego DOMINGO 



Paz. 



Cleto. 
Paz. 



CONS. 

Paz. 



Cleto. 

Paz. 

Cleto. 

Paz. 

Cleto. 



¿En dónde están? ¡Qué alegrón 

tuve al saber la noticia! (a Pepe, abrazándole.) 

¡Al fin te han hecho justicial 

¡Hijos de mi corazón! (Abrazando á Consuelo.) 

¡ Ay, don Cleto! ^Quién diría? (Abraza'ndole.) 

|Si vales mucho! (a Pepe.) ¡Qué casal 

jQué lujo! jSi lo que pasa 

es increíble! ¡Hija mía! (a Consuelo.) 

jYa es tiempo de que recuerdes 

lo que he sido! ¡Una señora! ' 

|A1 fin te llegó la hora! 

(¡A buena hora, mangas verdes!) 

¡Pero, muchachos! ¡Consuelo! 

¿Qué tenéis? ¿Por qué calláis? 

Cualquiera dirá que estáis, 

más que de albricias, de duelo. 

¡Ay, mamá! 

jVaya unos modos 
de recibirme! ¿Es que estoy 
estorbando? ¡Bien! ¡Me voy! 
¡No! ¡Si nos marchamos todos! 
¿Cómo? 

Sí, señora, sí. 
¿Que se marchan? ¡Qué capricho! 
Ya no hay nada de lo dicho, 
y estamos de más aquí. 
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Paz. 


¡Pero, hombre!... 




Pepe. 


(jEstoy en un 


potro!) 


Paz. 


¿Dónde está esa protección? 


• 


Cleto. 


¡Si hubo una equivocacíónl 
¡El protegido es el otro! 


• 


Paz. 


¿El otro? 




Cleto. 


jPepitol 




Paz. 


¿Qué? 




Cleto. 


|Ese es el rico! 




Paz. 


(jDios míü!) 




Cleto. 


¡Resultó que era su tíol 




Paz. 


(A Pepe.) ¡Ya! 

¿De manera que á usté 
le protegió? ¡Qué locura! 




Pepe. 


¡Me creyó pariente! 




Paz. 


¡Si! 
(Ya me parecía á mí 
que no era por la pintura.) 


. 


Cleto. 


¡Ten ánimo! (a Pepe.) 




Pepe. 


¡Si repito 
que no puedo! 




Cleto. 


¡Vamos! ¿Eh? 






(Van á dirigirse al foro, y se presenta Domingo con una 




carta.) 




Pepe. 


(¡Gran Dios!) 




DOM. 


Para su mersé. (A Pepe, y vaic.) 


Cleto. 


¡Una carta! 




Pepe. 


¡De Pepito! 






(Viendo el sobre. Durante lo que sigue pasará la Curta 




de mat o en mano.) 




CONS. 


¡Claro! En ella explicará 
lo que pasa. 





Cleto. 
Pepe. 

CONS. 
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Acaso diga 
que te marches. 

O que siga 
viviendo aquí. 

Tratará 






de disculparse. 


Pepe. 


¡Quién sabe! 




]TaJ acción no se concibel 


Cleto. 


Entonces ¿á qué te escribe? 


Pepe. 


¡Dice usted bien! 


Cleto. 


¡Eso es gravel 


Pepe. 


jSi no puede serl Acaso 




tenga razones... 


Cleto. 


¡No sel 


Paz. 


Pero, hombre, léala usté 




y así salimos del paso. 


Pepe. 


«Querido Pepe: los dos (Lejeado.) 




„fuÍmos del destino en pos 




„como uno sólo hasta aquí, 




„y vivíamos así 




„en paz y en grada de DÍos.„ 
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Cleto. 
Paz. 

CONS. 

Pepe. 



CONS. 

Pepe. 
Cleto. 

Pepe. 

CONS. 

Pepe. 
Paz. 

Pepe. 
Cleto. 



¿Le ve usted? ¡Si es un amigo 
muy cariñoso! 

¡Corriente! 
¡Es un muchacho excelente! 
¿Qué más te dice? 

Prosigo. (Lee.) 

"Pero hoy ya todo ha cambiado, 

(Transición en los semblantes.) . 

„y una decisión formal 
„en vista de eso he tomado. 
„Búsqueselas cada cual 
„á su modo y por su lado.„ 
¡Virgen Santal 

¡Nos despide! 
¡Si antes se marchó de aquí 
sin decirme adiós! 

¡Que así 
de nuestra amistad se olvide! 
¡Es un ingrato! 

¡Ay, Consuelo! 
¡Nunca lo hubiera creído! 
(¡Ay! ¡Si se habrá arrepentido 
de tomarme por modelo!) 
No aguardo un momento más. 
¡Vamos! 

¡Vamos! 

(Se dirigen lesueltamenie al foro.) 



■ ' 1 
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ESCENA ULTIMA 



DICHOS y PEt ITO, más tardo DON MANUEL 



Pepito. 


¡Llegó el día! (Muy al^rc.) 




¡Tocayo del alma míal (Abrazándole.) 


Cleto. 


(¿Qué es esto?) 


PEPI'IO. 


¡Te alegrarásl 




A darte una nueva vengo. 


Cleto. 


(¿Qué dice?) 


Pepito. 


Quien siembra bienes 




recoge... Pero... ¿qué tienes? 


Pepe. 


¿Y me preguntas qué tengo? 




¿Es tuya esta carta? 


Pepito. 


¡Sí! 


Pepe. 


¡Y lo confiesa! 


Pepito. 


Pero, hombre... 




¿qué hay en ello que te asombre? 




¡Si esa carta la escribí 


* 


cuando rico te creí al... 




pero ahora... 


Pepe. 


(No me explico...) 


Pepito. 


¡Don Cleto, Consuelo, chicol... (Abrazsíndoioj 




¡Estoy loco de alegría! 


• 


¡Ya somos todos felices! 




Mi tío... 


Pepe. 


¡Acaba, por Dios! 




¿Qué? 


Pepito. 


Nos protege á los dos. 


^ Cleto. 


¿Es de veras? 


Coks. 


¿Sí? 



tL 
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Pepe. 


¿Qué dices? 


Pepito. 


,Que al fin salimos de apuros! 




¡Gran porvenir se presental 


Cleto. 


y 


CüNS. 


(¿Eh? 


Tepe. 


) 


Pepito. 


Nos señala una renta 




anual de cuatro mil duros. 


Pepe. 


¡Dios mío! (Pasa á abrazar á Consuelo.) 


Cleto. 


(¡Y yo que dudé!) 




¡Pepito, por compasión, 


\ 


pegúeme usté un bofetón! 




¡Lo merezco! 


Pepito. 


¡Venga usté! (Se abrazan.) 


Pepe. 


¡Ay, Consuelo! 


CONS. 


¡Al fin te alegras! 




¡Qué gusto! Ya no me quito 




el traje. 


Paz. 


¡Adiós, don Pepito! 


Pepito. 


¡Adiós, modelo... (de suegras!) (Saiadáadoin;) 


Cleto. 


¡Aquí está! (Se presenta don Manuel.) 


Pepito. 


¡TÍO querido! 


Man. 


Ya sabéis... 


Pepe. 


Gracias le damos. 


Man. 


/ Nada de gracias: estamos 




en familia. Ya he sabido 




de esta aifíistad la verdad, 




y como á todos os quiero. 




en mí un deber considero 




afirmar vuestra amistad. 


Cleto. 


¡Qué bueno! 


Man. 


(Abrazándole.) Quiero que aquí 




15 
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viva usted. (A don Clcto ) 


Cleto. 


¿Quién, yo? 


Man. 


¡Lo exijo! 


Cleto. 


Siendo dichoso mi hijo, 




nada quiero para mí. 


Man. 


Pero queriéndolos tanto... 


Ct.eto. 


Todos los días vendré. 


Paz. 


Dice bien; yo viviré 




con ustedes. (Aparte á Pepito.) 


Pepito. 


(¡Cielo santo!) 




¡Señora, qué atrocidad! (a doña Paz.) 




No conviene. 


Paz. 


¿Cómo no? 


Pepito. 


Sabiendo que usted y yo... 




¿Qué dirían? .. 


Paz. 


¡Es verdad! 




¡Vaya, abur! Ya volveré. 




Voy á comer. (Medio mutis ) 


Man. 


Hoy tendremos 




festín. Lo celebraremos. 


Paz. 


Entonces me quedaré. 


Í^EPITO. 


(No vuelvo á pintar más soles.) 




(Tumbándose en la butaca.) 


Man. 


Os dejo casa y dinero. 




Nada os falta. Sólo quiero 




que trabajéis. 


Pepito. 


(Levantándose.) (¡Caracoles!) 


Cleto. 


¡Bien dicho! 


Pepe. 


Su protección, 


• 


ánimo nos ha de dar. 


Cleto. 


Hijo, ya puedes pintar 




El Jmcio ié Cicerón^ 
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¡Si lo estoy viendo y lo dudó! 

¡Ay, don Pincho! lUsted perdone! 

Con el placer, se me pone 

una garganta en el nudo, 

¿Ve usted? ¡Ya me he equivoquidol 

Hay para tomarlo á risa. 

¡Si no sé lo que me pisa! 

Digo... En fin, ya me ha entendido 

Y no ha de faltarnos nada (ai público ) 

si tu bondad nos ayuda, 

dándonos una palmuda^ 

digo, paltnida^ ¡palmada! 




FIN DE LA COMEDIA 



h\- 
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APROBADOS Y SUSPENSOS 

PASILLO CÓMICO 

EN UN AOTO Y EN VERSO 



ORIGINAL DE 



VITAL AZA 

Estrenado en el teatro de Variedades el 20 de Diciembre 

de 1876. 



PERSOIVAJES ACTORES 

PACO Sr. VALUfcs. 

DON COSME » LüjXw. 

ARTURO » RiQÜELMK. 

EL TÍO ROQUE » Bakovio. 

FERMÍN » RUEíGA. 

F.-<ANCISCO » Lastra. 

ESTUDIANTE I .o . Osuna. 

EL BEDEL » González. 

ESTUDIANTE 2.® » Valero. 

UN PROFESOR » MXiqüez (D. J.) 

ESTUDIANTE 3.0 » Fernández. 

VARIOS ESTUDIANTES 



La acción en Madrid y en el Colegio de Medicina. 




ACTO UNIOO 



IiB GHcena represanta muí da las galerías del Colegio de 3aii Carlos- 
Daeoraciiiu blanca, cerrada en el primero y segando UrmlnOi j abier- 
ta sAlo en el última darectia é izquierda. En el foro telín blanco con 
ana pnerbí grande en el centra, aobre ta qae habrá on letrero que 
diga: Aula núm. 13. A la iiqaierda (1) de la puerta nna silla para el 
Bedel. 

ESCENA PRIMERA 

FERMÍN, FRANCISCO, ESTUDIANTES I.", 3." j S." y el BEDEL. 

Este último con doB galoncitos dorados y F de H en la gorra y an ga- - 
lúD aucbo en la bocamanga de la levita, estará sentada en la dlla. 
Los demás personajes j algunos otros aparecen formando dos grupos 




¡Ya pronto empieza el examen! 
¡Se acerca la hora fatall 

(I) Fot derecha 6 iiqaiecda se entiende la del espectador. 
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1 



Franc. 


¡Yo no he pegado los ojos 




anoche por estudiar! 


Fermín. 


Ayer han salido muchos 




suspensos. 


EST. 2.° 


iQué atrocidad! 


EST. I.° 


jSi son lo más rigurosos!... 


Fermín. 


jPues mira que si hoy están 




lo mismo, nos divertimos! 


Franc. 


¡Nos tendremos que aguantar! 


Fermín. 


¿Empezamos? (ai Bedel; 


Bedel. 


Todavía 




no se formó el tribunal. 


Fermín. 


¿Qué hora tenéis? 


EST. I.^ 


Yo, ninguna. 


EST. 2.° 


Yo no sé. 


Fermín. 


Mi reló está 




en Peñaranda. 


EST. 2.° 


¿De veras? 


Fermín. 


Sí; se ha empeñado en viajar. 


Franc. 


El mío está descompuesto. 


Fermín. 


En putrefacción, dirás. 


Franc. 


Quiero decir que no anda. 


Fermín. 


¿Tiene parálisis? 


Franc. 


¡Bah! 




jSiempre con el tecnicismo! 


Fermín. 


Pero, hombre, ¿cómo he de hablar? 




El médico ha de expresarse 




de una manera especial. 


Franc. 


Para que nadie le entienda. 


Fermín. 


¡Precisamente! Ahí está 




la manera de ser uno 




una notabilidad. 
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RANC. 



?ERMÍN. 
[^RANC. 

Fermín, 

SST. 2.° 
EST. i.° 
F'RANC. 



Vas, por ejemplo, mañana, 

cuando estés en el lugar, 

á visitar á un ricacho 

que padece cualquier mal, 

es decir, un dolorcillo 

de cabeza nada más. 

Le pulsas, miras su lengua, 

se la vuelves, á mirar, 

y luego con mucho aplomo 

dices: ¡comprendido está! 

su dolencia, amigo mío, 

es... ¡cefalalgia frontal!... 

El hombre oye estas palabras, 

que no se acierta á explicar, 

y si luego hablas del nervio 

trigémino y del labial, 

ve el enfermo que no eres 

ningún médico vulgar, 

sino un doctor consumado, 

una notabilidad. 

O ve que soy con tal charla 

un farsante, un lenguaraz, 

y me paga la visita 

y no me vuelve á llamar. 

Pues, chico, ¡ese es mi sistema! 

¡Valiente negocio harás! 

Cuestión de temperamento. 

No se puede remediar. 

Francisco dice muy bien. 

Fermín dice la verdad. 

Veremos si en el examen 

te expresas de un modo igual, 



.*? 



?ERMÍN. 



EST. I.° 

Fermín. 



Franc. 

Fermín. 
Franc. 
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y prodigas esos términos 

¿Lo dudas? ¡Ya se verál 

Precisamente, el temor 

es condición especial 

para que brote en seguida 

toda mi locuacidad. 

¡Ay, chico, qué suerte tienes! 

jPues si eso es muy natural! 

Cuando doy la papeleta 

y me van á preguntar, 

siento en mí una conmoción 

y una excitabilidad, 

que la sangre, rechazada 

de la periferia, va 

por las arterias carótidas 

á la masa cerebral; 

y ésta, por acción refleja 

que es muy fácil de explicar, 

hace afluir las ideas 

hacia la región lingual. 

¡Así al menos lo asegura 

el fisiólogo Bernaid! 

Y aunque Bernard no lo diga, 

lo dices tú, y es igual. 

¡Pues, claro! 

Yo, francamente, 
tengo un miedo regular. 
Ayer, al examinarme, 
señores, ha sido tal 
mi aturdimiento, que estuve 
á punto de zozobrar. 
Figuraos que al hacerme 
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ESt. i.^ 

. EST. 2.** 

r Fermín. 
■ Franc. 



r 



Fermín. 



esta pregunta, no más: 
"Dígame usted, ¿qué espesor 
tiene el conducto nasaP„ 
Respondí: ¡cuatro kilómetros! 
¡Jesús! 

¡Qué barbaridad! 
Pues no te has quedado corto. 
Luego tuve que cortar. 
Tratando de dimensiones 
es bueno pecar de más. 



ESCENA II 





DICHOS, PACO 


Paco. 


Caballeros, buenos días. 


Todos. 


¡Hola, Paco! 


Paco. 


¡Hola! 


Fermín. 


Aquí está 




el estudiante más terne 




de toda la facultad. 


Paco. 


A ver, ¿quién me da un pitillo? 


Fermín. 


Yo no tengo. 


Paco. 


(Al Estudiante i.®) Éste tendrá. 


EST. I.° 


Yo tampoco. 


Paco. 


(Al Estudiante 2.0) ¿Y tú? 


F.ST. 2.° 


Tampoco. 


Paco. 


Hombre, ¡qué fatalidad! 


Franc. 


Toma, yo tengo uno. (Se lo da.) 


Paco. 


Gracias. 




¿Tienes cerillas? 



Paco. 

Franc. 

Paco. 
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jAht vanl 

(Dándole la caja, qae Fsco se gnardaiá después de 
cendet el pitillo.) 

iDiantrel ¡Y fumas del estanco! 
Lo barato, chico. 

¡YaI 




Fermín. 


Yo juzgo esa solanácea 




como un tóxico mortal. 


Paco. 


[Ole! ¡Ya emitió dictamen 




el doctor Farsalia! 


Fermín. 


¡Bah! 




|Como tú fumas Cabanas! .. 


Paco. 


¿Cabanas? ¡Qué atrocidadl 


Fermín. 


Pues ¿de qué fumas? 


Paco. 


[De gorral 




que es una marca especial. 




Pero ¿empiezan los exámenes? 


Franc. 


Pronto deben empezar. 


EST. I." 


Tú no tendrás, de seguro, 




ningún temor. 
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Paco. 



Fermín. 



Paco. 

Franc. 
Paco. 



Fermín. 
Paco. 



Franc. 



Paco. 



¿Temor? ¡Quiá! 
¡Estoy tan acostumbrado! 
[Y tanto como estarás! 

(A los Estudiantes i.®y2.o) 

Ha tenido más suspensos... 
Llevo en esta facultad 
siete años: ¡conque ya ves! 
¿Cuándo concluyes? . 

Quizá 
dentro de otros seis ó siete, 
,poco menos, poco más. 
¡Paco lo toma con calma! 
¡Así se debe tomar! 
Nuestra carrera, señores, 
tiene una importancia tal, 
que paso á paso ha de hacerse, 
con mucha tranquilidad. 

(Don Cosme, con varios libros debajo del brazo, pasa de 
derecha á izquierda, muy despacio y leyendo.) 

Conforme; si es que esos pasos 
no son pasos hacia atrás. 
En ñn, señores, á ciencia 
todos me podréis ganar; 
pero á empeñar lo empeñable 
y á beber ron y cognac, 
y á enamorar modistillas, 
y á palos en el billar, 
y á dar mico á las patronas, 
y á no dejar nunca en paz 
al sombrerero y al sastre 
y á cincuenta ingleses más, 
y á levantar algún muerto 
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Fermín. 

Todos. 

Paco. 

Todos. 

Fermín. 

Paco. 

Fermín. 

Paco. 
Fermín. 
Paco. 
Fermín. 

Paco. 



con toda tranquilidad, 

y... en ñn, á otras muchas cosas 

que no hay para qué expresar, 

no hay ninguno que me iguale 

en toda la facultad. 

Pues ¿y á tirar con pistola? 

tengo una costumbre tal, 

que donde pongo la vista 

pongo la bala... Aquí está. ^Saca la pistola.) 

Siempre la llevo conmigo. 

No yerro el tiro Jamás. 

Mato las moscas al vuelo. 

jCáspita, pues ya es matar! 

ijá, já, já! 

¿Queréis que pruebe? 
¡Hombre, qué barbaridadl (Conteniéndole.) 
Nos damos por convencidos. 
Si en todo Madrid no hay 
quien me aventaje. 

Tú tienes 
un organismo especial. 
Lo que tengo es puntería. 
¡Ay, Paco, tú morirási... 
lY tú también! 

¡No lo dudes! 
de enajenación mental. 
Y tú de empacho de ciencia, 
que es peor enfermedad. 



DICHOS, ; AKTIIBO, 11107 elegante. 

Fermín, ¡Ya está ahí el sietemesino! 
Arturo, Pero, señores, ¡qué es esto? 

¿No comienzan los exámenes? 
Paco. Darán principio muy luego; 

sólo esperaban á usía. 
Arturo. Siempre con guasitas. (¡Necio!) 

Ya son las nueve y catorce 

minutos. (Sko su ratoj.) 

(Fermín, Francisco y Eiutctúrnte» 1.", 2.° y 3.°, fonnaa 
gropo aparte.) 
Paco. ¡Hombre, soberbio 

relojl (Mirándole.) 
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Arturo. 



Paco. 



Arturo. 



Paco. 



Ariuro. 
Paco. 
Todos. 
Paco. 



Todos. 

Arturo. 
Fermín. 

Paco. 



Arturo. 

Paco. 

Arturo. 

Fermín. 

Paco. 



Me lo dio mi tía, 
la baronesa del Cierzo. 
¡Qué tías tienes! A mí 
las tías nimca me dieron 
más que dií^gustos muy gordos. 
¿Y este colgante de acero? 
Es regalo de mi tío 
el Ministro de Fomento. 
¡Caracoles! ¿Tú pariente 
de un Ministro? ¡Compañeros! 

(Dirgiéodose al giupo.) 

Tengo el honor... y la honra... 

y lo demás que reservo, 

de presentaros... 

(A Paco.) (¡Pero, hombre!) 

¡Calla! 

iQue lo diga! 

A nuestro 
amigo Arturo, sobrino 
del Ministro de Fomento. 
Saludamos á vuecencia 
con el debido respeto. 
¡Qué ganas tenéis de bromas! 
(¡A éste no le dan bUspenso!)(Al Estudiante i 
Acuérdate de nosotros, 
si es que llegas con el tiempo 
á Ministro, ó cosa así. 
¡Quién sabe! 

¡ Pues ya lo creo! 
Eso me dice papá. 
Y discurre con acierto. 
Un chico tan elegante... 
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EST. I.° 

Fermín. 
Paco. 

EST. i.° 

Franc. 
Paco. 



Franc. 
Arturo. 

Paco. 



Bedel. 
Arturo. 
Paco. 
Arturo. 

Paco. 



Arturo. 
Paco. 



¡Justo! ¡Y con tanto talento! • 
¡Tan guapo! 

¡Tan distinguido! 
¡Tan aplicadol 

(¡Tan memo!) 
Y que gasta unas petacas 
tan lindísimas. 

(Le saca la petaca que Arturo lleva en el bolsillo del 
chaquet) 

(¡Te veol) 
Es piel de Rusia legítima; 
me ha costado nueve pesos. 
(¡Bien surtida! ¡Qué gran prenda 
para una casa de empeños!) 

(Da un cigarrillo á cada uno. Fermín, Francisco y Es- 
tudiantes i.°, 2 ° y 3 ° se retiran por la izquierda.) 

Por encargo del sobrino 
del Ministro de Fomento. 

(Da unos cuantos pitillos al Bedel.) 

¡Muchas gracias! (¡Qué francote!) 
(¡Ay, qué ronda, santo cielo!) 
¿Las brevas son regalía? 
¿Regalía? No por cierto. 
Las he comprado. 

Corriente; 
yo no entiendo mucho de esto. 
Sean ó no regalías, 
me las regalo, y Laus Deo. 
Toma. 

(Se guarda las brevas y le da la petaca vacía.) 

¡Vacía! 

¿Qué importa? 

i6 



3 
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Arturo. 



Easas por el Ministerio 

y le pides á tu tío 

un mazo ó dos de vegueros. 

(¡Qué estudiantes tan gorrones 

se ven en este Colegio!) 

(Arturo vase por la derecha.) 



ESCENA IV 



PACO, EL BEDEL y DON COSME, siempre con los libros. 



Cosme. 

Bedel. 

Paco. 

Cosme. 

Paco. 

Cosme. 



¿No ha venido el profesor? (ai Bedel.) 
No, señor. 

¿Qué pasa, abuelo? 
¡Bueno estoy para bromitasl 
Hombre, no tenga usted miedo. 
¿Que no lo tenga? Este examen 
es el único que temo. 
Hace lo menos tres noches 
que no descanso un momento. 
Me hace daño cuanto como; 
estoy que no sé qué tengo. 
Quiero estudiar, y me aturdo; 
quiero dormir, y no duermo, 
pues tengo unas pesadillas 
que me estropean el cuerpo. 
Anoche tuve una horrible; 
¡ay, qué angustias, santo cielo! 
Ya me veía perdido, 
ya no tenía remedio; 
¡me preguntaban, y yo 
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Paco. 
Cosme. 
Paco. 
Cosme. 



Paco. 



Cosme. 



Paco. 
Cosme. 

Paco. 
Cosme. 



no respondía ni esto! 

Sudaba la gota gorda, 

y oí que decían ellos 

entre sí: "jMuy mal' ¡Muy mal!„ 

y voy á hablar, y no puedo; 

mi lengua no se movía, 

y aquí se me había puesto (En la garganta.) 

un nudo que por un poco 

me asfixio si no despierto. 

En fin: ¡soñaba que me < 

suspendían! 

¿Del pescuezo? 
No, señor; ¡en este examen! 
¿Quién hace caso de sueños? 
Es verdad, pero además 
yo tengo un presentimiento 
muy triste. 

Lo que usted tiene, 
ya lo sé yo: ¡es un canguelo 
de marca mayor! 

Anoche 
al cenar, vertí el salero, 
y rompí un plato y dos copas. 
¡Eso es grave! 

¡Y me pusieron 
calabaza en el cocido! 
¡Ha sido un atrevimiento! 
Para el que va á examinarse,, 
eso es de muy mal agüero. 
Estoy tan preocupado, 
que en todas partes no veo 

más que calabazas. (Mirándole.) 
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Paco. 

Cosme. 



Paco. 

Cosme. 

Paco. 



Cosme. 
Paco. 



Cosme. 



Gracias. 
¡Ay, joven! ¡Qué ganas tengo 
de salir de estos apuros! 
¿Ve usted? ¡Con razón lo temo ! 

(Fijándose en la puerta del foro.) 

¿Qué pasa? 

(Leyendo el letrero.) ¡NÚmerO trCCC! 

¡Número muy falsol 

En eso 
no estoy conforme. Ayer fui 
á cierta casa de juego... 
¿Usted juega? 

Fui tan solo... 
¡Vamos! Por pasar el tiempo... 
(y á ver si también pasaba 
un duro falso.) Me acerco 
á la ruleta, y al trece 
pongo mi duro; y en esto 
rueda la bolita, y cae, 
y oigo decir: "¡trece negro!,, 
¡Bendito número!... exclamo, 
y otros dicen: "¡vaya un pleno!,, 
Ya me creía feliz, i 
pero el maldito banquero 
dijo: "¡Este duro no pasa!„ 
¡Y no ha pasado, en efecto! 
Sin cobrarlo me quedé; 
pero ya ve usted con esto 
que lo falso allí era el duro, 
porque el trece era<muy bueno. 
¡Y que hable usted de esas cosas 
en tan críticos momentos! 



Paco. 
Cosme. 

Paco. 



Cosme. 

Paco. 
Cosme. 

Paco. 
Cosme. 



Paco. 

Cosme. 



Paco. 



Cosme. 
Paco. 

Cosme. 
Paco. 
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Estoy muy tranquilo. 

Yo 
estoy malo. 

Lo veremos 

(Tomándole el pulso. ) 

Efectivamente, el pulso... 
[Sí, señor; si estoy enfermo! 
¡estos tragos á mi edad!... 
¿Qué edad tiene usted? 

Ya tengo 
siete años y medio... 

¿Cómo? 
|Y medio siglo! ¡Soy viejo! 
Por eso ya mi memoria 
se resiente... 

¡Ya lo creo!... 
Lo menos cuarenta veces 
me puse á estudiar los huesos^ 
y... ¡nada! aunque los estudio 
se me olvidan al momento. 
Ya no sé si las costillas 
son treinta y cinco ó son menos. 
¿Usted sabe? 

¡Sí señor! 
son... son .. ¡pues ya no me acuerdol 
Pero serán... las precisas. 
¡Ay, joven! mucho me temo..» 
Si sólo al verle la cara 
le aprobarán por respeto. 
¡Ay, que Dios le oiga! 

¿Qué número 
tiene usted? 
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Cosme. 


Ya no me acuerdo, 




voy á ver... (Buscando la papeleta.) 


Paco. 


Mucho cuidado... 


Cosme. 


¿Con qué? 


Paco. 


Con algún tropiezo, 




y en vez de la papeleta 




dé usted algún documento... 


Cosme. 


¡Quiá, no, señor! 


Paco. 


Se lo digo 




porque suele ser expuesto. 




Figúrese usted que un día 




á sufrir examen vengo, 




y tan tonto y distraído 




estaba en aquel momento. 




que, en vez de la papeleta 




de exámenes, voy y entrego 




al tribunal... 


Cosme. 


¿Una carta? 


Paco. 


¡Dos papeletas de empeño! 


Cosme. 


jPero le habrán aprobado! 


Paco. 


Pues no tal; ¡salí suspenso! 


Cosme. 


¿Sólo por aquel olvido? 


Paco. 


No, señor, no fué por eso; 




fué... ¡porque no respondí 




ni una palabra! 


Cosme. 


T.o creo. 




El temor... y la emoción... 




Vamos, el aturdimiento... 


Paco. 


¡Quiá! ¡No señor! Es que yo 




estoy muy malo. ¡Padezco 




una holgazanitis crónica! 


Cosme. 


¡Ah, vamos! Ya lo comprendo. 
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¡Caramba! 


Paco. 


¿Qué tiene usted? 


Cosme. 


Esta cabeza... No encuentro 




mi papeleta .. ¡Aquí está! 




"El cuarenta y cuatro.,, (Leyendo.) 


Paco. 


Bueno; 




pues no se aleje usted mucho, 




que será de los primeros. 


Cosme. 


¡De los primeros! ¡Dios mío! 




Voy á repasar... (Medio mut-s.) 


Paco. 


¡Bien hecho! 


Cosme. 


Diga usté, ¿este tribunal 




se porta bien? 


Paco. 


jYa lo creo! 


Cosme. 


jAy, eso me tranquiliza! 


Paco. 


Ayer, de veinte, salieron 




tan sólo cinco aprobados. 


Cosme. 


¡Caramba! jVaya un consuelo! 




jMe cristalizan, de fijo! 




"Las heridas de los nervios...,, 




(Vase leyendo.) 



ESCENA V 



DICHOS y FERMÍN, FRANCISCO y demás ESTUDIANTES, que en- 
tran como discatlendo acaloradamente y se dirigen al BEDEL. Lue- 
go el PROFESOR. 



Paco. Ya se alborotó el cotarro. 

Franc. Pero, hombre.. 
Fermín. ¡Que pasa el tiempo! 

EST. i.° ¡Ya son las diez! 
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EsT. 2." |Esmuytardel 

Bedel. [Tengan ustedes silencio! 




Todos. |Pues que empiecenl 
Bedel. Falta aún 

don José, que está algo enfermo. 

Paco. ¡Don fosél (Forman todos un grupo á U derech».) 
Fermín. ¡Si no vinieral 

Franc. ¡Es atroz! 
EST. I." ¡Siempre tan serio! 

"Paco. ¡No ayuda nada al alumno! 

FKSHÍN. ¡Nadal 



EST. I." 

Paco. 
Fermín. 

Franc. 

EST. I." 

Paco. 
Bedel. 
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jNada! 

¡Le aborrezcol 
Yo, cuando pasa á mi lado, 
jamás me quito el sombrero. 
Yo tampoco. 

Yo tampoco. 
¿Saludarle? ¡Ni por pienso! 
|Don José! 

{Acercándose al grupo. El Profesor pasa maj grave, 
saludando, y entra por la puerta del foro.) 
(Quitándose el sombrero.) ¡Muy bUCHOS díasl 




Bedel. (¿Eh? ¿Qué tal?) [Lo que hace el miedol 
Franc. ¡Gracias á Dios que llegól 
Fermín, Ea, chicos, preparémonos. 

Estos tragos, francamente, 

me gusta pasarlos luego, 

(Suena tina campanilla. El Bedel entra y sale al pi 
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Franc. iLa campanilla fatal! 

Paco. ¡Para algunos toca á muerto! 

Fermín. Ya mi sistema nervioso 

se sobrexcita. Ya siento 

las pulsaciones cardiacas. 

(Llevando la mano al corazón. Se presenta el BedeL) 

Paco. i£a, señores. ¡A ello! 

Bedel. ¡Cuarenta, cuarenta y uno 
y cuarenta y dos! Adentro. 

(Vanse Fermín y Estudiantes i.*^ y 2.° Presentan al Be- 
del las respectivas papeletas de examen, y entran por el 
foro.) 

Paco y otros. ¡Buena suerte! 
Fermín. A mí me gusta 

ser siempre de los primeros. 

ESCENA VI 

PACO, el BEDEL, FRANCISCO, ESTUDIANTE 3.*» y laego 
ARTURO; más tarde DON C^OSME 



Franc. 



Paco. 



Franc. 
Paco. 



Luego nos toca á nosotros; 
conque, chico, peclio al agua. 
Aquí tengo los apuntes 
completos. Toma. 

(Al Estudiante 3.°, dándole una porción de papeles.) 

¡Me pasma! 
jEso se llama estudiar! 
¡Tocayo, eres una alhaja! 
Gracias. 

¡Cuánto diera yo 
por ser de tan buena pastal 



ku.. 
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Franc. 



Paco. 

Arturo. 
Taco. 



Arturo. 

Paco. 
Arturo. 



Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Arturo. 

Paco. 



Arturo. 



Pero á mí, chico, el estudio 
me mata, vamos, me mata. 

(Al Estudiante 3.^) 

Voy á repasar contigo 

un poco mientras nos llaman. (Vanse ) 

(Viéndole llegar muy contento.) 

¡Don Arturol 

¡Soy feliz! 
¿De veras? ¿Pues que te pasa? 
¿Qué, tienes seguridad 
de salir bien, eh? 

¡Pues vaya! 
¡No faltaría otra cosa! 
¡Claro, sería una falta!... 
Los que forman tribunal 
son visita de mi casa, 
conque ya ves. 

* Pues entonces 
puedes tener confianza. 
¡Ya lo sé! Pero no es eso 

lo que me alegra. (Ensenando una carta.) 

¡Una carta! 
¿De un Ministro? 

¡De mi novia! 
¡Hola, hola! ¿Y será guapa? 
¡Divina, chico, divina! 
¿Tú no tienes novia? 

¡Vaya! 
Ahora sólo tengo tres, 
Vicenta» Isidora y Paca. 
Paca es doncella, y las otras... 
¿Qué? 



V 



Paco. 
Arturo. 



Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Arturo 

Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Arturo. 



Paco. 
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¡Modistas! 

¡Tú no amas! 
¡Yo sólo en mi Adela cifro 
esta pasión tan volcánica! 
Yo, sobre todo, á Isidora 
la quiero con vida y alma. 
jMi novia es un serafín! 
¡La mía es una muchacha!... 
Por primera vez vi á Adela 
en la Fuente Castellana. 
Pues yo conocí á Isidora 
tomando café en Eslava. 
Su papá, que es general, 
ya me ha ofrecido la casa. 
Pues mi suegro es horchatero, 
y tomo gratis horchata. 
La que se opone es mi suegra 
¡Su mamá! ¡La generala! 
¡Mi novia no tiene madre, 
conque ya ves tú si es ganga! 
¡Adela por mí se muere! 
¡Por mí Isidora se mata! 
¡Me cuesta algunos disgustos! 
¡A mí café con tostadas! 
¡En cuanto me haga doctor, 
ya lo prometí en su casa, 
nos enlazamos, y al punto 
tomamos el tren, y á Francia! 
Yo, por empeñarlo todo, 
hasta empeñé mi palabra 
de casarme en siendo médico; 
pero si sigo esta marcha 
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Arturo. 

PACO. 

Arturo. 
Paco. 



Cosme. 



Arturo. 

Paco. 

Arturo. 



Paco. 



como no lo seré nunca, 
me libro de la casaca. 
Hoy en su carta me dice... 
¡Hombre, veamos la carta! 
En secreto, por supuesto. 
Por mí nadie sabrá nada. 

(Mientras Arturo se dispone á leerla, entra don Cosme y 
se acerca á la puerta del foro.) 

Con permiso... (ai Bedel.) ¿Qué dirán? 

(Aplica el oído á la cerradura.) 

No se oye ni una palabra. (Vase.) 

¿Eh? ¿Qué tal? (Dándole á oler la carta.) 

jGrato perfume! 
Jazmín! Es de lo que gasta. 
(Leyendo.) "Queridísimo Arturito...„ 
¿Eh? jCon qué mimo me trata! 
"¡Te adoro! ¡Que no me olvides! 
„¡Te quiero con toda el alma! 
„No puedo extenderme más, 
„porque mi mamá me llama. „ 
¡Ya ves tú qué compromiso 
para la pobre muchacha! 
"¡Te quiero! ¡Que no me olvides! 
„ ¡Adiós! ¡Tu Adela!,, ¡Adorada! 
¡Cuánto amor! ¡Cuánta inocencia! 
¡Ahora verás una carta! 
¿En dónde la tengo yo? 

(Buscándola entre una porción de objetos que saca del 
bolsillo.) • 

Cuatro rizos de la Paca... 
La cédula... cartas de 
la Vicenta. 
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Arturo. 
Paco. 



Arturo. 
Paco. 



Arturo. 
Paco. 



Arturo. 
Paco. 



¡Eche usté cartas! 
La cuenta del sastre... La 
Correspondencia de España... 
Diez papeletas de empeño... 
Otras cuentas... atrasadas... 
¡El dedal de mi Isidoral 
¡Hermosa prenda! (La besa.) 

¿Es de plata? 
jNo, de doublé! Ya está aquí. 

(Dándole á olería caita.; 

¡Qué grato perfume exhala! 

JeSÚSl ¿A qué huele? (Rechazándola.) 

¡A chufas! 
Como el papá vende horchata... 
"Madrid ciento dos de gunio. 
„Cerido Paco del ama. 
„Te rugo bengaz á belme 
„manana por la mañana. 
„Paco de mi coracon 
„ estoy muy acatar ada, 
„lo cual no salgo á la caye 
„ den de ayel. Si es que te pasas 
„pol la botica compra una...„ 
¡Mira cómo escribe caja! 
¡Con g, bravo! 

"De patillas 
„de goma que son mú sanas. 
Paco de mi coracon. 
„Tulla Isidora! — Pondata. 
„Que no deges de venil, 
„y que no olvides... la caja 
„de las patillas... „ 
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Arturo, jSublimel 

Faco. ¡Me enloquece esta muchachal 

Arturo. ]Qué ortografía tan buena! 
Paco. ¡Chico! Sabe más gramática.™ 



DICHOS, FERMÍN, FRANCISCO, ESTUDIANTE 3.» y 
ME. Al BBlir Fermín, todos )e rodean y le dan 1» ni 




Fermín. jYa despachél (Moy contrato.) 

Paco. (Abraiándo'e.) ¡Qué felizl 

Franc. Lo celebro... 
Fermín, Gracias, gracias. 

Franc. ¿Qué tal? 
Paco. Cuenta. 

Fermín. ¡Estuve al pelo! 

No he tenido ni una fali,i. 



1C 
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Cosme. 


Diga usté, ¿preguntan mucho? 




Fermín. 


¡Muchísiinol 




Cosme. 


¡Dios me valga! 




Bedel. 


Cuarenta y tres. 




Arturo. 


fMuy alegre.) ¡Es mi número! 




Cosme. 


(¡Lo dice con esa cara 
tan risueña!) 




Arturo. 


¡Hasta después! 




Paco. 


¡Que te aprueben! (a Arturo.) 




Arturo. 


¡Vaya, vaya! 
¡Pues no faltaba otra cosa! 






(Vase por el foro, después de enseñar su papeleta 


ai 




Bedel.) 




Cosme. 


¡Tanta frescura me pasma! (a Paco.) 




Paco. 


¡Es sobrino del Ministro! 




Cosme. 


Pues entonces no me extraña. 
¡Ay! ¡Si yo tuviera un tío 
en región tan elevada! 




Franc. 


¿Qué te preguntaron? (a Fermín.) 




Fermín. 


Mucho. 
Cirrosis, fiebre reumática, 




.' 


inflamaciones del hígado... 




Cosme. 


(¡El hígado!) 

(Hojeando un libro, muy preocupado.) 




Fermín. 


La anasarca... 
y, en fin, otras muchas cosas 
que ya no recuerdo. 




Paco. 


Bastan. 




Fermín. 


Al hablar de la cirrosis, 
describí toda la trama 

• 

del tejido, y expliqué 
la atrofia de la sustancia. 
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Cosme. 
Paco. 

Cosme. 

Paco. 



Cosme. 
Paco. 



Cosme. 



y la infiltración que sufre 
en esta afección orgánica. 
En fin, estuve muy bien. 

(¡El hígado!) (Siempre hojeando.) 

¿Qué le pasa? 

(VieDdo caviloso á don Cosme.) 

iQue no recuerdo á qué lado 

está el hígadol (Todos sueltan la carcajada.) 

¿Y se alarma 
por tan poco? Hay opiniones 
respecto á eso. En España 
todos ios hombres tenemos 
varios hígados. 

{Caramba! 
Sí, señor. No oyó usted nunca 
decir á la gente baja: 
"¡Te voy á comer los hígados! „ 
{Pues esa es la prueba clara! 
¡Cierto! Voy á repasar... 
(¡Memoria más desdichada!) 

(Va á marcharse, pero se queda al ver salir al Esta* 
diante i.°) 





ESCENA VIII 




DICHOS y ESTUDIANTE 1.** 


EST. I.° 


¡Gracias á Dios! (Todos le abrazan.) 


Franc. 


¿Aprobado? 


EST. I.° 


Creo que sí. 


Franc. 


¡Pues abraza! 


Paco. 


¡Ya salvaste! 


FST. I.** 


¡Chico, sí! 



17 



Cosme. 
Fermín. 

EST. i.° 

Franc. 

EST. I.** 



Franc. 
Cosme. 

EST. I.** 

Cosme. 

Paco. 

Bedel. 
Cosme. 

Paco. 

Cosme. 

Paco. 

Cosme. 

Paco. 

Franc. 

Fermín. 

Bedel. 

Cosme. 

Bedel. 

Cosme. 
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¡Pero salvé en una tablal 
(|Yo, aunque fuera en una astilla^ 
qué contento me salvara!) 
¿Y qué tal? 

[Perfectamente! 
¿§e portan mal? 

Hombre, tratan 
así... así...; pero yo 
respondí bien. 

¡Lo esperaba! 

(Vuelve á abrazarle.) 
(Al Estudiante i.^) 

¿Y qué es lo que más preguntan^ 
¡Todo! 

(¡Todo! [Virgen Santal) 
Voy á repasar... 

(Deteniéndole.) ¡Abuelo! 

[Tómelo usted con más calma! 
¡Cuarenta y cuatro! 

¡Dios mío! 

¡Mi número! (Temblando.) 

A usted le llaman. 
¡Ay! me están dando deseos... 
¿De qué? 

De volver mañana. 
¡Vamos, hombre! 

¡Ea, valor! 
¡Entre usted con confianza! 
¿Quién es el cuarenta y cuatro? 
¡Servidor! 

Pero ¿qué aguarda? 
Que perdí la papeleta 
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Franc. 

Paco. 

Cosme. 

Paco. 

Cosme. 

Paco. 
Cosme. 

Paco. 
Cosme. 
Paco. 
Cosme. 



de exámenes. (Buscándola asustado.) 

¡Qué desgracial 
[Sí la tíene usté en la mano! 
¡Es verdad! No lo notaba. 

¡Ea, adentrol (Empujándole suavemente.) 

|Ay! ¡Estoy malo! 

¡Yo no sé lo que me pasa! (Hace medio mutis.) 
Pero ¿adonde va usted? (Conteniéndole.) 

¡Vuelvol 

¡Ya no puedo más! (Se oye la campánula.) 

¡Que llaman! 

¡Ay! (Temblando.) 

Pero, ¡hombre! 

Haré de tripas 
corazón... (¡Que Dios me valga!) 

(Como haciendo fuerzas va hacia el foio con marcado te- 
mor. Se detiene. Por fin se decide, se santigua, y entra.) 



ESCENA IX 

DICHOS, menos DON COSME, luego ESTUDIANTE 2.» 



Paco. 

Franc. 
Paco. 



Franc. 

EST. 2.' 

Paco. 



¡Señores, vaya un canguelo 
que se lleva el pobrecillo! 
¡No es para menos el trance! 
A su edad yo, no me explico 
cómo hay quien quiera estudiar 
y pasar este suplicio. 
Verdad es que yo á ninguna 
edad comprendo los libros. 

¿Qué tal? (Al Estudiante 2.° que sale.) 

¡Estuve feliz! 
¿Te han aprobado? 



— 26o — 

EST. 2° De fijo, 

FRANC. Me alegro. (Dándole U mMO.) 

EsT. 2." Gracias. 

Paco. Te doy 

la enhorabuena, querido. 

(¿Sí me aprobarán á mí? 

jQuién sabel) 
Bedel. jEl cuarenta y dnco! 

Franc. ¡Vamos allá! Hasta después, 

(Eatra por la pnerta del foio.) 

Paco. ¡Mi tocayo es guapo chico! 

— ¿Qué es eso? ¿quién viene allí? 
jCaballerosI jVaya un tipo! 

ESCENA X 

DICHOS j si TÍO SOQUE, en traje de pueblo j con nnaa ■ 
hombro; de la botia posteñor asomará nna bota de vino- 
varíe, anelUn uaa carojada. 




Todos. iJá, já, já, Jal 
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Roque. 


(Viéndolos reírse.) ¡Están COntentOS! 


Todos. 


iQue baile! 


Roque. 


¿A quién se lo han dicho? 


Todos. 


jEjém, ejéml 


Bedel. 


¡Orden, orden! 


Roque. 


¿En donde estará ese chico? 


Todos. 


¡Ejéml ¡Que baile! ¡Que baile! 


Roque. 


¡Vamos! Están divertios (Vase.) 


Paco. 


¡Ya sé quién es! 


Fermín. 


¿Le conoces? 


Paco. 


Es un doctor que ha venido... 


Fermín. 


Pero, hombre, ¡por Dios! 


Paco. 


¡A hacer 




oposiciones, de fijo! 


EST. I.^ 


¡Doctor! ¡Buena facha tiene! 


Paco. 


¡Más tronados los he visto! 




Tanto abundan ya los médicos, 




que pronto cada vecino 




tendrá el suyo. Y si esto sigue, 




antes de poco, lo afirmo. 




veremos en los periódicos 




anuncios como éste: "¡Aviso! 




„Doctor Fulano de tal, 




„va gratis á domicilio. 




„y además á los enfermos 




„hará algunos regalillos. 




„ Tiene quien le abone. Vive, 




„ plaza de los Afligidos, 




„trece, escalera interior. 




«guardilla número cinco. „ 


Fermín. 


¡Cómo exageras las cosas! 


Paco. 


¡Chist! Que sale el señorito. 
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ESCENA XI 



Fermín. 

EST. i.° 

Paco. 
Arturo. 

Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Fermín. 
Arturo. 

Paco. 

Arturo. 



DICHOS 7 ARTURO, qae sale mny triste. 

¡Qué cara tan compungidal 
¡Vaya un cambio que ha sufridol 
jArturol 

iDéjame! ¡Déjame! 
¡Yo se lo diré á mi tío! 
O cuentáselo á tu tía, 
que para el caso es lo mismo. 
Me tiraron al degüello, 
sí, señor, lo he conocido. 
Vamos, hiciste una plancha, 
como nosotros decimos. 
¡Me preguntaron el nervio 
vago! 

Pues te han aludido. 

(£1 Estudiante 3.^ se acerca al Bedel y entra por el foro.) 

¿Nada más? 

Sí; las heridas 
por asta de toro. 

¡Chico! 
Pues tú en toros estás fuerte. 
¡Ya lo creo! Por lo mismo 
les quise hablar de la forma 
de las astas de los bichos, 
y de si al poner los palos 
hieren en el sobaquillo, 
y que el matar recibiendo 
á un toro cuando está huido 
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Paco. 

Arturo. 

Fermín. 

Paco. 

Arturo. 

Paco. 

Fermín. 
Paco. 

Fermín. 



y que no obedece al trapo, 
es un caso facilísimo 
que el diestro se encune, y salga 
de entre las astas herido; 
y, en fin, quise hablarles de 
la muerte de Pepe-Hillo, 
pero... jnadal se reían, 
y con retintín me dijo 
don José: "Joven, lo siento; 
„pero tome usté el olivo 
nV vaya usté á examinarse 
„con Frascuelo ó Lagartijo. „ 
¡Pobre Arturo de mi almal 
¡Yo se lo diré á mi tíol 
iQuién sabel Aguarda las notas. 
Quizá te aprueben. 

I Sí, chico! 
Hasta el fin nadie' es dichoso. 
lEl finí jTuve mal principio! 

(Vanse Arturo y los Estudiantes i.° y 2,°) 

Ya vuelve el de las alforjas. 
Fermín, quédate conmigo. 
¿Qué quieres hacer? 

Quitarle 
aquella bota de vino. 
Corriente. 

(Paco y Fermín se retiran á un lado del escenario.) 
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ESCENA XII 



PACO, FERMÍN, EL BEDEL y el TÍO ROQUE 



Roque. 



Fermín 

Paco. 

Bedel. 

Roque. 
Paco. 

Roque. 

Paco. 



¡Menudo susto 
me he llevaol ¡Santo Cristel 
Iba buscando al muchacho, 
cuando sentí unos quejíos 
aquí cerca, en un salón; 
yo soy curioso, me arrimo, 
y vi por una ventana... 
¡Válgame Dios lo que he visto! 
¡Le estaban cortando á un hombre 
un bulto así, tamañito, 
de... salva sea la parte. (Señala al cuello.) 
Pero, ¿dónde está ese chico? 

(Leyendo el rótulo de la puerta.) 

^Aüllüy número trece. „ 

Acaso esté aquí metió, (áe acerca.) 

Diga usted, y usted perdone. (Al Bedel) 

¿Sabe usted si está Francisco?... 

Paco, que por ti pregunta. 

¡Será algún inglés! 

(Al tío Roque.) AmigO, 

si no me da usted más señas... 
Francisco Pérez... 

(¡Dios mío! 
¡Mi apellido! ¡Ya le temo!) 
Es un muchacho mu listo, 
y mu aplicao,.. 

(¿Aplicado? 
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Roque. 



Bedel. 
Roque. 

Bedel. 
Paco. 

Roque. 

Paco. 
Roque. 
Paco. 
Roque. 



Paco. 
Roque. 

Paco. 
Roque. 



Paco. 



Entonces me tranquilizo. 
No es á mí á quien buscan.) 

|Soy 
su tío! Estudia unos libros 
que hablan de patos ó patas... 
Patología. 

Eso mismo. 
¿Le conoce usté?... 

Yo no... 
Yo conozco á su sobrino. 

(Acercándose á Roque.) 

jEs claro! Pues si él aquí 
debe ser mu conocíol 
Ahora se está examinando. 
¿De veras? ¿No habrá peligro? 
Ninguno. 

Le quiero igual 
que si le hubiera parió. 
¡Si sabe más que Berlín! 
Merlín, dirá usté. 

Es lo mismo. 
¿Y saldrá pronto? 

En seguida. 
iQué abrazo le aguarda al chico! 
Hoy mismo llegué del pueblo 
sólo por verle. 

(Principio.) 
¿Conque llegó usté á Madrid 
hace poco, por lo visto? 
¡Qué pueblo es este, verdad? 
¡Qué animación, qué bullicio! 
¡Esto es vivir! 
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Roque. 

Paco. 
Roque. 



Paco. 
Roque. 



Paco. 



Roque. 
Paco. 




Pues á mí 
me entontece tanto ruío. 
Sobre todo, ¡qué mujeresl 
Hombre, la verdá. No he visto.., 
|Pero debe haberlas buenas! 
¿Frescotas, eh? ¡Ya me animol 
¡Qué tuno! 

No hay ná mejor 
que las mujeres y el vino; 
pero el vino y las mujeres 
naturales. 

Convenido. 
(Con éste biea pue Jo yo 
echármelas de erudito.) 
¡La mujer! ¿Qué es la mujer? 
¡Pues eso es lo que yo digo! 
La mujer es un problema, 
un intrincado organismo, 
una idea, una ilusión, 
un rayo de lo infinito, 
una molécula, un átomo, 
un concepto metafísico, 
lo absoluto, lo concreto, 
lo inexplicable, lo ambiguo, 
algo, mucho, poco, nada, 
lo material y lo psíquico; 
y en esto opinan de acuerdo 
los filósofos antiguos: 
Platón, Licurgo, Demóstenes, 
Hipócrates, Tito-Livio, 
ArquímeJes, Tolomeo, 
Galeno, el doctor Garrido, 
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Roque. 



Paco. 



Roque. 



Paco. 



Roque. 



Bruto, Cesar, Cicerón, 
Aristóteles, Esquilo, 
Catón y Perico el Ciego, 
y otros muchos que no cito. 

(Abrazándole.) 

|Bien! |Muy bien!,.. jAy, si supiera 

tanta cencía mi sobrinol 

(¡Pues si no supiera más 

ya estaba el pobre lucidol) 

Pues todo lo de esos sabios 

es siempre lo que yo digo. 

Querer á una chica llena 

de cintajos y postizos, 

y con la color del rostro 

blanquiá^ como un edeficioy 

y repleta de algodones, 

es como beber el vino 

aguao^ y á mí me gusta 

el Valdepeñas legítimo. 

( Bebe buen vino I me alegro.) 

¡Pues ojcl En Madrid, amigo, 

y sobre todo cuidado, 

(Hace sefias á Fermín y le entrega la bota que sacará 
de las alforjas sin que el tío Roque lo note. Fermín se 
marcha con ella.) 

que hay aquí unos raterillos... 
que á uno le quitan las botas 
en seguida y sin sentirlo. 
¡No! Pues 1 1 que á mí me robe 
ya nscesita ser li:>to. 
¿Dónde dirá usted que llevo 
too el dinero escondió? 



Paco. 

Cosme. 
Todos. 
Paco. 

Cosme. 
Fermín, 

EST. I.** 

Fermín. 



Cosme. 
Roque. 
Cosme. 



Roque. 
Cosme. 
Roque. 

'OSME. 
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¡Si me suspenden, me peg ) 
ua tiro, y en paz! 

¡Canastos! 
Pero, hombre... 

jYa estoy resuelto! (Entra.) 
\Y lo hará como lo dice! 
¡Cosas de Paco! 

¡ Vf qué serio 
se puso! 

Ese chico tiene 
una lesión del cerebro. 

(FermÍD, Arturo y demás estudiantes se retiran por la 
izquierda.) 

¿Y usted, viene á examinarse? 
(¿Por quién me toma este memo?) 
¡Qué miedo tuve al principio! 
Pero después... no es tan fiero 
el león como le pintan; 
y aquí mal, y allí un tropiezo, 
y sudando cada gota 
más grande que ese sombrero, 
fui poco á poco hacia arriba, 
y aquí estoy ya tan contento. 
Ya. ¿Conque usté es estudiante? 
Sí. 

Pues empieza usté á tiempo 
la carrera. 

Mire usté. 
Yo hasta ahora fui barbero, 
y dentista, y sangrador, 
y comadrón en mi pueblo; 
pero todos me decían: 
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''Don Cosme, hágase usté médico. 






„ Tiene usted buen porvenir, 






«tiene usted mucho talento...» 




Roque. 


Y mucha modestia. 




Cosme. 


Vamos, 
que al cabo me convencieron; 
y vine á Madrid á ver 
si en dos años, ó algo menos, 
me hago doctor. 




Roque. 


¡Bien pensaol 




Cosme. 


Apretando mucho, pienso 
aprobar en este curso 
diez asignaturas. 




Roque. 


(¡Cuerno!) 
¿Sabe usted que me dan ganas?... 




Cosme. 


¿De qué? 




Roque. 


De estudiar pa médico. 




Cosme. 


Hombre, ¿quién por la familia 
no hace un sacrificio inmenso? 




Roque. 


|Ya! ¿Tiene usted muchos hijos? 




Cosme. 


¿Hijos? No, señor, no tengo 
ninguno. Todas son hijas, 
y tengo nueve. 






(Don Cosme se pasea de uu lado á otro muy 


contento.) 



ESCENA XIV 



DICHOS y FRANCISCO por el foro. 



Franc. 
Roque. 



¿Qué veo? (Al ver á su tío.) 
(Viéodole y yendo hacia él.) 

¡Sobrino del almal 



FRANC. iTÍOl (Se abraí«B.) 

Roque. ¡Aprieta, chicol 




Franc. 
Roque. 
Franc. 

Roque. 



Franc. 
Roque. 



]Ya aprieto! 
Bien, ¿eh? 

Sí, señor. 

No sabes 
tóú lo que yo me alegro. 
Así me gusta. |Otro abrazol 
Y estás más flaco... Ya veo... 
iClarol Los libros... En fin, 
yo te cebaré en el pueblo. 
Pero antes quiero quedarme 
diez días aquí. 

Lo apruebo. 
Voy á tirar unos cuartos 
pa que nos diversionemos. 
lYa verás tü, y& verásl 
Mira, chico, yo deseo 
que me enseñes en Madrid 



Franc. 
Roque. 



Franc. 
Roque. 



Franc. 



Roque. 



Cosme. 
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ióo, aunque cueste el dinero. 
Iremos á ver las fieras. 
Ya sabes tú que yo tengo 

cariño á los animales. (Abrazándole.) 

Y luego... sí, señor, luego 

(Sale Estudiante 3.^ por el foro y vaseporla izquierda.) 

iremos á oir cantar 
á esos que son extranjeros 
y que cantan las comedias... 
Las óperas. 

Eso, eso. 
No lo extrañes. Como yo 
nunca he salto del pueblo, 
soy así, pero no importa. 
Tú vas á ser mi maestro, 
y me enseñarás á hablar 
pa soltar luego esos términos 
allá en casa del alcalde, 
que es un señor tan retieso... 
Pero, chico, ¿qué esperamos? 
Las notas. Acaban luego. 
Mira, mira, vamos antes 
á tomar un refrigerio; 
unas chuletas, dos pollos... 
jamón con un par de huevos... 
Ya almorzaremos más tarde. 
Ahora, si usted quiere, iremos 
á tomar unos pasteles... 
¿Con vino, verdad? Me alegro. 
Eso me gusta... ¿Usté quiere 

acompañarnos? (A Don Cosme.) 

No puedo. 
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Roque. 

Cosme. 
Roque. 
Cosme. 
Roque. 



Cosme. 



Vamos, hombre, unas rosquillas 
y unas copas de lo bueno. 
No, señor; gracias. 

|Yo pjgol 
Le digo que lo agradezco. 
¡Ea! Pues usté perdone. 
Vamos, chico. 

(Vanse el tío Roque y Francisco por la icqnierda.) 

Buen provecho. 
— En cuanto lea mi nota, 
si me aprueban, como espero, 
hoy iré á comer de fonda, 
y luego al teatro, y luego... 
echaré una cana al aire, 
que con bastantes me quedo. 



ESCENA XV 



Cosme. 



Paco. 

Cosme, 

Paco. 

Cosme. 

Paco. 

Cosme. 

Paco. 

Cosme. 



DICHO, y PACO, que sale muy triste. 

(¡Qué triste sale! jlnfelizl) 

Amigo, ¿qué tal? (a Paco.) 

(Suena la campanilla y el Bedel vase por el foro.) 

¡Suspenso! 
¿No ha respondido usted? 

Nada 
Créame usted que lo siento. 
Gracias. ¡Pues yo estoy tranquilo! 

¡Muy tranquilo! (Suspirando.) 

(Ya lo veo.) 
¿Qué me importa á mí la vida? 
Hombre, ¿qué está usted diciendo^ 



Cosme. 
Paco. 
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jVe usted lo que tengo aqui? 

(ElucBÍDdole la pistola.) 
¡Dios míol iJovenl (Amitsdo.) 
(Conteoiéndale.) ¡Silenciol 



J 






iNo hay nadie aquí! 


Cosme. 


(.Virgen Santa!) 


l'Aro. 


¿Ve usté esta bala? 


Cosme. 


La veo. 


Paco. 


Pues muy pronto, amigo mío, 




la tendré dentro del cuerpo. 


Cosme. 


Pero, hombre... 
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Paco. (En este bolsillo (Delcluleci..) 

estará mejor.) Espero 

que usted callará. 
Cosme. Pero, hombre, 

¿está usté loco? 
Paco. Hace tiempo. 

Cosme. ¡Ay, Dios m'o! (Huyendo.) 
Paco. Le suplico 

(Apimlando. Don Cosme se detiene asustado.) 
que presida usté mi entierro. 
No se marche usted. [Ahora! 

(Poniendo sobre la sien el catán de la pistola.) 
Cosme. iFavor... Socorro! (Vasewustadoporlaiziuierda.) 

Paco. iQué miedo 

lleva el pobre! ¡Já, já, jal 
Le daré el susto completo. 
Ya ha encontrado á los amigos... 
Ya vienen todos corriendo... 
jHaré que me he suicidadol 

AqUi mismo. (Se sienta en el suelo.) 

[Apunten! [Fuegol 

(Dispara al aire, 7 luego se tira en el suelo coa la pistola 
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ESCENA XVI 

PACO y DON COSME; FERMÍN, ARTURO, ESTUDIANTES 1 .*, t.' 
y 3.**, luego el TÍO ROQUE y FRANCISCO 



Cosme. 


¿Lo ven us.edes? ¡Dios mío! 




|Se mató! (Todos se acercan asustados á Paco.) 


Arturo. 


|Por un suspenso! 


Fermín. 


Paco, Paco... ¡No responde! 


Cosme. 


¡Pobre joven! 


Arturo. 


¡Está muerto! 


Paco. 


(¡Animal!) 


Arturo. 


¿Eh? 


Fermín. 


¡Te ha llamado! 


Cosme. 


La bala era así... ¡lo menos! (Como d puño.) 




¡Yo la he visto! 


Paco. 


¡Ay! (Con voz reconcentrada.) 


Fermín. 


(Indicando la del Bedel.) Esa silla. 




Traedla, le examinaremos 




la lesión* (Le sientan con cuidado.) 




¡Cuidado! ¡Aquí! 


Paco. 


(Ayl 


Cosme. 


¡Cuánto sufre! 


Franc. 


¿Qué es eso? 




(Asustado al verlo. Sale Roque con una botella en una 




mano y unos cuantos pasteles en la otra. Viene algo bo- 




rracho. Se mete dentro del grupo, de manera que Paco 




le vea.) 


Cosme. 


¡Una desgracia! 


Roque. 


¿Está malo? 




¡Pues que beba vino buenol 
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FACO. 


(Que ha visto la botella.) 




¡Tengo sed! 


Fermín. 


(A los demás.) | AgUal 


Roque. 


¡Aquí hay vino! 




(Fermín la rechaza. Paco dice que sí con la cabeza.) 




¡Dice que sí! ¡Ya lo creo! (Le da de beber.) 




¡Vaya, vaya! ¡Y cómo empina! 


Cosme. 


¡Qué sed tiene! (a Fermín.) 


Fermín. 


Es el efecto 




de la herida. 


Paco. 


(Que ha visto los pasteles.) 




¡Estoy muy débil! 


Roque. 


Pues, hombre, dele usted estos 




pasteles, que son de carne. 


Fermín. 


¡Quite allá! (ai tío Roque.) 


Roque. 


¿Lo está usted viendo; 




(Paco dice que sí con la cabeza.) 




¡Dice que sí! Tome usté. 




(Le mete un pastel en la boca.) 


Cosme. 


(¡Cómo engulle!) 


Fermín. 


Yo no encuentro 




la herida... (¿Dónde habrá sidor) 


Paco. 


¡Ayl (Con la boca llena.) 


Cosme. 


¡Se queja! ¡Compañero! 




¿Dónde tiene usted la bala? 




¿Diga usted? 


Paco. 


(Con voz débil.) ¿Dónde la tengo? 




¡Metida en las entretelas... (Transición.) 




del bolsillo del chaleco! 




(Se levanta y enseña la bala.) 


T ODOS. 


Já, já, já! 


Fermín. 


¡Vaya una broma! 
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Cosme, ¡Me ha dado usté un susto buenol 
Paco. ^Gracias por las atencionesi 

R.OQUF.. Pero, hombre, ¿lo está usté viendo? 

¡Pues si este vino es capaz 

de resucitar á un muertol 

ESCENA ULTIMA 

DICHOS j A BEDEL, con oda lUta «n la nurao . Todot, «1 verla, t« 
atropellkn, qneriendo leer el papel, qge el Bed-'l levantará en alta. 




Todos. ¡Las notasl 
Bedel. ¡Orden, señoresl 

Todos. ¡Que se lean! 
Bedel. Pues... ¡silenciol 

Todos. ]Pues que se leanl 
Paco. |Yo voy 

á leerl.isl 
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Todos. 



Cosme. 



PAcr). 



Cosme. 



Paco. 



Roque. 



Cosme. 

Paco. 

Roque. 



(Da un salto y quita la lista al Bedel. Todos le aplau- 
den. Se coloca sobre la silla en medio del escenario. To- 
dos le rodean.) 

iBueno, bueno! 

(Paco les manda callar.) 

(¡Dios mío! ¡Qué horrible duda! 
¿Sime habrán dado un suspenso?) 
**Don Fermín Suárez y Suárez, 
„ aprobado. „ 

(Todos abrazan á Fermín. El mismo juego se repetirá 
con los demás aprobados. Anímese todo lo posible esta 
escena.) 

"Don Cornelio 
„Ruiz González, aprobado. „ 
„Don Lucas Gómez y Asuero, 
„aproba:o.„ 

I A veri 

(Emocionado. Todos callan y observan á don Cosme.) 

„Don Cosme 
„de la Alcachofa y del Berro... 

(Paco hace una ligera pausa, que aumenta la emoción de 
Don Cosme. Al marcar intencionalmente el sus,., Don 
Cosme deja caer afligido los libros que llevará debajo 
del brazo; pero se repone en seguida al oir el aprobado, 
y da un salto, pisando en un pie al tío Roque.) 

„sus... ]Aprobado!„ 

|Ay, mi callo! 

(Todos abrazan á don Cosme, que sigue saltando de 
alegría.) 

Perdone usted... ¡El contento! 
"Don Francisco Pérez... 

íEse! 



